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EDITORIAL	 por Pablo Luque Valle

MEDIO NATURAL, 
UN ESPACIO AL QUE ACUDIR

En la época de postmodernidad en la que vi-
vimos, el medio natural está siendo reconside-
rado como un valor en sí mismo. Nuevamente 
la sociedad está volviendo a la naturaleza para 
disfrutar, aprender, relajarse, practicar turismo 
y/o deporte, relacionarse, etc., lo que está su-
poniendo un importante crecimiento económi-
co y social en los entornos rurales donde se 
desarrollan estas prácticas. Esta “imparable” 
tendencia es lo que ha motivado a la revista 
Habilidad Motriz a publicar este monográfico 
y dar respuesta a otras tantas inquietudes. 
El monográfico, compuesto por seis novedo-
sos trabajos en los que los distintos investi-
gadores aportan sus reflexiones, hallazgos y 
conclusiones, ha estado coordinado por los 
responsables del Área 3 (Actividades Físicas 
y Deportivas en el Medio Natural) del Comité 
de Expertos del COLEF-Andalucía.

En primer lugar, los investigadores Varley, 
Semplel y Mediavilla, muestran una novedo-
sa visión en el contraste de los principios del 
movimiento “slow” con lo que se entiende 
tradicionalmente por turismo de aventura. El 
“slowadventure” se aborda a través del análisis 
de conceptos: tiempo, tránsito, confort y natu-
raleza. No se busca una separación esencial 
de los conceptos “tranquilo” y “rápido” en todo 
aquello que implica las actividades de aventu-
ra sino que estos aspectos son elementos cua-
litativos del propio auto concepto que ilustran 
significativamente los viajes de aventura. 	

A continuación, otro tema interesante que se 
plasma en este monográfico es el presentado 
por Sáez, Martín, y Tornero. Se trata de un es-
tudio que busca conocer el perfil emocional de 
los estudiantes del grado de Ciencias de la Ac-
tividad Física y del Deporte de la Universidad 
de Huelva matriculados en el curso 2015/2016, 

en relación al nivel de desarrollo de sus com-
petencias y dimensiones emocionales, con 
objeto de diseñar una intervención de Outdoor 
Training lo más ajustada posible al perfil del 
alumnado.

El experto jurista Nasarre hace una semblan-
za en torno a la responsabilidad en accidentes 
ocurridos en actividades deportivas realizadas 
en el medio natural. La responsabilidad, por 
lo general, será de tipo civil y/o de tipo penal; 
la cual recaerá en la persona jurídica (club, 
empresa, asociación, centro educativo,...) o 
persona física (docente, monitor, amigo,...) 
que organiza la propuesta práctica. El autor de 
manera muy clara, en base a las sentencias 
judiciales y la normativa de aplicación, nos va 
dando pistas de cuál ha de ser el camino para 
evitar estas desagradables situaciones. La 
contratación de un seguro de responsabilidad 
civil es una de ellas.

En el ámbito de lo educativo encontramos el 
artículo presentado por Fernández-Baños, 
Baena-Extremera, y Luque-Valle. Las activida-
des físicas en el medio natural están ocupando 
cada vez más el currículo educativo español. 
La incorporación de las tecnologías digitales 
en Educación Física y en el día a día es una 
realidad, lo que le ha valido a los autores para 
defender el uso de las mismas. En esta oca-
sión los investigadores muestran una batería 
de APPs para los teléfonos inteligentes rela-
cionadas con las actividades en el medio natu-
ral, así como su justificación curricular.

Dentro del conjunto de habilidades y herra-
mientas de interacción con el cliente/usuario 
que un técnico deportivo de actividades físico-
deportivas en el medio natural ha de dominar, 
se expone la importancia y la relevancia de la 
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EDITORIAL

“resiliencia” como una de éstas, dado que ese entorno de 
relaciones interpersonales puede verse afectado por distor-
siones o problemas de comunicación, generándose así un 
contexto de dificultad/adversidad. Esta es la propuesta de 
Rovira, especialista en la enseñanza de actividades físicas 
y deportivas en el medio natural.

Finalmente, el siguiente artículo versa sobre el puenting, 
actividad practicada por miles de personas y comerciali-
zada por numerosas empresas de turismo activo. En este 
trabajo los autores Baena-Extremera, Granero-Gallegos, y 
de Deus, nos plantean reflexiones sobre las peculiaridades 
de esta actividad deportiva, al mismo tiempo que realizan 
un análisis de la normativa y regulación al puenting y de 
sentencias y autos judiciales en España sobre accidentes 
en esta actividad. Además proponen un protocolo de segu-
ridad para su práctica.

Con lo expuesto en estos trabajos, entendemos que en 
este volumen quedan reflejadas de manera multidiscipli-
nar algunas de las nuevas líneas de trabajo en torno a las 
actividades físicas en el medio natural. Asimismo, consi-
deramos que las aportaciones aquí expuestas se hacen 
interesantes no solo para la comunidad científica sino tam-
bién, y así lo deseamos, para los docentes, empresarios, 
gestores, técnicos,... entusiasmados con estas actividades 
físicas en el medio natural.

Pablo Luque Valle
Colegiado nº  8.632

Miembro del Comité de Expertos del COLEF-Andalucía  
del Área 3 (Actividades Físicas y Deportivas en el 

Medio Natural)
Departamento de la Familia Profesional de Actividades 

Físicas y Deportivas
IES Luis Carrillo de Sotomayor (Baena-Córdoba)
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SLOW ADVENTURE. THEORETICALS FOUNDATIONS
PETER VARLEY
Centre for Recreation and Tourism Research.
University of the Highlands and Islands
West Highland College UHI,
Escocia (Reino Unido)

TRISTAN SEMPLEL
Centre for Recreation and Tourism Research.
University of the Highlands and Islands
West Highland College UHI,
Escocia (Reino Unido)

LÁZARO MEDIAVILLA
Instituto Nacional de Educación Física (INEF)
Departamento de Ciencias Sociales de la Actividad 
Física, del Deporte y del Ocio.
Universidad Politécnica de Madrid.

RESUMEN

La idea del “slowadventure” se presenta a través de una visión que rela-
ciona el slowmovement y el ritmo de vida frenética, tecnológica e hiper-
moderna que se desarrolla en la sociedad actual. Este estudio contrasta 
los principios del movimiento slow con las principales corrientes de las 
actividades de riesgo (actividades rápidas), lo que se entiende tradicio-
namente por turismo de aventura. El “slowadventure” se aborda a través 
del análisis de conceptos: tiempo, tránsito, confort y naturaleza. Como 
conclusión, no puede haber una separación esencial de los conceptos 
“tranquilo” y “rápido” en las actividades de aventura (en los viajes, en el 
turismo, en la comida...) per se, sino que estos aspectos son elementos 
cualitativos del propio auto concepto que ilustran significativamente los 
viajes de aventura, que hasta ahora, habían sido un aspecto ignorado 
en los análisis del turismo de aventura.

Palabras clave: Slowadventure, turismo, aventura, activo, naturaleza, 
hipermodernidad. 

ABSTRACT

The idea of “slow adventure” is introduced, initially by providing an over-
view of the relationship between the slow movements and the freneti-
cally paced, technologically wired lived experience of hypermodernity. 
We then contrast the slow movement principles with mainstream, risk 
managed and rationalised ‘fast’ adventure tourism products, which fo-
cus predominantly on thrill and rush. The concept of “slow adventure” 
is then further developed to include time, passage, comfort and nature 
as determining elements. We conclude that there cannot be an essen-
tialist separation of ‘slow’ and ‘fast’ adventure (on travels, on tourism, 
or food…) per se, but that these qualitative aspects of self-supported 
adventurous journeys illustrate significant, and hitherto largely ignored 
aspects in the analysis adventure tourism.

Key words: Slow adventure, tourism, adventure, active, nature, hyper-
modernity.
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SLOW ADVENTURE. FUNDAMENTOS TEÓRICOS
Peter Varley, Tristan Semplel y Lázaro Mediavilla

1. INTRODUCCIÓN

Wilderness Scotland es la única compañía de actividades 
de aventura en Escocia que ha recibido cinco estrellas de 
calidad en el servicio por parte de la agencia nacional Visit 
Scotland en el 2011 y en el 2009 el NationalGeographic, lo 
calificó como el número uno de las compañías de viajes de 
aventura en Europa. Los valores de la empresa se pueden 
indentificar en su página web:
   

La esencia de nuestro negocio reside en poseer un es-
píritu y entusiasmo por explorar y viajar por los lugares 
salvajes de Escocia; la voluntad de compartir esas ex-
periencias con otros, y darse cuenta de los beneficios 
positivos socio-económicos y ambientales del turismo 
sostenible. Nuestra misión es proporcionar inspiración 
notable y de alta calidad en las experiencias de los 
viajes de aventura, que benefician a los entornos y co-
munidades locales en las que desarrollamos nuestro 
trabajo (Wilderness Scotland, 2012).

Se puede observar que el foco de atención empresarial no 
está centrado en la mercantilización de la emoción porque no 
es fundamental para su modelo de negocio y, sin embargo, 
su posición en el ranking y estatus en la industria del turismo 
de aventura es de primer orden. Parece entonces que, Wil-
derness Scotland, posee a través de una interpretación más 
amplia del concepto de aventura, un éxito más notable en la 
comercialización hacia una audiencia más particular, o como 
Weber (2001, p.374) cita “turistas de aventura marginales” 
(es decir, no adictos a la adrenalina) y Walle (1997, p.271) 
denominó “demandantes de más conocimiento”. 

Este podría ser el ejemplo de una entidad que se posiciona 
por las actividades “slowadventure” (aventuras tranquilas), 
identificando este concepto como una etiqueta adecuada 
para estas experiencias turísticas y deportivas. En la actua-
lidad se ha permitido y promovido la expansión del turismo 
a través de procesos de racionalización que gestionan el 
tiempo para obtener beneficios económicos, permitiendo 
así disponer de más tiempo libre para el descanso laboral 
y para el consumo (Pigram y Jenkins, 2006). Tiempo libre, 
por lo tanto, que a menudo se convierte en una oportuni-
dad de imaginar, de volver a conectar ideas románticas, 
significativas y ricas experiencias (Schmidt y Little, 2007). 
Inevitablemente, el turismo y el ocio también han sido com-
pletamente colonizados por el capitalismo y, con frecuen-
cia, fracasan a la hora de llevar a cabo sus promesas. Las 
experiencias están bien gestionadas pero, a menudo, alie-
nan al consumidor del turismo de aventura.

Sin embargo, Scott Lash (1999) sostuvo que una “segun-
da” modernidad se ha desarrollado, en oposición con la 
racional ilustración de progreso, orden, homogeneidad y 

cognición, dando paso a una (i)racionalidad diferente de in-
certidumbre, transitoriedad, experimentación y desconoci-
miento (Hardy, 2003). Estos aspectos de la segunda o de la 
“otra” modernidad (Lewis, 2000) inciden en los aspectos de 
la vida que son fundamentales para los “slowmovements” 
(movimientos traquilos). A medida que el ritmo de la vida 
moderna se acelera y la falta de diferenciación se acen-
túa, lo que se olvida es la dimensión que Lash (1999) hace 
referencia como la base que supone esa “pérdida de las 
raíces”. El “slowadventure” es el efecto de la búsquedad y 
reconexión con estas raices: el lugar donde sentir, la comu-
nidad, la pertenencia, la sociabilidad, la tradición, el tiempo 
y la naturaleza.

El “slowadventure” y los movimientos tranquilos, en general 
son, en muchos sentidos, una respuesta cultural, tratando 
de recuperar de forma moderna esas raices olvidadas en el 
contexto de la hiper-modernidad (Auge, 2008), un término 
usado por Paul Virilio (2000 y 2004) y otros autores para 
describir la experiencia vivida por el ritmo acelerado de la 
vida moderna. En este artículo se desarrolla el concepto 
del “slowadventure”, inicialmente contrastando las ideas 
del “slowmovement” con la más convencional experiencia 
de turismo de aventura (rápido-fast) envasada y disponible 
en el mercado, considerando sus dimensiones esenciales: 
la naturaleza, el tiempo, el tránsito y el confort. 

El turismo se entiende como una transición de lo cotidiano 
a lo extraordinario en la búsqueda de placer. En el ámbito 
de la aventura, esta idea es presentada a menudo como 
una fórmula de escapismo, una búsqueda de la libertad o 
de la soledad o un intento de fuga de las clases sociales 
(Cohen y Taylor, 1992). Hay que reconocer, sin embar-
go, que el “slowadventure” es absolutamente parte de la 
hiper-modernidad, generado como respuesta dialéctica 
a las condiciones neuróticas y frenéticas de la vida urba-
na contemporánea. Es parte de las raíces olvidadas. Por 
mucho que Elias y Dunning (1986) afirmaran que el ocio 
y la búsqueda de la emoción son, en efecto, una válvula 
de liberación de presión de la racionalización y del control, 
también el “slowadventure” ofrece un complemento a la fal-
ta de fundamento y a la aceleración de la hiper-modernidad 
(Lipovetsky y Charles, 2005). 

Mientras que el prefijo “slow” parece ser, actualmente, ser 
casi ubicuo en una variedad de ámbitos culturales contem-
poráneos, el término, es utilizado aquí como estímulo para 
el reconocimiento de una paradoja peculiar. La mayoría de 
las aventuras, sobre todo en el ámbito comercial, estarían 
consideradas dentro del concepto “fast”, que abarcan los in-
tensos momentos de emoción, dirigidos y convenientemente 
empaquetados, que encajan perfectamente en la ocupada 
vida urbana. Hablar de “slowadventure” al principio parece 
una contradicción en relación al concepto de la aventura. Sin 
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embargo, hay formas de aventura que comparten muchos de 
los valores fundamentales atribuidos a otros aspectos de los 
“slowmovements”, como: el respeto a la calidad de la conve-
niencia, la tradición, la experiencia “auténtica”, la conexión 
entre las personas y el lugar, la exploración y el alargar el 
sentido del tiempo “re-juvenecimiento”, el re-engancharse y 
la reflexión. Se centra la atención – de la exploración de los 
orígenes de la aventura – en el vínculo con el viaje tranquilo, 
pero también con el sentido del lugar donde estar y la inmer-
sión en los lugares naturales.

2. SLOWADVENTURE Y LA HIPER-MODERNIDAD

La hiper-modernidad está cada vez más exaltada, aceptan-
do constantes flujos y cambios. Esto provoca que tanto la 
sociedad como el individuo puedan ser vistos como la pro-
mulgación de una metamorfosis continua donde el espacio 
compartido y los valores personales, así como su significa-
do, llegan a fragmentarse, limitarse y atomizarse. La libera-
ción de estos límites está en el regreso a lo tradicional, la 
tierra y a las raíces donde es posible volver a “hacer y ser”, 
ya que se ha llevado a los miembros de las sociedades 
industrializadas a un estado cada vez más agitado y ansio-
so. De hecho, esta condición neurasténica generada por la 
creciente sensación de movimiento y el ritmo en el estado 
de la modernidad fue anticipada por Metropolis and Mental 
Life (Simmel, 1971a y 1971b) que lleva ocurriendo desde 
hace 100 años, y continúa en auge.

Sin embargo, paradójicamente, esto está en contraste con 
el reconocimiento de que los miembros de las sociedades 
urbano-industriales son cada vez más sedentarios, así 
como la tendencia concomitante hacia la ventaja de las 
experiencias empaquetadas y los lugares utilizados como 
centros tecnológicos privados de ocio, se intensifica. Para 
muchos, actividad, movimiento, conexión y exploración es-
tán siendo asumidos por el campo de lo virtual cuando un 
viaje es algo instantáneo y, al día de hoy, ya no se encuen-
tra limitado a las viejas fronteras. Dentro de la sociedad 
hiper-moderna hay un aparente sentido de la trascenden-
cia temporal y espacial que se manifiesta a través de dife-
rentes situaciones como: el ahorro de tiempo, la tecnología 
de las comunicaciones, las modas rápidas, los procesos de 
globalización, el crecimiento del entretenimiento y los me-
dios de comunicación social. Al mismo tiempo, esto puede 
ser concebido como una esclavitud.

Esta situación condena, al sujeto inactivo a que su capa-
cidad natural para el movimiento y el desplazamiento esté 
limitado a ser sondeado y escaneado lo que instantánea-
mente le mantiene informado sobre una realidad remota, 
en detrimento de sus propias facultades para experimentar 
la realidad ... Después de tener el primer móvil, lo siguiente 

es estar motorizado, con esta circunstancia el ser humano 
cree ser móvil, pero está limitado deliberadamente su área 
corporal de influencia de unos pocos gestos y unos pocos 
impulsos, como canal de navegación (Virilio, 1997).

Esta presión temporo-espacial se complica aún más por la 
sensación de que el ritmo de nuestra vida nos está dejando 
atrás, sin tiempo y, a la vez, viendo como el tiempo parece 
acelerarse. Poco es el tiempo disponible para que los indivi-
duos puedan anclarse ontológicamente con los lugares, la 
cultura y la historia que posee significado. Castells (1996) 
sugiere que la “base” de la hiper-modernidad es siempre 
cambiante, y que, al mismo tiempo, el sujeto está perdido en 
un mundo discontinuo; limitado por redes sociales complejas 
de consumo y comunicaciones humanas, las cuales amplian 
y aceleran más y más los ámbitos sociales.

Contra esta interpretación pesimista de la hiper-modernidad, 
Honore (2004) ha documentado un fenómeno global emer-
gente, el de los “slowmovements” que parecen estar crecien-
do en respuesta a la aceleración de la sociedad. Esta ola 
contra-cultural, que se manifiesta en las formas de comida 
tranquila (slowfood), ciudades tranquilas (Nilsson, Svärd, Wi-
darsson, y Wirell, 2007) (slowcities), viajes tranquilos (slow-
travel), turismo tranquilo (slowtourism), aprendizaje tranquilo 
(slowlearning), deportes tranquilos (slowsports), actividades 
tranquilas (slowactivities), en consonancia con Honore, hace 
evidente que hay una percepción generalizada de que re-
quiere una desaceleración del ritmo de vida, para un ajuste 
en calidad y significado de nuestras vidas en lugar de buscar 
conveniencia y eficiencia. En la línea con estos juicios de 
valor que propone el “slowmovement” y, en constante resis-
tencia con la hiper-modernidad, este tipo de actividades se 
caracterizan por una puesta en valor del patrimonio, el tiem-
po, la tradición y la autenticidad, y la conceptualización del 
“slow aventure” no es diferente.

El atractivo de los “slowmovements” (Boniface, 2000) pue-
de encontrarse en su propia ideología (y materializado) en 
oposición a muchas de las determinaciones que posee la 
hiper-modernidad. Estos movimientos están centrados y 
hacen hincapié en los orígenes, la historia, la cultura y el lu-
gar (Chaney, 2002). Por ejemplo, el movimiento “slowfood” 
está centrado en las delicias locales, son famosos por su 
papel central en la vida local, la práctica de tradiciones y de 
actividades culturales. Los procesos de producción son len-
tos y el consumo es la base de su importancia. El esfuerzo 
y el tiempo adicional que se utilizan tanto en la producción 
como en el consumo confieren calidad y se encuentra en 
oposición a la racionalización, el ahorro, el esfuerzo y el 
tiempo en los procesos de los sistemas de comida rápida/
cómoda. “slowfood” es de la región, del pueblo y de la tem-
porada y su producción y consumo muestra esto, lo cual 
refleja la participación esencial de las “raices”.

SLOW ADVENTURE. FUNDAMENTOS TEÓRICOS
Peter Varley, Tristan Semplel y Lázaro Mediavilla
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Hay también una ambigüedad; las características de la 
comida tranquila pueden variar debido a las personas, el 
lugar, el clima y el tiempo de consumo. De hecho, inevita-
blemente, el tiempo es el hilo central que sustenta los mo-
vimientos tranquilos. El tiempo empleado a través del com-
promiso es trasladado a la vida como el tiempo invertido 
(recuperado) en la producción, en la conexión con el lugar, 
en el disfrute compartido en comunidad; es decir, el tiempo 
que permite que se generen experiencias y recuerdos que 
unen. Aquí podemos ver la relación entre este concepto y 
cómo las ideas del “slowadventure” están alineadas.

3. EL TURISMO DE AVENTURA Y EL VIAJE TRANQUILO

En pocas palabras, el concepto de viaje tranquilo se basa en 
una apreciación con mayor aportación ya que trata el propio 
viaje desde una dimensión experiencial en lugar de la tarea 
de llegar a un destino. En este sentido, el viaje es un día de 
vacaciones. Gardner (2009, p.13) sostiene que “la velocidad 
destruye la conexión con el paisaje” y la compresión de la 
aceleración del espacio-tiempo en la hiper-modernidad sig-
nifica que los viajes suelen perder su importancia como parte 
de la experiencia turística en muchos contextos. Si el viaje es 
tranquilo, lleva su tiempo y requiere esfuerzo esto hace que 
se viaje con mayor intensidad la tensión de la separación, la 
distancia entre lo familiar y lo exótico de dicho viaje, gracias 
al proceso de desplazamiento de un lugar a otro y a través 
de la vivencia de la propia ruta. Peters (2006, p.181) introdu-
ce la relación subjetiva entre los viajes, la temporalidad y la 
percepción al afirmar que “viajar no solo necesita tiempo sino 
que también crea tiempo”. Es como si los intersticios entre 
los puntos nodales de llegada y salida, crean y delimitan un 
espacio temporal, una especie de micro-rotura de nuestras 
rutinas diarias. Así, “el viaje constituye... un lugar donde el 
tiempo se detiene o se invierte en un espacio utópico de li-
bertad, abundancia y transparencia”.

La idea aparentemente paradójica de una aventura tran-
quila (slowadventure) también se basa en los trabajos re-
cientes sobre los viajes y el turismo tranquilo por Dickinson 
y Lumsdon (2010), que a su vez se basa, en parte, en el 
concepto de movilidad (Urry, 2000; 2002 y 2007), y de las 
ideologías de los movimientos tranquilos para presentar 
un nuevo marco analítico de la investigación de turismo de 
aventura (Morgan, 2000). Para el aventurero tranquilo, la 
geografía está delimitada desde los dominios del hogar a la 
expansion de las vacaciones, ya no como un problema que 
requiere la más rápida ejecución, sino más bien como un 
campo de oportunidades para el placer y una experiencia 
turística a desarrollar.

Dickenson y Lumsdon (2010, p. 58) afirman que la “verda-
dera esencia de estar allí, físicamente frente al lugar” es el 

aspecto experimental central del viaje tranquilo que con-
duce a la formación de recuerdos significativos e historias 
que a menudo se relacionan con momentos del aventurero 
en estos viajes. Sin embargo, prestan poca atención a la 
forma de ocio y turismo de “aventura”. Esto puede deberse 
en parte al resto de la paradoja antes mencionada: la com-
binación del término “tranquilo” con el concepto “aventura”, 
puede parecer extraño que las representaciones populares 
y los discursos dominantes se centren sólo en la velocidad, 
la prisa y la emoción.

Las definiciones más representativas del término de aven-
tura se orientan más hacia la “frontera” y la “desventura” 
(Ewert, 1989; Funollet, 1995; Mortlock, 1984; Quinn, 1990 
y Priest, 1990), sin embargo, la Adventure Travel Trade As-
sociation (ATTA) afirma que:

El viajero de aventura de hoy busca experiencias más 
allá de los deportes de altos niveles de adrenalina. La 
aventura ofrece una mezcla de actividades que per-
miten auténticas y no manufacturadas experiencias 
(ATTA, 2010). 

Las teorías de riesgo (Ayora, 2008; Fuster y Elizalde, 1995, 
Herrador, 2008 y Priest y Bunting, 1993) en la literatura sobre 
la aventura encapsulan el motivo aventhura como el deseo 
de experiencias límites que ocupa el umbral entre la catás-
trofe y la aventura. Tales apreciaciones, con su proximidad 
casi fatalista hacia el desastre parecen esencialistas y elitis-
tas y, de manera intuitiva, están en desacuerdo con las inten-
ciones de muchos aventureros y turistas contemporáneos. El 
salto bungee, la tirolina, el rafting y el rapel, son actividades 
que tratan de extraer todo el contingente de mayor emoción 
en un paquete cerrado (Cloke y Perkins, 2002) pero ignoran 
el contexto más amplio de la experiencia.

Por el contrario, Walle (1997, p. 279) habla de la “percep-
ción del modelo” ante el enfoque dominante en las con-
ductas de riesgo con la proposición de que el riesgo no es 
más que el subproducto de una motivación más importante 
y de mayor alcance de la percepción y del conocimiento 
de los lugares salvajes y donde la industria turística puede 
beneficiarse mediante el desarrollo de productos para este 
mercado. El artículo de Walle se basa en el rico legado de 
escritores y pensadores norteamericanos como John Muir, 
Ralph Waldo Emerson y Henry David Thoreau que se han 
inspirado filosófica y éticamente de sus experiencias de la 
naturaleza. El ejemplo clave proporcionado por Walle de la 
actividad de pesca con mosca, no cumple con muchos de 
los términos aceptados de referencia para los teóricos del 
“riego y la prisa” en la aventura. Sí, sin embargo, las ideas 
de Walle son expandidas en torno a la pesca con mosca 
que incluye un viaje sostenible, la navegación, la acampa-
da libre, la exploración de nuevos ríos o lagos, particular-
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mente en zonas remotas, despobladas y lugares “salvajes” 
y, entonces, la ubicación del viaje así como la pesca en sí, 
comienzan a asumir el tono del “slowadventure”.

Weber (2001) señala que la aventura está intrínsecamente 
relacionada con la exploración, sin embargo, la importancia 
de la ubicación, el sentido del lugar y del viaje, se pasan 
por alto de forma deliberada en el turismo de aventura de 
productos envasados. La aventura articula diversos viajes 
particularmente por tierra. Se trata de nuevo de la noción 
“slow” en la aventura, como parte de un espectro que pro-
porciona un marco conceptual dentro del cual ubicar y 
explorar aquellos aspectos de esta forma de turismo que 
ponen en primer plano la sensación de caminar, la explora-
ción y las relaciones con el lugar. El concepto de “slowad-
venture” se posiciona así al ampliar el sendido de concep-
tos tales como dura / blanda aventura (Beedie y Hudson, 
2003; Dodds, 2006; Sung, Morrison, y O´leary, 2000 y 
Swarbrooke et al., 2003) y profunda / superficial aventura 
(Mediavilla, 2008 y 2011).

En los informes de mercado de ANETA (2015) y de Easton y 
Warburton (2010) sobre el turismo de aventura en España en 
Escocia, respectivamente, aclaran la necesidad de una de-
finición de turismo aventura que va más allá de un enfoque 
en los deportes de aventura y ofrecen una compensación, 
al enfoque demasiado limitado de algunos investigadores y 
distribuidores quienes se han fijado en el riesgo y la emoción 
(García, Lagardera y Puig, 2009). La obsesión de momentos 
intensos y emocionantes puede ser visto como un enfoque 
miope en lo que, para algunos, podría parecer el órgano más 
vital en el cuerpo de la aventura pero, sin embargo, no logra 
captar la experiencia vivida de largos viajes de aventura en 
la naturaleza. Easton y Warburton (2010, p.16) identificaron 
siete elementos que representan la esencia del turismo de 
aventura definido por la ATTA (2010):

1.	Transformación: identificación del “verdadero yo”.

2.	Descubrimiento: el resultado final de la exploración supo-
ne el premio por salirse de la zona de confort. 

3.	Profundo agradecimiento: apreciar algo más grande, algo 
intemporal y más allá de nuestros encuentros cotidianos. 

4.	Compromiso: ir más allá del encuentro pasivo a algo que 
está activo, el diálogo con personas de diferentes oríge-
nes, culturas y visiones del mundo.

5.	Red de la vida: nos vemos a nosotros mismos como par-
te de una red interconectada de la naturaleza. 

6.	Las experiencias reales: algo que sólo puede ser experi-
mentado realmente por estar allí.

7.	Legado: transmitir las historias, ideas y creencias.

Es evidente que cada uno de estos componentes requiere 
un compromiso considerable en términos de tiempo por par-
te de los participantes y la voluntad de hacerlo permitirá el 
desarrollo de un proceso de inmersión mayor en un entor-
no natural. Así, mientras que la duración prolongada y un 
ritmo gradual, son ingredientes básicos del “slowadventure” 
(aventura tranquila), también lo son la subjetividad de la tem-
poralidad y la sensación de tiempo. El concepto de “slowad-
venture” lo definieremos, inicialmente, a través del examen 
de su opuesto imaginando el concepto de aventura “rápida”.

4. AVENTURA “RÁPIDA”

Las raíces de la mercantilización de la “aventura rápida”, es 
decir el turismo de aventura que se ofrece tradicionalmen-
te (Buckley, 2011), están profundamente entretejidas en la 
historia y la psique de la modernidad a través de la forma 
de entenderla, la historia y la “mentalidad aventurera” de los 
relatos de hechos heroicos. Más tarde, las diferentes for-
mas de entender la aventura, fueron reconocidas como un 
aspecto útil de la explotación capitalista, convirtiéndose en 
productos de formación y educación que, posteriormente, se 
comercializarían en experiencias turísticas. La posterior ra-
cionalización y la mercantilización de la aventura en el turis-
mo de aventura, marcó el inicio de una nueva época, como 
tal, en la que se llevó la romántica promesa de la aventura 
un poco más a la población a través de una gama de activi-
dades cada vez más centradas en unas vacaciones emocio-
nantes y adrenalínicas. La lógica de la racionalización de la 
McDonalización ha subsumido el concepto de aventura den-
tro de un mercado, donde la conveniencia, la previsibilidad y 
la comodidad son primordiales. El mercado ha seleccionado 
y adaptado, de la corta historia del concepto de aventura, 
su momento más excitante y al mismo tiempo lo ha filtrado, 
tratando de eliminar, sus aspectos de tranquilidad, incomodi-
dad y menos atractivos. Tanto que, estas aventuras encap-
suladas, llegan a descontextualizar las amplias narraciones 
de los viajes y exploraciones, logrando desubicar el entorno 
ambiental y social de la naturaleza holística de la experiencia 
(Curtis y Pajaczkowska, 1994). El resultado es una aventura 
enpaquetada... que disocia a la persona, de la experiencia 
de pertencer a un entorno y a un lugar, similar a la forma en 
la que está convenientemente concebida la comida rápida, 
alejándonos de sus orígenes como una mezcla de raciona-
lización anónima de los distintos ingredientes que lo com-
ponen; en contraste con el “slowfood”, que trata de disfrutar 
del origen del poducto, la tradición de su preparación y del 
tiempo de disfrute.

Las imágenes atractivas comercializadas de los cuerpos 
esculturales, los discursos milimétricamente medidos en la 
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televisión y en las comunicaciones del marketing de aven-
tura, cargan de significado social y de valor las actuaciones 
de los aventureros “rápidos”. La aventura en versión rápida 
otorga un sello de identidad, cargado de significado capital 
para la cultura y el estatus social en cuanto a la venta de 
este producto. Tales situaciones son, según Moore (2000, 
p.40), “un rasgo distintivo de la sociedad contemporánea, 
desarrollándose como prácticas comunicativas e interpre-
tativas socialmente organizadas que seccionan y estructu-
ran los mundos cotidianos de la gente”.

El trabajo de Best (1989) en la sociedad del espectáculo 
se puede aplicar en particular a la noción de aventura rá-
pida, donde la teatralidad, el voyeurismo, los canales de 
deportes extremos, el patrocinio de “héroes”, su puesta en 
escena y la comercialización del “momento guau!” juegan a 
su favor. Este espectáculo da crédito a través de los proce-
sos de “post-turismo de masas” por el que la aventura rápi-
da, como mercancía, es vista como una etiqueta de marca 
para ser adquirida, una novedad prometedora, un estatus, 
una identidad y una emoción:

Los participantes que realizan una actividad comer-
cial de aventura buscan principalmente sentir miedo 
y emoción. Los operadores de turismo de aventura 
más exitosos son aquellos que han reducido sus ni-
veles reales de riesgo, mientras que efectivamente 
mercantilizan la emoción interior (Cater, 2006, p.317).

Así la “aventura rápida”, es el producto de una sociedad de 
consumo rica en dinero pero pobre en tiempo, que cuando 
se une al ritmo de la condición hiper-moderna puede ser 
vista como una parte de la estructura del mundo cotidia-
no del consumismo y, para muchos, como los ingredientes 
tácticos disponibles de la construcción de la identidad.

5. “SLOWADVENTURE”

Mientras que la racionalización de la emoción es sin duda 
un punto de venta conveniente para el operador comercial, 
no es la única fuente de ventaja competitiva en la indus-
tria del turismo de aventura. Las cualidades del “slowad-
venture” incluyen todos los elementos del viaje: alegrías, 
dificultades de la vida al aire libre, valerse por uno mismo, 
el compromiso físico asociado con el entorno natural y el 
tiempo. Estas cualidades del “slowadventure” se pueden 
identificar como: el tiempo, la naturaleza, el tránsito y el 
confort; estas son totalmente interdependientes y delibera-
damente maleables.

“Tiempo” es, inevitablemente, un componente experiencial 
importante (Mediavilla, 2014) y, en los viajes en el medio 
natural se adquiere conciencia de este concepto “tiempo”, a 

la vez que se siente durante el “tránsito” (desarrollado más 
abajo) del propio viaje en sí mismo; todo ello a través de los 
cambios naturales de la luz, la oscuridad, las mareas y del 
clima. En el “slowadventure”, el tiempo no es meramente su 
paso, se le puede sentir en los ritmos corporales del cansan-
cio, sueño, vigilia, y esfuerzo. Por ejemplo, la percepción del 
tiempo a través de la puesta del sol es corporalmente eviden-
te pues a medida que aumentan los vientos, el aire se vuelve 
más frío y las sombras se alargan. Por otra parte, la impor-
tancia del momento temporal se mezcla con el paisaje crean-
do historia, patrimonio, tradición y origen (Ingold, 1993). Esta 
vivencia de una realidad transitoria, de un tiempo de viaje o 
un “tiempo fuera del tiempo” está impregnada de la noción 
de recuperar el tiempo perdido, de “crear tiempo” (Alexander, 
1979, p.78) y es precisamente esto lo que capta el matiz de 
la tranquilidad que se propone en el “slowadventure”.

Los efectos de la “naturaleza” son agudos en el “slowad-
venture” debido al tiempo prolongado de exposición. Si 
analizamos estos espacios los podemos encontrar en los 
temblores de las placas de hielo congelado; en el efecto del 
sol en las rocas desgastadas por la suave erosión glaciar 
(Beedie y Hudson, 2003); en la basta revelación de exten-
siones naturales y los inmensos cielos; notando como los 
pies se hunden en los pantanos de la turba; cocinando en 
circos montañosos salvajes (Honoré, 2004); encontrándo-
nos con la vida salvaje; luchando con la tienda de campaña 
en medio de la lluvia y el viento y durmiendo en la naturale-
za. Este es el compromiso directo con las fuerzas de la na-
turaleza, que insiste en que los participantes se envuelvan 
en su ambiente, que se entregen a ella, incluso. Más allá de 
los encuentros naturales con las plantas, los animales y las 
características geológicas se puede proporcionar una his-
toria ambientada en un tiempo y en un entorno particular.

Asimismo, el “tránsito” se refiere no sólo al movimiento físi-
co a través de un paisaje (en comparación con el espacio 
que es observado por un pasajero), sino que es también 
un viaje de cambio y transformación que lleva su tiempo. 
Transitar incluye la navegación de uno mismo a través del 
tiempo y del espacio, el cruce de fronteras, atravesar obs-
táculos naturales y avanzar hacia el horizonte con la mira-
da retrospectiva hacia el lugar de donde viene el viajero. 
Tuan (2003, p. 54) sugiere que “la vida humana es un mo-
vimiento dialéctico entre el conservarse y el aventurarse, 
el apego y la libertad”. Los elementos para un aventurero 
slow se llevan acabo en períodos de calma durante los via-
jes autopromovidos, viajes autónomos, que puede conducir 
al tedio, a soñar despierto, y a ciertos trances de conciencia 
de sí mismo. Esto es el viaje a otro lugar, y el turista de 
una aventura tranquila lleva sólo los requisitos materiales 
básicos para la supervivencia (alimentos, vivienda, ayudas 
a la navegación, etc.,) tratando de valerse de su propio es-
fuerzo físico (Wheaton, 2004; Robinson, 2008).
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“Confort” igualmente tiene una serie de significados en el 
contexto del “slowadventure”. En primer lugar, está el pro-
ceso de llegar a sentirse bien con los retos presentados 
por el viaje (esfuerzo físico mantenido, por ejemplo). De 
hecho, ampollas, llagas, quemaduras, dolores y moles-
tias inicialmente se enmarcan como incomodidades, y en 
total contradicción con el producto turístico tradicional. 
Sin embargo, el viaje acaba penetrando en el cuerpo del 
aventurero. Además, el confort puede ser provocado por 
una nueva conexión con el lugar, la tradición y la historia 
(vinculadas al tiempo). La vida rural tradicional, imaginada 
con tranquilidad, rica de contenido, puede convertirse en 
un “refugio” del paisaje, en un lugar a donde escapar. La 
dimensión espiritual o trascendental que aporta esta vision 
del turismo rural (Reguero, 1994; Sharpley y Jepson, 2011) 
puede ser aplicada a la percepción de paisajes más sal-
vajes de la aventura trasladándolo de forma interactiva al 
concepto slow. 

El “slowadventure” por lo tanto se puede presentar como un 
intento de fuga, más allá de la nostalgia e idílico de lo rural, 
a la vez que una recuperación de las raíces olvidadas, re-
cordando así formas menos alienadas de ser, y acogiendo 
el caracter desordenado, contingente y variable del entorno 
donde se realiza. Los lugares salvajes del mundo, particu-
larmente aquellos que requieren viajes largos, ofrecen una 
realidad que puede ser activa o semi consciente, por parte 
de algunos aventureros, utilizándola como un refugio o es-
pacio terapéutico que está en contraste con la aceleración 
fragmentada y experiencia del sujeto hiper-moderno.

Efectivamente, el tiempo, la naturaleza, el tránsito y el con-
fort promueven el sentido de la resistencia a las condicio-
nes hiper-modernas de inmediatez y velocidad, ofreciendo 
la oportunidad de vivir y conectarse con lugares vivos a 
través del pasado (Obrador-Pons, 2003). Walton (2009) in-
dica que la falta de conexión entre el “turismo rápido” y el 
turista proceden de las motivaciones originales y de los va-
lores del descubrimiento, aprendizaje, exploración y espiri-
tualidad. Y sugiere que, estos elementos, son los motivos 
potenciales del “slowadventure”. En definitiva, el turismo de 
aventura tradicional o rápida es, en realidad, un ejemplo de 
la característica espacio-temporal en la hiper-modernidad 
que se manifiesta en el mercado, en el que se puede eludir 
la incomodidad de los fundamentos del “slowadventure”, 
pasando directamente a la acción. Por el contrario, es el 
desorden y la incomodidad de la climatología, el esfuerzo 
de transportar la carga, el calor, el aburrimiento, la hume-
dad, el frío, (durante períodos prolongados) lo que es, a 
menudo, experimentado en el “slowadventure”, así como 
en las expediciones, caminatas de varios días y viajes en 
kayak, (Mediavilla, 2011; Varley, 2006; Varley y Medway, 
2011) comprendiendo con el contexto experiencial (Gómez 
Encinas, 2005).

Cualquier viaje de aventura es, en cierta medida, un acto 
de interrupción en la vida cotidiana, desde la salida, las in-
comodidades, el tiempo fuera de casa, el “día a día” del 
viaje, y luego el regreso. Esta situación crea una separa-
ción de los regímenes y ritmos cotidianos de nuestra vida 
y en su lugar requiere la entrega a los regímenes y los rit-
mos de la naturaleza. En el caso del “slowadventure” este 
fenómeno experimental se acentúa con los riesgos reales 
o percibidos (Mediavilla, 2011). Una circunnavegación de 
una isla en kayak de mar expone al palista a un ritmo diur-
no medido por el sol y de la atracción de la luna. Por lo 
tanto, el ciclo lunar se experimenta a través de los flujos 
y reflujos de la marea. El viaje del kayak es dependiente 
tanto de una comprensión racional y experimental de los 
flujos de las mareas, así como de los conocimientos locales 
sobre cómo las manifestaciones localizadas y particulares 
de esas fuerzas puede hacer tramos de costa intransitable 
y potencialmente letales en ciertos momentos de la ma-
rea. Del mismo modo la seguridad del montañero depende 
del conocimiento del ciclo diario de calentamiento y enfria-
miento. El intento de ascenso no debe comenzar con la 
salida del sol, comenzará poco después de la medianoche 
si los participantes quieren evitar cascadas de hielo, ava-
lanchas, derrumbes de cornisas, y desprendimientos de 
rocas. La fusión de mente, cuerpo y medio natural a través 
de la prolongada inmersión en estos ritmos naturales, se 
pueden percibir con un profundo sentido de logro, satisfac-
ción y creatividad.

Mientras que la aventura rápida puede ser experimentada 
por los turistas casi por capricho, por ejemplo, como una 
actividad de medio día, una “multi-actividad” o como parte 
de la experiencia más amplia de unas vacaciones, la aven-
tura tranquila requiere un compromiso más consciente de 
tiempo y energía.

El aventurero tranquilo es, a través de su extendida viven-
cia en un ambiente “extremo” o “salvaje”, es quien está 
estableciendo diariamente una nueva territorialidad. Aquí 
toda actividad, incluso lo mundano, se convierte en algo 
extraordinariamente importante en su significado esencial 
de simplicidad y necesidad. Las rutinas tales como el mon-
taje de tiendas de campaña, el arte de embalar, el recoger 
agua, cocinar, todo adquiere un significado más profundo, 
como parte del proceso completo del desarrollo de la vida 
diaria en el viaje.

6.- CONCLUSIONES

Las ideas que conforman el concepto de “slowadventure” 
(aventura tranquila) van más allá del concepto de turismo. 
Las experiencias turísticas albergan un enorme potencial 
en la recuperación de nuestras “raíces” y, de hecho, se 
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considera que algunos de los elementos marginales, perdi-
dos a través de la hiper-modernidad, podrían ser recupera-
dos cuando estamos fuera de casa durante un tiempo. Así, 
gran parte de lo que constituye el turismo es, en realidad, la 
esencia de las raíces olvidadas, que posibilita el desarrollar 
un comportamiento menos restringido, obteniendo expe-
riencias intensas, incomodas y que suponen un esfuerzo, 
para entrar en contacto con otras exóticas formas de vida 
que ulizan de manera diferente otros códigos y normas. Es, 
después de todo, la variable calidad en las experiencias 
humanas, en los servicios y la diferencia de lo prometido y 
sondeado lo que crea nuestras historias, alimenta nuestro 
gusto por lo desconocido, y nos hace volver a por más.

Hay un marcado contraste entre el entorno de opulencia, 
comodidad y lujo de unas vacaciones en un centro turístico 
en comparación con una expedición a través de un desierto 
helado y la sensación de que se te revienten los pulmones. 
En esos esfuerzos hay una evidente inversión de tiempo, 
esfuerzo físico, sacrificio de la comodidad y un compromiso 
con el viaje que sugiere que los beneficios de la significa-
ción personal, en particular, puede ser una motivación cen-
tral, en lugar de la búsqueda de paquetes más acesibles y 
convencionales, de “experiencias adrenalínicas”. 

La proposición del “slowadventure” no es que sea más o 
menos auténtica la aventura en relación a otras actividades 
turísticas, sino que sus protagonistas pueden estar parti-
cularmente involucrados e implicados en la idea de llevar 
a cabo sus propios proyectos existenciales en sus propios 
términos. Ellos realizan un esfuerzo en el viaje y, al hacerlo, 
van contra las tendencias del sedentarismo.

Pero todo esto es relativo, la mayoría de los productos de 
turismo de aventura slow tienen elementos de racionaliza-
ción, previsibilidad y control. La comparación rápido-lento 
no es una division de dos conceptos, sino un espectro de 
posibilidades y productos turísticos. No podemos decir 
que la aventura tranquila sea en ningún sentido una nor-
ma absoluta del segmento de la industria del turismo. Más 
bien, la aventura tranquila es un concepto que, al igual que 
otros elementos de los “movimientos tranquilos”, en última 
instancia, podría atraer a algunos estándares de calidad y 
garantías (y, por lo tanto, en cierta medida se vuelve más 
racionalizada).

Utilizamos los planos transversales del tiempo, la natura-
leza, el tránsito y el confort para formar una red de ideas 
conectando y dividiendo la dialéctica entre la aventura 
“rápida-fast” y “tranquila-slow”. El tiempo, en este sentido, 
también abarca la “descompresión” potencial de la aventu-
ra, los viajes se desarrollan a un ritmo humano, las comidas 
toman su tiempo para prepararse, el tiempo es empleado 
directamente en el esfuerzo de viajar y de vivir. 

La naturaleza, por supuesto, tiene su propio marco de tiem-
po, y el aventurero slow debe sintonizarse con este fenó-
meno. Esta ofrece un contraste ineludible con el entorno ur-
bano manejado. La ropa se moja de sudor, lluvia, agua de 
mar o de río, mientras que los vientos o la nieve se cruzan 
haciendo imposible y colapsando las tiendas de campaña. 
El natural aspecto del “slowadventure” se cruza con otros 
temas y simultáneamente se enfrenta a la racionalización 
de las tendencias de la modernidad.

El concepto de tránsito es también una construcción im-
portante, deliberadamente suave. Transitar, claramente 
abarca el esfuerzo realizado en viajar, pero también incluye 
algunos contrastes. En el “slowadventure” el turista es un 
viajero activo, no un pasajero pasivo; las personas, la na-
turaleza, el tiempo, hacer frente a la incomodidad, sufrir, 
disfrutar. Pero el tránsito también implica la posibilidad de 
metamorfosis; un potencial trascendente. Esta metamorfo-
sis puede dar lugar a cualidades adicionales del “tránsito” 
que están estrechamente interrelacionadas con el cuarto 
concepto “confort”, ya que puede conducir a los participan-
tes a un sentimiento de conexión con la tierra, el río o el 
mar, como vivienda momentánea de la aventura, de estar 
allí. Es aquí donde la propuesta de un viaje “slowadventu-
re” se diferencia ya que libera a los turistas de los confines 
del tiempo racional, haciéndoles regresar a las raíces.
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ARTÍCULO DE INVESTIGACIÓN

PERFIL EMOCIONAL Y OUTDOOR TRAINING. EL CASO DE 
LOS ESTUDIANTES DE LA UNIVERSIDAD DE HUELVA
EMOTIONAL PROFILE AND OUTDOOR TRAINING. STUDENTS AT THE 
UNIVERSITY OF HUELVA

RESUMEN

 El objetivo de estudio fue conocer el perfil emocional de los estudiantes 
del grado de Ciencias de la Actividad Física y del Deporte de la Univer-
sidad de Huelva matriculados en el curso 2015/2016, en relación al ni-
vel de desarrollo de sus competencias y dimensiones emocionales, con 
objeto de diseñar una intervención de Outdoor Training lo más ajustada 
posible al perfil del alumnado. Participaron 82 estudiantes de los cuatro 
cursos de la titulación. Como instrumento se utilizó el cuestionario com-
petencias emocionales (ECI-U) de Goleman y Boyatzis (2001). El aná-
lisis intergrupal muestra fortalezas en competencias como la Empatía, 
la Orientación al Servicio y la Integridad, relacionadas con las dimen-
siones de Conciencia Emocional y Conciencia Social, mientras que, 
por el contrario, las más bajas se reflejaron en Iniciativa, Adaptabilidad 
y Desarrollo de los Demás. Las actividades planteadas en la próxima 
intervención de Outdoor Training, a partir de los resultados obtenidos, 
estarán orientadas hacia la mejora de estas dimensiones emocionales. 

Palabras claves: Entrenamiento al Aire Libre, Aprendizaje, Competen-
cias Emocionales

ABSTRACT

The aim of this study was to determine the emotional profile grade 
students of Sciences of Physical Activity and Sport at the University of 
Huelva, registered in the course of 2015/2016, in relation to the level of 
development of their skills and emotional dimensions, so we can design 
an intervention of Outdoor Training, as adjusted possible student profile. 
82 students attended the four courses of the degree. emotional compe-
tence questionnaire (ECI-U) Goleman y Boyatzis (2001) was used in 
this study. The intergroup analysis shows strengths in skills such as em-
pathy, service orientation and integrity related to the dimensions of Emo-
tional Awareness and Social Awareness, while, conversely, the worst 
mean scores were reflected in Initiative, Adaptability and Development 
The rest. The activities planned in the next intervention Outdoor Train-
ing, from the results, will be geared towards improving these emotional 
dimensions.

Keywords: Outdoor Training, Learning, Emotional Competencies
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PERFIL EMOCIONAL Y OUTDOOR TRAINING. EL CASO DE LOS ESTUDIANTES DE LA UNIVERSIDAD DE HUELVA
Jesús Sáez Padilla, Ángel Jesús Martín León e Inmaculada Tornero Quiñones 

1. INTRODUCCIÓN

La actividad física en el medio natural, utilizando la meto-
dología de outdoor training, puede resultar un medio ideal 
para desarrollar o mejorar las competencias emocionales de 
aquellos sujetos que intervienen en ella. Ya Ewert (1987) nos 
habla de las bondades de los retos para conseguir éxito y la 
cohesión de los equipos, donde las emociones tienen una 
importancia relevante. A través del outdoor training pode-
mos trabajar y desarrollar múltiples valores y competencias 
emocionales (Reinoso, 2009a). Además, la naturaleza pro-
porciona un valor añadido a los conocidos beneficios de la 
actividad física, proporcionando una mayor conexión con el 
bienestar emocional (Pasanen, Tyrväinen, y Korpela, 2014). 
También es verdad que la naturaleza es una gran descono-
cida para la población actual y en demasiadas ocasiones 
aparecen riesgos no esperados (Reinoso, 2009a). Ante esta 
situación se toman decisiones bajo unas condiciones de in-
certidumbre en las que el sujeto experimenta, vivencia, inter-
cambia, se involucra en los procesos, se confronta a otras 
personas y realidades, y lo que es más importante, adquiere 
nuevos aprendizajes que le llevan a mejorar el control de sus 
emociones (Reinoso, 2009b).

La práctica regular de actividades al aire libre afecta a las 
competencias emocionales relacionadas con el compor-
tamiento, debido a que producen beneficios en el estado 
psicológico y en el control del estrés de las personas que 
las realizan (Sharma-Brymer y Bland, 2014). Por ello, es 
de suma importancia recoger este tipo de actividades al 
aire libre en el ámbito de la educación, puesto que la in-
teligencia emocional conlleva el desarrollo de un conjunto 
de habilidades que todo docente debe aprender por dos 
razones: porque las aulas son los módulos de aprendiza-
je socio-emocional de mayor impacto para los alumnos y 
porque la investigación está demostrando que unas ade-
cuados niveles de inteligencia emocional ayuda a afrontar 
con mayor éxito los contratiempos cotidianos a los que el 
profesorado se enfrenta (Extremera, Fernández-Berrocal, y 
Durán, 2003). Son destacables la importancia de las com-
petencias genéricas y transversales en la formación del 
graduado universitario y futuros profesionales de la salud 
(Barrios y Pérez, 2005). Por otro lado, a través de este tipo 
de actividades al aire libre se pueden mejorar las actitudes 
hacia la práctica físico-deportiva y su relación con un estilo 
de vida activo (Pérez Samaniego, y Devís, 2003).

Ante la necesidad de introducir métodos de enseñanza ba-
sados en el trabajo cooperativo, dinámico, y otros métodos 
que muestren cómo determinados objetivos, tanto educa-
tivos como sociales, se alcanzan coordinando acciones 
que de otra manera no se podrían conseguir, se propone 
el trabajo cooperativo entre los universitarios, como uno de 
los principios básicos para lograr un aprendizaje óptimo 

(Chickering y Ganson, 1991). Aquí, es donde aparece la 
figura del outdoor training como metodología de enseñanza 
de aplicación en los estudiantes universitarios. Esta meto-
dología es definida por Reinoso (2006) como “una nueva 
metodología del aprendizaje dirigida a la formación de las 
personas, y de una forma particular a los equipos, especial-
mente indicada para lograr el desarrollo y crecimiento de 
competencias emocionales como el autoconcepto, confian-
za, autoestima, cooperación grupal, desarrollo de habilida-
des y la transmisión de valores, para lo cual se sirve de la 
naturaleza como aula y el aprendizaje experimental como 
método” (p. 29).

El outdoor training utiliza la incertidumbre como medio para 
comprometer a los sujetos que la utilizan a salir de su zona 
de confort (Reinoso, 2006). El desarrollo de competencias 
y la alteración de comportamientos solo se dan con ejerci-
cios y vivencias reales en que las personas, al enfrentarse 
a desafíos complejos, descubren elementos esenciales al 
comportamiento humano y a la naturaleza, transportando 
lo que fue aprendido a su realidad personal y profesional. 
La experiencia tiene un mayor impacto en las personas y 
permite un proceso sistemático de aprendizaje, que difícil-
mente es olvidado por los participantes debido a la ausen-
cia de monotonía y al aspecto lúdico, el cual ha sido clave 
para el gran éxito de este método (Santos, 2012).

El objetivo de la investigación fue realizar un análisis des-
criptivo del perfil emocional de los estudiantes del grado de 
ciencias de la actividad física y del deporte de la Universi-
dad de Huelva e identificar cuáles son las competencias 
definidas como fortalezas y debilidades. 

2. MATERIALES Y MÉTODO

2.1. Población/muestra

La muestra estuvo integrada por 82 sujetos (n = 82) de la 
Universidad de Huelva, de los cuales 27 eran de primero, 
17 de segundo, 18 de tercero y 20 de cuarto curso de Gra-
do en Ciencias de la Actividad Física y del Deporte. 

2.2. Técnicas y recogida de datos

En el presente estudio se utilizó el cuestionario ECI-U de 
Goleman y Boyatzis (2001); este cuestionario es una herra-
mienta específicamente diseñada para utilizarla en lugares 
académicos; éste ofrece información sobre las competen-
cias necesarias para mejorar y cumplir sus metas. Es un 
instrumento de medida basado en el modelo de inteligencia 
emocional de Goleman (1998) y se trata de una escala tipo 
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likert que va desde el valor 1 (nunca) hasta 5 
(bastante). El cuestionario consta de sesenta 
ítems que están relacionadas con veinte com-
petencias emocionales (tres ítems por cada 
competencia), categorizándose en cuatro di-
mensiones emocionales diferentes. La inter-
pretación de las puntuaciones obtenidas se 
divide en cinco niveles diferentes (Tabla 1).

2.3. Procedimiento

En primer lugar se realizó una revisión siste-
máticas sobre la inteligencia emocional y la 
metodología de outdoor training en diferentes 
base de datos (WOS, Scopus, etc.). Una vez 
definida la información adecuada para el desa-
rrollo del trabajo, se seleccionó el cuestionario 
ECI-U como el instrumento para recoger la in-
formación sobre el perfil emocional del estu-

diante de ciencias de la actividad física y del 
deporte.

Los cuestionarios fueron entregados personal-
mente a los grupos de 1º, 2º, 3º y 4º de cien-
cias de la actividad física y del deporte de la 
Universidad de Huelva. Durante la sesión para 
rellenar el cuestionario se ofreció información 
precisa sobre su cumplimentación y explican-
do las condiciones ideales para que la informa-
ción recogida fuese lo más veraz posible. El 
tiempo para rellenar las escalas fue de aproxi-
madamente 20 minutos. 

2.4. Análisis estadístico

En primer lugar se realizaron análisis descrip-
tivos de las variables estudiadas. Además, 
se analizó la consistencia interna empleando 
el coeficiente de alfa de Cronbach. Las rela-
ciones entre variables se calcularon mediante 
correlaciones bivariadas. Posteriormente, se 
calcularon los estadísticos descriptivos en las 
variables de estudio y la diferencia entre am-
bos grupos. Los análisis se llevaron a cabo con 
el paquete estadístico SPSS 22.0.

2.5.Variables a estudiar

El análisis de la información obtenida se reali-
zó a partir de las 20 competencias emociona-
les detalladas en las cuatro dimensiones emo-
cionales diseñadas por Boyatzis, Goleman y 
Rhee (2000) (Tabla 2).

3. RESULTADOS 

3.1. Análisis descriptivo y correlaciones en-
tre variables estudiadas

En la Tabla 3 se presentan los estadísticos des-
criptivos (media, desviación típica, asimetría 
y curtosis) de las variables sometidas a estu-
dio. Todos los valores de asimetría y curtosis 
se sitúan por debajo de dos y próximos a 0, 
cumpliendo con el criterio de normalidad univa-
riada (Bollen y Long, 1993). Además, las medias 
que conforman la conciencia emocional fueron 
4,02 (± 0,89), para la autogestión 3,75 (± 0,97), 
para la conciencia social 4,0 (± 0,92) y para la 
gestión de las relaciones 3,8 (± 0,89). 

Tabla 1. Interpretación de puntuaciones.
1 a 1,9 Nunca se ha utilizado Nunca
2 a 2,9 Debilidad Bajo
3 a 3,9 Susceptible de desarrollar Medio
4 a 4,9 Fortaleza Óptimo

5 Fortaleza Óptimo

Tabla 2. Relación competencias emocionales y dimensiones emocionales.
COMPETENCIAS EMOCIONALES DIMENSIÓN EMOCIONAL

Autoconciencia Emocional (AE)
Conciencia emocionalValoración adecuada de sí mismo (VM)

Autoconfianza (AC)
Autocontrol (AU)

Autogestión

Confiabilidad (CF)
Integridad (IT)

Adaptabilidad (AD)
Orientación al logro (OL)

Iniciativa (IN)
Empatía (EP)

Conciencia socialConciencia Política (CP)
Orientación al Servicio (OS)

Desarrollo de los demás (DE)

Gestión de las relaciones

Liderazgo (LI)
Influencia (IF)

Comunicación (CO)
Catalización al cambio (CA)
Control de conflictos (CC)
Establecer Vínculos (VI)

Trabajo en equipo y colaboración (TE)
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Tabla 3. Medias, desviaciones típicas, fiabilidad interna y 
correlaciones entre las variables estudiadas.

M DT Asimetría Curtosis α 1 2 3 4

Conciencia 
Emocional 4,02 0,89 -0,64 -0,23 0.73 - 0,70* 0,72* 0.70*

Autogestión 3,75 0,97 -0,46 0,24 0,85 - 0,79* 0,84*

Conciencia 
Social 4 0.92 -0,25 -0,42 0,83 - 0,79*

Gestión de las
Relaciones 3,8 0,89 -0,43 0,05 0,94 -

Nota.* p < 0,001; M = Media; DT = Desviación típica; α = Alfa de Cronbach

En la Tabla 4, se muestran las diferencias entre 
las medias de las variables estudiadas en fun-
ción del grupo clase. El único grupo que apa-
rece con un nivel óptimo es grupo de tercero 
(4,18) aunque el resto están muy cerca del va-
lor óptimo. En la tabla 5, se pueden comprobar 
las medias de las competencias estudiadas, 
destacando la más baja en iniciativa (3,6) y la 
más alta en orientación al servicio (4,1).

4. DISCUSIÓN 

El objetivo del presente estudio fue analizar el 
perfil emocional de los estudiantes del grado 
de ciencias de la actividad física y del deporte, 
matriculados en el curso 2015/2016, realizan-
do un test que nos ofrece información veraz de 
las competencias emocionales del alumnado. 
Para ello, el cuestionario ECI-U de Goleman y 
Boyatzis (2001) ofrece la posibilidad de estudio 
de 20 competencias emocionales, divididas en 
cuatro dimensiones: Conciencia Emocional, 
Autogestión, Conciencia Social y Gestión de 
las Relaciones.

A tenor de los resultados obtenidos, se puede 
destacar que, el perfil emocional global de los 
alumnos del grado de ciencias de la actividad 
física y del deporte, es susceptible de desarro-
llo, puesto que en 13 de las 20 competencias 
emocionales estudiadas consiguen puntuacio-
nes entre los 3 y los 3,9 puntos. Mientras que, 
si se realiza un análisis intergrupo, se desta-
ca el grupo de tercero, como el que presenta 
mejores resultados, relacionándose un nivel 
óptimo de desarrollo en 19 de las 20 compe-
tencias emocionales, y adquiriendo los valores 
medios más altos en todas y cada una de las 
competencias emocionales tratadas. De esta 
forma, el desarrollo integral de la personalidad 
se potencia con la educación emocional, do-
tándole de herramientas y estrategias emocio-
nales que le permitan afrontar los retos que le 
plantea la vida cotidiana (Bisquerra, 2003). 

En relación con las puntuaciones obtenidas por 
los estudiantes en el presente estudio, pode-
mos definir que en su Conciencia Emocional, 
se encontraron valores que señalan la Valora-
ción de sí Mismo como la competencia emo-
cional de mayor desarrollo. La Empatía como 
la competencia que mejor resultado presenta 
de las que corresponden a la Conciencia So-

Tabla 4. Medias obtenidas de las competencias en los diferentes cursos del grado.
MEDIAS COMPETENCIAS

GRUPO Conciencia 
Emocional Autogestión Conciencia 

Social
Gestión de las 

Relaciones Total Nivel 
Desarrollo

1º CCAFD 3,99 3,61 3,88 3,65 3,78 Medio
2º CCAFD 3,98 3,72 3,92 3,75 3,84 Medio
3º CCAFD 4,21 4,03 4,32 4,18 4,18 Óptimo
4º CCAFD 3,91 3,78 3,89 3,79 3,84 Medio

Nota: CCAFD=Ciencias de la Actividad Física y del Deporte

Tabla 5. Medias totales en las competencias emocionales estudiadas.
MEDIAS TOTALES DE LAS COMPETENCIAS EMOCIONALES

Dimensión Competencia Puntuación 
media

Nivel 
desarrollo

Conciencia 
emocional

Autoconciencia Emocional 4 Óptimo
Valoración de sí mismo 4,1 Óptimo
Autoconfianza 4 Óptimo

Autogestión

Autocontrol 3,9 Medio
Confiabilidad 3.8 Medio
Integridad 4,1 Óptimo
Adaptabilidad 3,7 Medio
Orientación al logro 3,8 Medio
Iniciativa 3,6 Medio

Conciencia 
social

Empatía 4,1 Óptimo
Conciencia Política 3,8 Medio
Orientación al Servicio 4,1 Óptimo

Gestión de 
las relaciones

Desarrollo de los Demás 3,7 Medio
Liderazgo 3,7 Medio
Influencia 3,9 Medio
Comunicación 3,8 Medio
Catalización al cambio 3,8 Medio
Control de conflictos 3,8 Medio
Establecer vínculos 4 Óptimo
Trabajo en quipo 4 Óptimo

cial, y respecto a la dimensión de Autogestión, 
la Integridad es la competencia más valorada. 
Estos resultados coinciden con los obtenidos 
en la investigación de Ríos y Rojas (2015) 
excepto la Integridad, que se sustituye por 
la Orientación al Logro como la competencia 
más desarrollada en cuanto a la dimensión de 
Autogestión de los estudiantes. Además, en la 
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Tabla 6. Propuestas de actividades (Reinoso, 2006).
DIMENSIÓN EMOCIONAL TIPO DE ACTIVIDAD

CONCIENCIA 
DE UNO MISMO

• Pruebas de riesgo
• Ejercicios de creatividad
• Ejercicios de supervivencia
• Actividades que requieren habilidades 
  poco desarrolladas en el trabajo normal

AUTOGESTIÓN

• Pruebas de riesgo
• Pruebas físicas con cuerdas
• Ejercicios competitivos
• Actividades de construcción

CONCIENCIA SOCIAL
• Actividades de equipo
• Actividades de grupos físicamente separados
• Simulaciones

GESTIÓN DE 
LAS RELACIONES

• Actividades de equipo
• Ejercicios de negociación, de persuasión, 
  de liderazgo
• Actividades enfocadas en el cambio

comparación de ambos artículos, también se 
produce la coincidencia de que la Iniciativa, es 
la competencia de menor valor en la dimensión 
de Autogestión y que la Conciencia Política es 
la menos valorada en referencia a las compe-
tencias emocionales de Conciencia Social.
Por otro lado, en el análisis de los resultados 
obtenidos en las competencias emocionales 
de la dimensión de Gestión de las Relaciones 
podemos observar como la competencia con 
mayor media es Establecer Vínculos en los es-
tudiantes del grado de ciencias de la actividad 
física y del deporte de la Universidad de Huel-
va. Esto coincide con los resultados obtenidos 
en el pretest de los tres grupos (experimental 
1, experimental 2 y grupo control) estudiados 
por Reinoso (2006) en su tesis doctoral. Sin 
embargo, esta equidad de los resultados, no 
se da si comparamos los obtenidos por Ca-
rrasco, Reinoso y Medina (2010). Los sujetos 
estudiados reflejaron unos resultados que in-
dicaban en la competencia Desarrollo de los 
Demás, como la competencia con mayor pun-
tuación en el pretest del programa de outdoor 
training. Cabe destacar que, esta competencia 
es la menos valorada por los estudiantes de 
ciencias de la actividad física y del deporte de 
la Universidad de Huelva. 

En definitiva, las competencias más valoradas 
tras extraer la información de los cuestionarios 
cumplimentados por los alumnos del grado, 
son la Empatía, la Integridad y la Orientación 
al Servicio, presentando en ellas un nivel de 
desarrollo óptimo, estableciéndose como for-
talezas emocionales. En estos aspectos coin-
cidimos con Ewert (1987) sobre los cambios 

positivos se han producido en el autoconcepto, 
la autoestima, la confianza, la cooperación del 
grupo, el desarrollo de habilidades, mejora de 
la salud, y mucho más. Aunque faltan esfuer-
zos en investigación sobre los programas de 
aire libre y sus beneficios de los programas de 
aventura al aire libre.

Mientras que las competencias emocionales que 
menos desarrolladas se encuentran en los alum-
nos del grado son la Iniciativa, Adaptabilidad y el 
Desarrollo de los Demás, aunque con puntuacio-
nes medias, que se encuentran por encima de 
las definidas por los resultados de las investiga-
ciones de otros autores. En base a estas referen-
cias, y según las principales características de 
las personas en relación con sus competencias 
emocionales descritas por Boyatzis, Goleman, y 
Rhee (2000), podríamos definir el perfil emocio-
nal de los estudiantes del grado de ciencias de 
la actividad física y del deporte de la Universidad 
de Huelva, como: personas con capacidad para 
identificar los sentimientos y necesidades de los 
demás, que respeta y se relaciona de un modo 
adecuado con sus iguales y que está dispues-
ta a ayudar y satisfacer las necesidades de sus 
compañeros. Es responsable y se compromete 
con su trabajo personal y lo hace de forma or-
ganizada y minuciosa. Por otro lado, presenta 
dificultades para asumir nuevos retos o nuevas 
experiencias, es una persona que espera antes 
que actúa en cuanto a la toma de decisiones, y 
que no encaja y se adapta con fluidez a situacio-
nes cambiantes. También presenta problemas 
para influir en el cambio y/o desarrollo de ciertas 
habilidades y en la orientación hacia la mejora 
del rendimiento de los demás.

5. CONCLUSIONES

Definido el perfil emocional del estudiante de 
ciencias de la actividad física y del deporte de 
la Universidad de Huelva, se plantea llevar a 
cabo un programa de outdoor training aplican-
do los conocimientos aportados en el presen-
te estudio. Coincidimos en los beneficios que 
puede facilitar este programa según Silva, 
Franco, Santos y Porto (2014), como son las 
aptitudes relativas a la comunicación asertiva, 
el establecimiento y el cultivo de los lazos de 
amistad, la comunicación auténtica, la gestión 
de la presión de resolución de problemas y la 
capacidad para superar conflictos o stress. 
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Según los resultados conseguidos en las dimensiones emo-
cionales, Conciencia Emocional y Conciencia Social, presen-
tan un nivel óptimo de desarrollo, mientras que la Autoges-
tión y la Gestión de las Relaciones, presentan un valor medio 
o susceptible de desarrollo. Por lo tanto, se prestará mayor 
atención hacia la mejora de estas últimas en el programa de 
intervención y se adecuarán los contenidos y las actividades 
en base a ello. Para Castejón, Cantero, y Pérez (2008) es 
importante apreciar la identificación, evaluación y desarrollo 
de estas competencias emocionales en el contexto educati-
vo de la enseñanza superior universitaria. 

En la metodología del outdoor training, el diseño de las ac-
tividades es un proceso clave. En nuestro caso seguimos 
el guión de Reinoso (2006), a partir de Haygroup (2000), 
que coincide con otros autores como Anglada (2012) en 

algunos aspectos. Las principales orientaciones determi-
nan que se deben realizar pruebas de riesgo, ejercicios de 
creatividad, ejercicios de supervivencia o actividades que 
requieran de habilidades poco desarrolladas en el trabajo 
normal para desarrollar las competencias relacionadas con 
la autogestión y actividades de equipo, ejercicios de nego-
ciación, de persuasión o de liderazgo y actividades enfoca-
das al cambio, para mejorar las competencias relacionadas 
con la Gestión de las Relaciones (Tabla 6).

Una vez desarrollado el programa de outdoor training se 
desarrollaría el mismo análisis de las variables, utilizando 
el cuestionario (ECI-U), para de esta manera, poder esta-
blecer si se producen diferencias en el desarrollo de las 
competencias emocionales con los datos obtenidos en el 
análisis inicial.
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LA RESPONSABILIDAD POR ACCIDENTES  
EN ACTIVIDADES EN LA NATURALEZA
LIABILITY FOR ACCIDENTS IN ACTIVITIES IN NATURE
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RESUMEN

Cada vez hay más sentencias de los Tribunales por responsabilidad 
civil en accidentes ocurridos en actividades realizadas en el medio 
natural y mayor preocupación entre los profesionales que las organi-
zan. Cuando son organizadas por una empresa, club de montaña o 
asociación, es fácil identificar al responsable que dirige el grupo. Pero 
también en actividades de grupos de amigos puede ser responsable 
civil quien asume la dirección del grupo. En los casos de negligencia 
grave, puede existir condena por responsabilidad penal, por la comisión 
de un delito. La responsabilidad civil se apreciará cuando quien dirige 
el grupo no haya puesto toda la diligencia que se espera de él en ese 
caso concreto, atendiendo a las circunstancias de personas, tiempo y 
lugar. Los Tribunales utilizan diferentes conceptos que aplican a los he-
chos concretos: caso fortuito, culpa exclusiva de la víctima, aceptación 
del riesgo, concurrencia de culpas, inversión de la carga de la prueba, 
insuficiencia del cumplimiento reglamentario, culpa “in vigilando” o “in 
eligendo”, ausencia de baremos indemnizatorios, etc. Los seguros de 
responsabilidad civil contratados por el responsable cubren las indemni-
zaciones que corresponda abonar a los perjudicados por un accidente.

Palabras clave: Responsabilidad civil, responsabilidad, seguro, acci-
dente, naturaleza.

ABSTRACT
There are more and more judgments of the Tribunals for civil liability in 
accidents occurring in activities carried out in the natural environment 
and greater concern among the professionals who organize them. When 
organized by a company, mountain club or association, it is easy to iden-
tify the person in charge of the group. But also, in activities of groups of 
friends can be civil responsible who assumes the direction of the group. 
In cases of gross negligence, there may be a conviction for criminal 
liability, for the commission of a crime. Civil liability will be appreciated 
when the group leader has not put all the diligence that is expected 
of him in that particular case, taking into account the circumstances of 
people, time and place. The Courts use different concepts that apply to 
the concrete facts: fortuitous case, exclusive fault of the victim, accept-
ance of the risk, concurrence of faults, reversal of the burden of proof, 
insufficient regulatory compliance, fault “in vigilando” or “in eligendo “, 
absence of compensatory scales, etc. The civil liability insurance con-
tracted by the person in charge covers the compensation that corre-
sponds to be paid to the injured by an accident.

Keywords: Liability, responsability, insurance, accident, nature.
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1. EN MATERIA DE RESPONSABILIDAD NO NOS  
BAÑAMOS DOS VECES EN EL MISMO RÍO

En las últimas dos décadas ha crecido la preocupación de 
los profesionales ante la posible exigencia de responsabi-
lidad civil. Hace más tiempo, los médicos o los profesores 
conocieron casos que les impulsaron a tomar precaucio-
nes. En la actualidad, quien arregla los ascensores, quien 
conduce un vehículo, el arquitecto o el fontanero, tienen 
su seguro de responsabilidad civil, con coberturas adapta-
das al trabajo que realizan y a las posibles consecuencias 
que pudiera acarrear, simplemente, una falta de atención 
puntual. En este artículo nos vamos a referir a la respon-
sabilidad civil por accidentes que se producen realizando 
actividades en la naturaleza (sólo trazaremos una pincela-
da sobre la responsabilidad penal), que puede dar lugar al 
pago de una indemnización, abonada por el responsable al 
perjudicado.

En materia de responsabilidad civil podemos mantener 
que, en principio, es responsable quien asume la dirección 
de un grupo. Este responsable estará bien identificado 
cuando los senderistas o barranquistas pagan un precio a 
una empresa por la conducción del grupo. O cuando quien 
dirige el grupo es un profesional. También cuando se trata 
de un club de montaña o una asociación que ha designado 
un responsable. Sin embargo, habrá que acudir a otros ele-
mentos probatorios cuando sea un grupo informal e indagar 
quién propuso el recorrido, quién lo estudió, quién iba el pri-
mero, quién tenía una titulación, quién era el más experto, 
etc. Habrá quien piense que es difícil probar con testigos, 
documentos y peritos la responsabilidad de un amigo, por 
ejemplo, que dirigía la actividad, pero es la tarea profesio-
nal del abogado al que su cliente le ha encomendado soli-
citar una indemnización porque ha sufrido un accidente que 
le ha dejado parapléjico. Que alguien sea el responsable 
del grupo no quiere decir que en caso de accidente siempre 
tenga responsabilidad civil y deba abonar una indemniza-
ción al perjudicado, pero tal como se encuentra la actual 
jurisprudencia del Tribunal Supremo, muchas veces quien 
asume la dirección del grupo ha de probar que ha puesto la 
máxima diligencia que cabía esperar de él en esa situación 
concreta de personas, lugar y tiempo. 

No existirá responsabilidad cuando se trate de un caso for-
tuito o se produzca culpa exclusiva de la víctima. En mayo 
de 2016, en una excursión organizada para realizar una 
vía ferrata en la provincia de Huesca, cayó una piedra so-
bre uno de los integrantes del grupo cuando realizaban el 
camino de regreso después de la actividad. El golpe fue 
de tal magnitud que a pesar de llevar casco falleció en el 
acto. Se trata de un caso fortuito. La culpa exclusiva de 
la víctima excluye también toda responsabilidad, aunque 
en muchas ocasiones el demandado, guía o monitor, tenga 

que probar que guardó la debida diligencia ante unos he-
chos que no eran previsibles. Se trata de los casos en los 
que la propia víctima obró imprudentemente. Al llegar a un 
lago en la montaña el guía indica a los miembros del grupo 
que pueden bañarse y uno de ellos fallece por infarto a 
consecuencia de la frialdad del agua. Si sabemos, como el 
caso real, que es su tercer infarto en seguida pensaremos 
que se trata de culpa exclusiva de la víctima.

A veces las cosas no son blancas o negras. La llamada 
“concurrencia de culpas” se produce cuando intervienen la 
culpa del responsable y la de la víctima y ocasiona una 
reducción de la cuantía indemnizatoria en proporción a la 
culpa de cada uno de ellos. Pensemos en un grupo que 
realiza una ruta en bicicleta de montaña y contribuye a 
la producción del accidente tanto la elección de una ruta 
inadecuada por el monitor como la velocidad inadecuada 
del accidentado. El Tribunal, en atención al caso concreto, 
deberá fijar el porcentaje de responsabilidad de ambos. La 
indemnización se reducirá al cincuenta por ciento, al se-
senta por ciento, etc. 

Por otra parte, hay que suponer que subsiste el principio 
de aceptación del riesgo: quien practica una actividad en 
la naturaleza asume las consecuencias inherentes a esa 
práctica si es mayor de edad. El escalador, el espeleólogo, 
el corredor por montaña, saben que la actividad que reali-
zan tiene un riesgo y lo aceptan. Sin embargo, entienden 
los tribunales que puede haber responsabilidad si la causa-
ción del daño no viene motivada por el deporte en sí, sino 
por el mal estado de las instalaciones o equipos utilizados, 
porque se trataba de una actividad organizada por otro u 
otros, o porque uno está enseñando a otro o le está guian-
do. Ese escalador se accidenta porque se suelta la presa 
de un rocódromo, ese espeleólogo se ha dejado guiar por 
otros más expertos o ese corredor está entrenado y contro-
lado por un equipo. Entonces podrían exigir responsabili-
dad al instalador de las presas, al organizador del recorrido 
o al entrenador que no percibió un problema cardíaco.

Tampoco pueden olvidarse factores emocionales. La pro-
porción de sentencias en actividades con menores es 
abrumadora, lo que indica que hay una mayor tendencia 
a buscar responsables cuando se accidenta un menor en 
actividades realizadas en escenarios naturales. Los padres 
han transferido al profesor, al guía, al monitor del campa-
mento, la responsabilidad del control de lo que hace su hijo, 
y tienden a perseguir con tenacidad a los posibles respon-
sables. Puede ser que del accidente se hayan derivado 
lesiones irreversibles, tetraplejia por ejemplo, y deseen 
conseguir una indemnización que alivie la carga económi-
ca que supondrá para la familia la nueva situación. Pero en 
otras ocasiones es únicamente su dolor lo que les lleva a 
buscar la condena del negligente. Hay padres que no saben 
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qué van a hacer los hijos en excursiones y campamentos, a 
veces porque ellos mismos no han estado en la montaña y 
no se hacen idea de la situación, a veces porque realmente 
no les han informado. La mayoría de las sentencias por 
responsabilidad en actividades en la naturaleza son de ac-
cidentes de menores de edad y sólo una pequeña parte de 
los accidentes que ocurren en la naturaleza son de meno-
res. Los padres ponen un ahínco especial en desvelar las 
causas de los accidentes de sus hijos, probablemente para 
que nunca vuelva a suceder un caso igual.

En cuanto se refiere a la responsabilidad, el interés se 
concentra sobre todo en la figura del guía, tanto del que 
percibe remuneración por su trabajo como del “benévolo”, 
designado por un club, una asociación o sus propios com-
pañeros. La autonomía con que los guías desarrollan su 
trabajo desdibuja el poder de dirección de los directivos 
y empresarios, pues toman decisiones que condicionan 
la responsabilidad civil: las rutas a seguir, la revisión del 
material, la interpretación de la meteorología, la solicitud 
de socorro, la admisión de los componentes de un grupo 
o el abandono de quien no puede continuar. Al guía podría 
caberle, incluso, cierta responsabilidad en los accidentes 
producidos por causa de las personas que son guiadas.

Esa responsabilidad se extiende también al empresario por 
los actos de sus empleados o subordinados. La empresa o el 
club para el que presta sus servicios el monitor o guía debe-
rán afrontar el pago de las cantidades que fijen los tribunales, 
normalmente con carácter solidario y no subsidiario, en be-
neficio de la víctima, que podrá solicitar el pago de la indem-
nización a uno o a otro. El impago de las cantidades por par-
te del guía responsable significaría el embargo de sus bienes 
presentes y futuros. De resultar insolvente, la posibilidad de 
embargo pesaría sobre los bienes que el día de mañana pu-
diera adquirir (un coche, una vivienda). En la mayoría de los 
casos, el perjudicado podrá elegir entre reclamar el pago de 
la indemnización al guía o reclamarlo a la empresa o club y, 
por lógica, se dirigirá al de mayor solvencia. 

Puede resultar extraño que una persona que no cobra por la 
actividad de conducir a otros por montañas o ríos, sino que 
lo realiza por su propio disfrute y porque a su vez a él se lo 
enseñaron así, tenga la misma responsabilidad que quien 
cobra por realizar ese trabajo, pero nuestra legislación es-
tablece pocas diferenciaciones. Estas personas, a las que 
se conoce como guías benévolos, proponen el recorrido, lo 
estudian, lo transitan con anterioridad, atienden a la previ-
sión meteorológica, revisan los materiales de uso común o 
particular y realizan las funciones de guía el día de la excur-
sión. Sus compañeros de club o los herederos de sus com-
pañeros, podrían considerarle responsable del accidente por 
haber asumido la dirección del grupo sin poner toda la dili-
gencia que se esperaba de él. Quienes se dedican de modo 

benévolo a conducir grupos por la montaña cada vez son 
más conscientes de la responsabilidad que asumen porque 
conocen directa o indirectamente casos en los que los inte-
grantes del grupo han demandado al guía porque estimaban 
que era responsable del accidente que había sucedido.

2. LA VÍA PENAL PRECEDE A LA CIVIL

No es fácil pronosticar si una culpa es civil o penal por-
que su diferenciación se halla en la gravedad. Si se dicta 
sentencia penal, imponiendo una condena, el tribunal debe 
pronunciarse también en materia de responsabilidad civil, 
fijando la cuantía de la indemnización. Si la sentencia es 
absolutoria, el perjudicado podrá iniciar un nuevo pleito 
para exigir la responsabilidad civil. 

Cuando se produce un accidente, es posible que se inicien 
actuaciones en la jurisdicción penal, bien porque ha acudi-
do al rescate la Guardia Civil u otros servidores públicos, 
bien por la intervención de profesionales sanitarios. A veces 
el perjudicado no tiene un interés especial en que recaiga 
una condena penal pero selecciona esta vía para acumular 
con facilidad las pruebas, puesto que el Juez impulsa la in-
vestigación. Luego, tras el archivo de la vía penal, con esas 
pruebas en la mano, acudirá a la jurisdicción civil, en la que 
tal vez una compañía aseguradora abone la indemnización. 

Pongamos un ejemplo. El 24 de julio de 1996, en una activi-
dad de montaña realizada por menores en el valle de Chis-
tau, uno de ellos se extravió y su cadáver se encontró tres 
años después. El itinerario por los tribunales fue muy com-
pleto. En primer lugar, se abrió la vía penal, que concluyó 
con el sobreseimiento y archivo de las diligencias por auto 
del Juzgado, confirmado por la Audiencia Provincial en el 
año 2000. En segundo lugar, finalizada la vía penal sin re-
sultados satisfactorios, los padres prosiguieron la reclama-
ción por la vía civil, y en ella recayó sentencia del Juzgado 
en el año 2002, confirmada parcialmente por la Audiencia 
Provincial en 2003, por la que se condenó a la asociación 
que organizaba el campamento y a los monitores a que 
indemnizasen conjunta y solidariamente a los padres. 
Pero también hubo una deriva contencioso-administrativa 
resuelta por el Tribunal Supremo en 2011, dado que los 
padres habían solicitado otra indemnización en esta vía.

3. UNA PINCELADA SOBRE LA RESPONSABILIDAD 
PENAL

La condena por responsabilidad penal es posible en caso 
de negligencia grave. Pongamos ejemplos de tres casos en 
los que el responsable de la actividad realizó actividades 
negligentes que realmente contribuyeron al resultado final.
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La primera sentencia es de un club deportivo de la Co-
munidad Valenciana que organizó una excursión noc-
turna. Para evitar un largo rodeo se decidió realizar un 
tramo de menos de cien metros por la vía del tren. El 
presidente del club y el organizador eran los respon-
sables, puesto que ellos se encargaron de consultar 
los horarios de trenes de cercanías y calcular la hora 
a la que había que pasar por el puente del ferrocarril, 
después del último tren. Sin embargo no contaron con 
que la vía férrea es utilizada también por trenes que no 
son de cercanías, sino que hacen el recorrido a través 
de toda la costa mediterránea española. Llegó un tren 
procedente de Barcelona justo en el momento en que 
atravesaban el puente de la vía férrea y murieron tres 
excursionistas y varios más resultaron heridos. Hubo 
condena penal.

La segunda, de una empresa de la Comunidad de Madrid 
que realizaba saltos de goming desde un puente del río 
Cofio. Un día, se rompió la cuerda elástica que sujetaba a 
un joven cliente y falleció al caer sobre la roca del fondo 
del barranco. Los responsables de la empresa y de la ac-
tividad tuvieron una negligencia grave pues no realizaron 
la necesaria revisión de la cuerda elástica que tenía los 
filamentos de látex deteriorados. Hubo condena penal.

La tercera, de una actividad con menores en Cataluña, en 
la riera de Merlés. Se condenó a dos años y cuatro meses 
de cárcel, por dos delitos de homicidio por imprudencia, al 
propietario y máximo responsable de la casa de colonias 
que diseñó y dirigió el paso del río en el que se produjo el 
fallecimiento de dos niños ahogados al hundirse la cuerda 
en la que se encontraban enganchados durante la prácti-
ca de la actividad que consistía en cruzar un río nadando, 
atados varios niños a la misma cuerda. La actividad, que 
los padres no conocían, había sido diseñada por él sin con-
tar con asesoramiento técnico alguno y había elegido el 
lugar concreto para su práctica. El material lo aportaba la 
propia casa de colonias. 

4. LA RESPONSABILIDAD CIVIL, CADA VEZ MÁS 
AMPLIA Y PROFUNDA

Tradicionalmente, se ha venido distinguiendo entre res-
ponsabilidad contractual y extracontractual. La contractual, 
cuando media un contrato entre el responsable y la víctima. 
La extracontractual, cuando no hay contrato entre ellos. Sin 
embargo, modernamente se han equiparado ambas res-
ponsabilidades, considerando los tribunales que la respon-
sabilidad es la misma, se invoque por una u otra vía, aun-
que existen diferencias en la prescripción de la acción. Los 
argumentos empleados, suelen orientar los razonamientos 
hacia la extracontractual.

La responsabilidad extracontractual se basa en el artículo 
1902 del Código Civil: “El que por acción u omisión causa 
daño a otro, interviniendo culpa o negligencia, está obli-
gado a reparar el daño causado”. Sorprende el vigor con-
temporáneo de un artículo que prácticamente conserva su 
formulación del siglo XIX, pero que ha sabido adaptarse al 
ritmo de los tiempos. En un caso tan moderno como un ac-
cidente de rafting, la jurisprudencia ha estimado que basta 
su aplicación, marginando, incluso, la legislación protectora 
de los consumidores y usuarios. Incluso en una sentencia 
de intoxicación por salmonelosis se considera suficiente la 
aplicación del artículo 1902. La doctrina ha ido enriquecien-
do los matices de la responsabilidad y hoy día las senten-
cias coinciden en que para que exista responsabilidad civil 
son precisos cuatro requisitos:

a) 	Un acto ilícito, una acción u omisión de quien se presu-
me responsable. Es decir, alguien hace algo.

b) 	Un daño, un resultado dañoso que afecta a quien recla-
ma. Es decir, alguien ha sufrido un daño, físico o no, en 
personas o en cosas, evaluable económicamente.

c) 	 Que ese daño sea consecuencia de la conducta del 
demandado o persona por quién éste deba responder, 
de tal suerte, que exista relación de causalidad entre el 
daño producido y esa conducta. Una relación causa-
efecto, podríamos decir. Si una persona se accidenta 
y el rescatador llega tarde, ese rescatador sólo es res-
ponsable si su tardanza ha producido un daño. Si el 
accidentado hubiese muerto de todos modos no habría 
responsabilidad, pero si el fallecimiento es causado por 
la tardanza, entonces sí.

d) 	Que pueda apreciarse la concurrencia de culpa o ne-
gligencia en la conducta generadora del daño, por ha-
berse realizado sin el cuidado y diligencia precisos para 
evitar un resultado dañoso. La culpa consiste, según 
el artículo 1.104, en la “omisión de aquella diligencia 
que exija la naturaleza de la obligación y corresponda 
a las circunstancias de las personas, del tiempo y del 
lugar”. Esta diligencia viene a ser para el Código Civil 
“la correspondiente a la diligencia del buen padre de fa-
milia”. Eso se espera de todos nosotros: que pongamos 
la máxima diligencia en todas las ocasiones. Si la vícti-
ma prueba que el responsable de la actividad no puso 
toda la diligencia que cabía esperar de él en ese caso 
concreto, será condenado a abonar una indemnización 
al perjudicado.

Resume bien la situación una Sentencia de la Audiencia 
Provincial de Madrid. Un menor realizaba una excursión de 
senderismo con botas de fútbol. La ruta no tenía mucha di-
ficultad, pero era ascendente, con cuestas, y el piso resba-
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ladizo. En algún momento, el menor cogió de los márgenes 
del camino una rama de árbol como bastón de apoyo, y 
cuando perdió el equilibrio la rama impactó en su ojo dere-
cho ocasionándole graves consecuencias. Los monitores 
no consiguieron probar que emplearan toda la diligencia 
debida al programar la actividad, porque no controlaron el 
calzado que llevaba cada uno de los miembros del grupo y 
no impidieron que se incrementase el riesgo al coger ramas 
de árbol. Además, la responsabilidad se dirigió, en primer 
lugar, hacia los monitores pero, en segundo lugar, al cole-
gio que organizaba la actividad, dado que había elegido y 
designado a los monitores que conducían el grupo.

Estamos comprobando que puede ser responsable alguien 
que no estaba en el lugar del accidente por haber elegido 
mal la persona que se responsabilizaba del grupo. Se pro-
duce la culpa “in vigilando” cuando una persona es respon-
sable de los actos que realiza otra sobre la que tiene un 
especial deber de vigilancia. Se denomina culpa “in eligen-
do” a la que surge cuando una persona es responsable de 
los actos que realiza otra a quien ha elegido para realizar 
determinada tarea. Encontramos este tipo de culpa en los 
padres, profesores, monitores, gerentes, empresarios, di-
rectores, etc., y es habitual, por ejemplo, en los accidentes 
de las empresas de turismo activo.

Hemos mencionado “la diligencia exigible según las cir-
cunstancias del caso concreto, de las personas, tiempo y 
lugar”. Este ajuste de la decisión judicial a la “diligencia exi-
gible en el caso concreto” hace que sea poco recomenda-
ble aventurar la solución de cualquier demanda por respon-
sabilidad planteada ante los tribunales. En actividades en 
la naturaleza, las circunstancias siempre serán diferentes, 
lo que nos sitúa en un territorio incierto, muy condiciona-
do por las pruebas aportadas en cada caso. Cada caso es 
diferente. En un accidente de rafting, la sentencia expone 
que el río es un medio cambiante en el que hay corrien-
tes y materiales de aluvión que constantemente cambian 
la configuración de su lecho, tanto rocas o piedras como 
incluso maleza y vegetación arrastrada por la corriente y 
existen pozas cuya profundidad y configuración pueden va-
riar de un día a otro por el arrastre de materiales. Por tanto, 
el monitor tenía que conocer las condiciones del río cada 
día y prevenir que no se produjesen accidentes, porque el 
accidentado y los que le acompañaban desconocían ese 
río, pues era la primera vez que acudían a él. El monitor no 
puso toda la diligencia que le era exigible en esas condicio-
nes de personas, tiempo y lugar. 

También hemos comentado ya la posibilidad beneficiar al 
perjudicado, en ciertos casos, mediante la llamada “inver-
sión de la carga de la prueba”. El perjudicado no está obli-
gado a probar que el responsable tiene culpa. Es el respon-
sable del resultado dañoso (guía, empresa o club) quien 

debe probar que actuó con la debida diligencia, lo que en 
muchas ocasiones no resulta fácil. El problema de la prue-
ba topa tanto con la dificultad de la soledad de los lugares 
donde se produce el accidente, como con la posibilidad de 
que los testigos no sean veraces. Un grupo de amigos que 
ha sido conducido por un guía podría ponerse de acuerdo, 
por ejemplo, para falsear la versión de lo ocurrido y que el 
amigo que ha quedado discapacitado pudiese obtener una 
indemnización. Siempre es deseable que las pruebas con-
sistan en algo más que las declaraciones de testigos pre-
senciales utilizando peritos o presentación de documentos. 
En el accidente sufrido por el montañero que colaboraba 
en la búsqueda de otro, se invirtió la carga de la prueba y 
se exigió al club responsable que demostrase haber dado 
instrucciones a sus socios para que se integrasen en los 
equipos de rescate dirigidos por expertos que operaban 
ese mismo día. Sin embargo, el club no consiguió probarlo 
y fue condenado.

No es suficiente el cumplimiento de la ley. Para ser respon-
sable civilmente basta la apreciación de no haber obrado 
con la diligencia que requería el caso concreto. No resulta 
suficiente el cumplimiento de los reglamentos. Son abun-
dantes las sentencias condenatorias en las que las activi-
dades se han llevado a cabo cumpliendo los reglamentos 
aplicables, pero éstos resultaban insuficientes en el caso 
concreto. Era preciso haber obrado con el mayor cuidado 
posible y no sólo mediante el cumplimiento de legalidad. 
Las actividades en la naturaleza están tan poco reglamen-
tadas que esta situación se producirá casi siempre.

Cuando la actividad se realiza mediante precio, se activa la 
legislación protectora de los derechos de los consumidores 
y usuarios. A las actividades en la naturaleza se les aplica-
ría el régimen general, basado en la culpa pero con inver-
sión de la carga de la prueba o, podría decirse también, 
con presunción de culpa del vendedor del producto, en este 
caso la empresa y sus trabajadores. En un accidente de 
barranquismo se examinó si el guía había obrado diligen-
temente y sí tenía titulación, para concluir que nada se le 
podía reprochar a la empresa, pues contaba con monitores 
cualificados. Por otra parte, la sentencia entendió que no 
existía publicidad engañosa por no aludir la empresa en 
ningún momento al riesgo inherente a la actividad, pues el 
accidentado, en el momento en que decidió realizar un sal-
to de ocho metros, era consciente del riesgo que implicaba 
dicha actividad y lo asumió voluntariamente. Sin embargo, 
en una actividad con bicicletas alquiladas, la empresa no 
logró probar que el accidente no se produjo por un fallo 
mecánico y hubo de abonar la indemnización.

El Código Civil no establece baremo alguno para calcular 
la cuantía de las indemnizaciones y la jurisprudencia utiliza 
criterios combinados con muy ricos matices que dan res-
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puesta a las propuestas de las demandas. En ocasiones, 
sin embargo, se utiliza la fórmula más sencilla, que es la 
aplicación por analogía de las cuantías fijadas con preci-
sión para las indemnizaciones nacidas del uso y circula-
ción de vehículos de motor. Se aplica a un escalador que 
se accidenta en un rocódromo porque la sentencia “estima 
razonable” esta extensión a casos que no son de acciden-
tes derivados de la circulación. Pero no hay que aplicar 
necesariamente el baremo de los vehículos de motor. La 
sentencia del niño extraviado en alta montaña establece 
indemnización por el daño moral que consiste en un sufri-
miento o padecimiento psíquico, el impacto o sufrimiento 
espiritual, la zozobra, inquietud, pesadumbre e incertidum-
bre y trastorno de ansiedad de los padres cuyo hijo estuvo 
tres años desaparecido, si bien falleció poco después de su 
extravío. No se trata en estos casos de reparar la disminu-
ción del patrimonio sino de contribuir a sobrellevar el dolor.
El lector, cuando termine de leer, puede pensar “ya no llevo 
conmigo a nadie más”. Sin embargo, la afición nos impulsa 
a todos, las ganas de enseñar aquello que apreciamos, el 
deporte, la montaña. Pero habrá que actuar con una “dili-
gencia irreprochable” (en palabras del Tribunal Supremo) 
y tener un seguro de responsabilidad civil que, en caso de 
determinarse, permita abonar la indemnización. 

5. LOS SEGUROS DE RESPONSABILIDAD CIVIL PARA 
LAS ACTIVIDADES QUE COMPORTAN UN RIESGO

Las decisiones de los tribunales españoles, en línea con las 
del resto de los estados de nuestro ámbito, no persiguen 
otra cosa que la extensión de los seguros en beneficio de 
unas víctimas que no deben resultar perjudicadas por la 
insolvencia del responsable del daño. No ha sido muy nu-
merosa la exigencia de responsabilidad por accidentes en 
actividades de naturaleza en España, pero la evolución 
producida en los últimos años hace presagiar un futuro en 
el que todas las actividades que comporten un riesgo estén 
aseguradas. 

El abono de las indemnizaciones por las entidades asegu-
radoras reduce el riesgo de insolvencia y provoca decisio-
nes judiciales más beneficiosas para los perjudicados. La 
contratación obligatoria de seguros produce un incremento 
de los costes del producto, si bien mucha mayor tranqui-
lidad, principalmente a los pequeños empresarios, dado 
que el pago de una elevada indemnización podría poner en 
peligro la continuidad de su negocio. Por contra, se afirma 
que el empresario resguardado por una póliza, puede no 
percibir los efectos perjudiciales de su actuación negligen-
te, al soportar éstos la compañía de seguros.

Hay seguros obligatorios muy regulados reglamentaria-
mente en cuanto a su alcance, límites, condiciones y ré-

gimen administrativo sancionador. Recordemos los del 
automóvil. Mucho menos reglamentados, otros seguros de 
suscripción obligatoria son exigidos por la Administración 
con carácter previo a la obtención de licencias o permisos 
para ejercer determinadas actividades industriales o co-
merciales o la obtención de autorizaciones administrativas. 
La intervención de la Administración en estos casos se li-
mita a fijar los límites cuantitativos de aseguramiento, de 
modo que las partes cuentan con bastante libertad para 
determinar las condiciones de contratación. Esto ocurre 
con las regulaciones sobre empresas de turismo activo en 
las comunidades autónomas que han legislado sobre ellas.
Las empresas de turismo activo, dedicadas a un conjun-
to heterogéneo de actividades deportivas controladas de 
ocio y aventura en la naturaleza, han adquirido una notable 
implantación en los últimos años. Piragüismo, rafting, na-
vegación a vela, actividades subacuáticas, escalada, sen-
derismo, descenso de barrancos, espeleología, ciclismo, 
equitación, parapente, ala delta, vuelo con ultraligero, son 
parte de un listado que no es completo, dado que pueden 
entrar en él otras como las empresas dedicadas al esquí, el 
tiro con arco o la circulación con vehículos todo terreno. El 
montañismo o el barranquismo se han visto emparentados 
repentinamente con actividades con las que poco tenían 
que ver. La tipología de las empresas es muy variada, al 
tratarse tanto de trabajadores autónomos como de empre-
sas que, bajo diversas formas societarias, emplean en los 
meses de verano a una o dos decenas de trabajadores. 
Mientras unas abren al público durante todo el año, otras 
nacen para existir durante la temporada de verano sin ga-
rantías suficientes para el usuario. Junto a empresas ase-
guradas por cuantía de un millón de euros, hay otras sin 
aseguramiento alguno, insolventes en casos de responsa-
bilidad civil. Lo mismo sucede con los guías que trabajan 
para estas empresas, pues unos tienen su propio seguro 
de responsabilidad y otros no. 

La mayoría de las normativas autonómicas sobre em-
presas de turismo activo establecen la obligatoriedad de 
contratar una póliza de seguros de responsabilidad civil 
que cubra los posibles riesgos imputables a la práctica 
de estas actividades, en una cuantía mínima que se va 
fijando en 600.000 euros por siniestro. La citada cantidad 
aseguraría un accidente individual de una persona que 
ha quedado incapacitada para trabajar de por vida. No 
es posible fijar la cuantía de los seguros obligatorios con 
la vista puesta en accidentes múltiples, raros en el sec-
tor pero posibles en actividades que se realizan en luga-
res con riesgo de aludes, por ejemplo. El aseguramiento 
obligatorio combate la competencia desleal, al evitar que 
ofrezcan el producto más barato quienes incumplen de-
beres básicos de seguridad pero no será efectiva si no se 
establece con los mismos parámetros en todas las comu-
nidades autónomas.
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Tendemos a suponer que quien realiza una actividad que 
implica riesgo, lo hace conscientemente. Para probar que 
el cliente ha sido informado, el empresario debe procurar 
que esa información se incorpore a un documento. Es ob-
vio que el contrato existe aunque no se firme y, rechazada 
la idea de firmar un contrato por bastantes empresarios, 
debe estudiarse la forma de plasmar la relación contractual 
en un documento sencillo que cuente con la firma de am-
bas partes. En ese documento convendría además, a efec-
tos de responsabilidad, que el cliente estampase su firma 
bajo la declaración de que conoce que realiza un deporte 
que implica riesgo, que no padece enfermedad ni defecto 
físico o que se compromete a seguir todas las instrucciones 
del guía. Sería el equivalente al consentimiento informado 
tan habitual en la sanidad.

La solución no está en reparar el daño causado sino en 
evitarlo. Las medidas preventivas deben repercutir en la 
disminución de los casos de responsabilidad. Si en la acti-
vidad se revisa el material de los participantes, se lleva un 
aparato de comunicación adecuado, un botiquín de prime-
ros auxilios adaptado a la actividad, etc., la conducta será 
diligente y el organizador habrá hecho todo lo que estaba 
en su mano. Deberíamos acostumbrarnos a que cualquier 
actividad en el siglo XXI cuente con un plan de prevención 
de la organización, un plan de la actividad y un plan de 
emergencia. El establecimiento de seguros obligatorios de 
responsabilidad civil no se comprende si no es dentro de un 
marco general y progresivo de calidad en la realización de 
actividades en la naturaleza.
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RESUMEN

Las Actividades Físicas en el Medio Natural están ocupando cada vez 
más el currículo educativo español, aumentando su práctica en el tiempo 
libre de los adolescentes. Con la llegada de las nuevas tecnologías digi-
tales, hacen de estos contenidos, una práctica deportiva más segura y 
eficiente, permitiendo al estudiante realizarla de forma autónoma con su 
propio dispositivo móvil. Así, se hace indispensable desde la Educación 
Física, educar, manejar y concienciar en el uso adecuado de las herra-
mientas digitales, conociendo las Apps que existen relacionadas con las 
Actividades Físicas en el Medio Natural. De esta forma, se puede llegar 
a potenciar la práctica de actividad físico-deportiva en el tiempo libre de 
los adolescentes, buscando estilos de vidas saludables. Para ello, el pre-
sente trabajo ha realizado una búsqueda de las aplicaciones para los te-
léfonos inteligentes relacionadas con las actividades en el medio natural, 
recopilando software aplicable a actividades acuáticas, terrestres y a la 
obtención de la información de las condiciones ambientales.

Palabras Clave: Tecnologías de la información y de la comunicación, 
Educación Física, Actividades Físicas en el Medio Natural, Teléfono in-
teligente, Apps.

ABSTRACT

The Physical Activities in the Natural Environment are increasingly tak-
ing more part in the Spaniard educational curriculum and it is increasing 
the amount of practice in the leisure time of the teenagers. With the ar-
rival of the new digital technologies, are making this contents a secure 
and efficient sportive practice, allowing its autonomous realization with 
mobile devices for the students. Thus, it is essential for physical educa-
tion, educate, manage and raise awareness on the proper use of digi-
tal tools, knowing the apps that are related to Physical Activities in the 
Natural Environment. In this way, you can get to enhance the practice 
of physical and sporting activity in leisure time of teenagers, looking for 
healthy lifestyles. To this end, this essay has done a search of applica-
tions for smartphones, which are related to activities in the natural envi-
ronment, compilation of applicable software to obtain information about 
environmental conditions, as well as, water and land activities.

Key Words: Information and communication technology, Physical Educa-
tion, Physical Activities in the Natural Environment, Smartphone, Apps.
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1. INTRODUCCIÓN

La práctica de las Actividades Físicas en el Medio Natural 
(AFMN) van en aumento, como bien se aprecia en los últi-
mos estudios de Hábitos Deportivos de los Españoles (Gar-
cía y Llopis, 2011; MECD, 2015); cada vez es más común 
encontrar individuos que practican deporte en un entorno 
natural: senderismo, rapel, escalada, bicicleta todo terreno, 
entre otros. A su vez, también crece el número de docentes 
que deciden añadir en su programación de aula, unidades 
didácticas relacionadas con las AFMN, siendo necesario la 
continua formación del profesorado de los centros educati-
vos adquiriendo conocimientos técnicos y pedagógicos para 
desarrollar dicha programación (Baena y Baños, 2013). De 
hecho, los docentes especializados en el ámbito de la Edu-
cación Física (EF) están investigando sobre la innovación en 
el aprendizaje de actividades físicas novedosas y cada vez 
más cercanos al espacio natural, como es el caso del slac-
kline (Baños et al., 2016) ya que su práctica va en aumento. 
Este cambio de tendencia es debido a que desde hace años, 
se viene afirmando que los estudiantes encuentran las clases 
de EF aburridas y monótonas, ya que siempre se repiten ac-
tividades y deportes (Flintoff y Scraton, 2001; MacPhail, Kirk, 
y Eley, 2003; Mowling, Brock, Eiler, y Rudisill, 2004; Rikard y 
Banville, 2006) y están en nuestra mano invertir este orden. 

Así, las AFMN se podrían encasillar dentro del Nuevo Mode-
lo de aprendizaje del que hablan García, Portillo, Romo y Be-
nito (2008), ya que se caracterizan por tener un conocimiento 
y aprendizaje adaptable y dinámico, generarse en nuevos 
ambientes, centrarse en el desarrollo del estudiante, ser 
participativo y colaborativo y estar basado en actividades y 
experiencias. Algunos autores (Gilbertson, Bates, Mclaughlin 
y Ewert, 2006) hablan de la Educación de Aventura como 
el conjunto de diversas actividades que interaccionan con el 
medio natural, contienen elementos de peligro real o aparen-
te y en las que el resultado es incierto, pudiendo ser influido 
por el participante y la circunstancia.

Una forma de controlar el riesgo en las AFMN es inclinar la 
balanza del riesgo objetivo (¡peligro real!) a un riesgo sub-
jetivo (¡peligro aparente!) mediante el uso de herramientas 
específicas. Las nuevas tecnologías de la información y del 
conocimiento (TICs) y las Aplicaciones para los Smartphone 
(Apps), pueden ayudar a los docentes a este menester, por 
ejemplo controlando al alumnado vía GPS.   Obviamente es 
necesario formarse en el uso de las nuevas tecnologías. Las 
TICs son instrumentos potenciales para la consecución de 
las competencias básicas y los estándares de aprendizaje 
del currículo, pero su función pedagógica no depende de sí 
mismas, sino de las relaciones que el docente sepa estable-
cer con el resto de componentes del currículo, estando las 
preguntas y las respuestas en el diseño, utilización y aplica-
ción pedagógica que el docente les dé (Cabrero, 2007).

Diversos autores han afirmado la existencia de una gran pre-
ocupación en los educadores en cuanto al conocimiento que 
los docentes desarrollen en la aplicación de las nuevas tecno-
logías para la enseñanza y el aprendizaje (Chai, Koh, y Tsai, 
2013; Jimoyiannis, 2010; Polly, Mims, Pastor, y Inan, 2010), 
sintiéndose insuficientemente preparados y con escaso cono-
cimientos para aplicar las TICs a ciertas áreas del currículo 
(Brush y Saye, 2009; Kramarski y Michalsky, 2010). So y Kim 
(2009) afirman que la integración de las TICs en la enseñanza 
seguirá siendo tareas desafiantes para muchos docentes.

De igual forma Granero y Baena (2011) encontraron como pro-
blemática en la introducción de las AFMN al currículo, la falta 
de formación docente en este campo, ya que la Universidad 
no termina de formar correctamente en esta área, siendo para 
la gran mayoría del profesorado contenido nuevos que des-
conocen cómo aplicarlos. Desde entonces cada vez son más 
las propuestas educativas en el área de las AFMN que han ido 
apareciendo (Baena, Pérez, Baños, y Fuentesal, 2013; Bae-
na y Baños, 2013; Gehris, Kress y Swalm 2010; Luque, 2014; 
entre otros).

Con lo motivante que resulta para los estudiantes la apli-
cación de las TICs en las clases de EF (Boulos y Wheeler, 
2007; Hastie, Casey y Tarter, 2010; Navacerrada, 2012; 
Parra, 2014; Veletsianos y Kimmons, 2013) y la práctica de 
las AFMN en la asignatura (Baena y Granero, 2015; Gat-
zemann, Schweizer y Hummel, 2008; Wurdinger y Steffen, 
2003), se hace necesario la combinación y aplicación en los 
centros educativos de las AFMN utilizando las TICs como 
herramienta pedagógica (fotografía 1). Por este motivo, es 
importante que el docente realice cursos de formación o 
formación autónoma sobre el uso pedagógico de las TICs y 
las AFMN ya que favorecen la consecución de los criterios 
de evaluación establecidos con la reciente Ley Orgánica 
8/2013, de 9 de diciembre, para la Mejora de la Calidad 
Educativa (LOMCE). Por todo ello, el objetivo del presen-
te trabajo es indagar y aportar algunos ejemplos de Apps 
relacionadas con las AFMN para mejorar la enseñanza de 
la EF y, por consiguiente, la calidad del sistema educativo 
adaptándonos a las nuevas tendencias y a las inquietudes 
del alumnado.

2. LAS ACTIVIDADES FÍSICAS EN EL MEDIO NATURAL 
EN EL NUEVO CURRÍCULO DE EDUCACIÓN FÍSICA

Con la entrada en vigor de la LOMCE, la asignatura de EF 
ha sufrido bastantes cambios en cuanto a su estructura-
ción del currículo. Con la antigua legislación, dicha materia 
se estructuraba mediante los bloques de contenidos de 
Condición Física y Salud, Juegos y Deportes, Expresión 
Corporal y Danza y Actividades Físicas en el Medio Na-
tural, adecuando los contenidos en las distintas etapas 
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educativas. Ahora en cambio, el currículo de 
EF en la Educación Secundaria Obligatoria y 
Bachillerato se ha visto modificado una vez 
aprobado el Real Decreto 1105/2014 (R.D. 
1105/2014), de 26 de diciembre por el que se 
establece el currículo básico de Educación Se-
cundaria Obligatoria y del Bachillerato. De esta 
forma la EF queda organizada en función de 
los criterios de evaluación a conseguir por los 
discentes con sus respectivos estándares de 
aprendizaje, en las siguientes etapas educa-
tivas: 1º ciclo de E.S.O. que engloba primero, 
segundo y tercer curso de dicha etapa, 4º de 
E.S.O. y, 1º de Bachillerato.

En el caso que nos ocupa, el bloque de con-
tenidos de las AFMN queda señalado única-
mente en el siguiente párrafo de la legislación 
recién aprobada:

“Lo más significativo de las acciones motri-
ces en situaciones de adaptación al entor-
no es que el medio en el que se realizan las 
actividades no tiene siempre las mismas 
características, por lo que genera incerti-
dumbre y su finalidad es adaptarse al en-
torno y a la actividad. En general se trata de 
desplazamientos con o sin materiales, rea-
lizados en el entorno natural o urbano que 
puede estar más o menos acondicionado, 
pero que experimenta cambios predecibles 
o no, por lo que el alumnado necesita orga-
nizar y adaptar sus conductas concretas a 
las variaciones del mismo. Resulta decisi-
va la interpretación de las condiciones del 
entorno para situarse, priorizar la seguridad 
sobre el riesgo y regular la intensidad de los 
esfuerzos en función de las posibilidades 
personales. En ocasiones, las acciones in-
cluyen cierta carga emocional que el usua-

rio debe gestionar adecuadamente. Estas 
actividades facilitan la conexión con otras 
áreas de conocimiento y la profundización 
en valores relacionados con la conserva-
ción del entorno, fundamentalmente del 
medio natural; puede tratarse de activida-
des individuales, grupales, de colaboración 
o de oposición. Las marchas y excursiones 
a pie o en bicicleta, las acampadas, las 
actividades de orientación, los grandes jue-
gos en la naturaleza (de pistas, de aproxi-
mación y otros), el esquí, en sus diversas 
modalidades, o la escalada, forman parte, 
entre otras, de las actividades de este tipo 
de situación.” (R.D. 1105/2014, BOE, 3, 3 
de enero de 2015, p.481).

Si analizamos los estándares de aprendizaje 
detenidamente del nuevo currículo de EF, po-
demos observar que únicamente hace men-
ción directa a las AFMN en la etapa educativa 
de 4º de E.S.O., en el punto “9.2 Relaciona 
las actividades físicas en la naturaleza con la 
salud y la calidad de vida”. Sin embargo, las 
AFMN tienen la facilidad de disminuir el aburri-
miento y generar mayor motivación y satisfac-
ción en el estudiante (Baena y Granero, 2013; 
Baena, Granero y Ortiz, 2012), pudiéndose 
utilizar como metodología para la consecución 
de otros estándares de aprendizaje de las di-
ferentes etapas educativas. Siguiendo esta lí-
nea Cornell, Hadley, Sterling, Chan y Boechler 
(2001) destacan lo importante que es promo-
ver el espacio natural en la educación del indi-
viduo, aspectos que aunque el RD 1105/2014 
no los mencione restándole importancia, se 
deberían tener en cuenta para la consecución 
de los criterios de evaluación.

3. LAS TECNOLOGÍAS DE LA INFORMA-
CIÓN Y DE LA COMUNICACIÓN EN EL 
ÁREA DE LA EDUCACIÓN FÍSICA

Si seguimos indagando en el R.D. 1105/2014, 
se establece la Competencia Digital, como 
competencia a destacar en el currículo de 
Educación Secundaria Obligatoria y del Bachi-
llerato, en la que el estudiante deberá adquirir 
una serie de capacidades y habilidades en el 
manejo y uso de las tecnologías de la informa-
ción. Dentro del área de la EF se establecen 
una serie de “criterios de evaluación” de los 
estudiantes a través de la consecución de una 

Figura 1. 
Orientación + 

Piragüismo + QR. 
Fuente: Pablo Luque 

Valle.
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serie de “estándares de aprendizaje” relacio-
nados con la competencia digital.

A modo de ejemplo, se exponen los estánda-
res de aprendizaje evaluables para el 1º ciclo 
ESO (R.D. 1105/2014, BOE, 3, 3 de enero de 
2015, p.484): 

•	 10.1. Utiliza las Tecnologías de la Infor-
mación y la Comunicación para elaborar 
documentos digitales propios (texto, pre-
sentación, imagen, video, sonido,…), como 
resultado del proceso de búsqueda, análisis 
y selección de información relevante. 

•	 10.2. Expone y defiende trabajos elaborados 
sobre temas vigentes en el contexto social, 
relacionados con la actividad física o la cor-
poralidad, utilizando recursos tecnológicos.

Estándares de aprendizaje evaluables para el 
4º E.S.O. (R.D. 1105/2014, BOE, 3, 3 de enero 
de 2015, p. 485): 

•	 12.1. Busca, procesa y analiza críticamente 
informaciones actuales sobre temáticas vin-
culadas a la actividad física y la corporalidad 
utilizando recursos tecnológicos. 

•	 12.2. Utiliza las Tecnologías de la Informa-
ción y la Comunicación para profundizar 
sobre contenidos del curso, realizando va-
loraciones críticas y argumentando sus con-
clusiones. 

•	 12.3. Comunica y comparte información e ideas 
en los soportes y en entornos apropiados.

Estándares de aprendizaje evaluables para1º 
Bachillerato (R.D. 1105/2014, BOE, 3, 3 de 
enero de 2015, p. 486):

•	 9.1. Aplica criterios de búsqueda de infor-
mación que garanticen el acceso a fuentes 
actualizadas y rigurosas en la materia. 

•	 9.2. Comunica y comparte la información 
con la herramienta tecnológica adecuada, 
para su discusión o difusión.

En el currículo antiguo, no se contemplaba 
la adquisición como competencia de las TICs 
dentro del área de la EF. Según Monroy (2010), 
esto podría ser por el carácter eminentemente 

práctico de la materia, creando ciertas dudas 
en el uso de las nuevas tecnologías en el aula. 
A esto hay que añadir que las herramientas di-
gitales se están usando primordialmente con 
fines de gestión y organización del aula (ges-
tión de la asistencia y evaluación), sin desen-
cadenar cambios pedagógicos significativos 
(Ferreres, 2011; Sigalés, Mominó, Meneses 
y Badía, 2008); esto puede ser debido según 
Baena y Granero (2013) a que los docentes 
no terminan de ver claro la eficacia pedagógica 
de las TICs en la asignatura de EF, además 
de encontrar la accesibilidad, elaboración y el 
coste, tres grandes inconvenientes. 

4. APPS EN EL CAMPO DE LAS ACTIVI-
DADES FÍSICAS EN EL MEDIO NATURAL 
PARA EDUCACIÓN FÍSICA

Cummiskey (2011) entiende que las Apps 
como programas dentro de un ordenador de 
escritorio pero menos complejas, más móviles 
y con un mayor alcance. Tienen gran potencial 
para convertirse en herramientas pedagógi-

Figura 2. 
Uso del smartphone 
en una orientación. 
Fuente: Pablo Luque 
Valle.

LAS APPS EN LAS ACTIVIDADES FÍSICAS EN EL MEDIO NATURAL
Raúl Fernández Baños, Antonio Baena Extremera y Pablo Luque Valle



Monográfico “Actividades Físicas y Deportivas en el Medio Natural”       marzo 201732

cas, pero para acceder a ellas, es necesario 
que cada uno de los estudiantes dispongan un 
Smartphone, o en caso contrario se organicen 
por grupos. El acceso a estas herramientas di-
gitales se realiza a través de las plataformas 
de distribución creadas por los sistemas ope-
rativos móviles, entre las que podemos des-
tacar Windows Phone, iOS, Android o Blac-
kberry OS. El docente tiene que indagar qué 
estrategia usar para explicar cómo usar dichas 
herramientas. Algunas aplicaciones pueden 
ser utilizadas en Internet mediante el uso de 
un navegador web estándar (Internet Explorer, 
Google Chrome, Mozilla Firefox, Safari, Opera, 
etc.), permitiendo así a los docentes incorporar 

aplicaciones sin Smartphone reales pudiendo 
mostrar la aplicación a través de una compu-
tadora en el aula accesible por internet y pro-
yector digital o pizarra digital (disponible en la 
mayoría de las aulas). A continuación se pre-
senta ejemplos de Apps relacionadas con la 
actividad física y el deporte en el medio natural 
(tabla1). Bien es cierto que existen otras Apps 
que están pensadas para el entrenamiento 
deportivo, y también en el medio natural; no 
obstante, nos centraremos en aquellas de ca-
rácter educativo, y aplicables en el ámbito de 
una actividad cotidiana de Educación Física 
(senderismo, interpretación de la naturaleza, 
cicloturismo, escalada, cabuyería, etc.).

Tabla 1. 
Aplicaciones 

relacionadas con las 
AFMN.

NATURALEZA

PEGADAS APP DESCRIPCIÓN

App que permite identificar huellas de macromamíferos de la península Ibérica. Incluye breve 
descripción de los animales y su distribución en la Península.

AVES DE ESPAÑA DESCRIPCIÓN

SEO/BirdLife y la Fundación BBVA han presentado la Guía de las aves e itinerarios ornito-
lógicos de España,  primera aplicación móvil para observar y conocer con detalle sobre el 
terreno las aves de España. Identificar un ave al escucharla, o cuando se la ve fugazmente 
en el campo, ya  no será una habilidad exclusiva de los ornitólogos. Ni siquiera de los grandes 
aficionados. 

GOOGLE SKY MAP DESCRIPCIÓN

Google Sky Map se basa en tu localización para señalarte físicamente dónde se encuentra 
estrellas, constelaciones, planetas. Para usarlo deberás mover el teléfono y Google Sky Map 
irá actualizando la información de lo que ves en el firmamento.
Google Sky Map saca provecho del GPS, el acelerómetro y la brújula del teléfono para conse-
guir la información más fiable posible. Como ejemplo, si apuntas al suelo desde España verás 
las estrellas del cielo australiano.

EL TIEMPO DE AEMET DESCRIPCIÓN

Si quieres conocer donde lloverá, si los vientos van a ser fuertes o si se prevén fenómenos me-
teorológicos adversos en tu municipio, las últimas predicciones y avisos oficiales de la Agencia 
Estatal de Meteorología (AEMET) están al alcance del móvil con esta sencilla aplicación. La  apli-
cación identifica de manera automática el lugar donde está ubicado el dispositivo desde donde se 
consulta y muestra el tiempo previsto para esa localidad. Además, también es posible obtener la 
predicción en cualquier otro lugar de España a través de un sencillo y rápido buscador.

CARTOGRAFÍA

NATURALEZA-MAGRAMA DESCRIPCIÓN

Esta aplicación ofrece servicios de visualización, consulta y análisis de información geográfica 
para particulares y profesionales del sector publicando cartografía relacionada con temas de 
la naturaleza, el medio natural, los espacios protegidos, los montes, red natura, cañadas, Lic 
y Zepa entre otros.

(continúa)
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ORIENTACIÓN

GEOCACHING DESCRIPCIÓN

Esta aplicación trata de ir buscando “geocaché” (balizas, o también llamados tesoros) en dife-
rentes zonas de la ciudad, parques, montañas, senderos, etc. y que no solo se encuentran en 
una ciudad, sino que se pueden encontrar distintas balizas en diferentes ciudades y países. 
Es una excelente herramienta para ser utilizada por los docentes con los estudiantes, pudién-
dose descargar cada uno de ellos la App a su Smartphone trabajando de forma individual o 
por equipos.

IORENTEERING DESCRIPCIÓN

IOrienteering permite que cualquiera con un teléfono inteligente para tratar el deporte. Todo 
lo que necesita es la App iOrienteering, un curso y un poco de tiempo. Solo tiene que elegir al 
iniciar y al final puede subir sus resultados a este sitio para comparar sus tiempos si lo desea. 
La aplicación básica es gratuita, la creación de un evento es gratuito, los códigos de barras 
QR utilizados como marcadores de control son de descarga gratuita / uso y los resultados de 
subida es gratuito (fotografía 2).

SENDERISMO

ORUXMAPS DESCRIPCIÓN

Es una excelente App de mapas offline para realizar rutas ya existentes, que otros usuarios 
han realizado o incluso crearlas uno mismo teniendo la posibilidad de compartirlas en las redes 
sociales. Se puede realizar rutas de btt, de senderismo, de alpinismo, de cicloturista, etc… Es 
una excelente herramienta para el profesorado puesto que graba las rutas realizadas permi-
tiendo posteriormente modificar ciertos aspectos. Además esta App permite reducir el riesgo 
ya que si un alumno se sale de la ruta indicada, tiene una alarma que le avisa.

WIKILOC DESCRIPCIÓN

Crea tus propios tracks GPS de tus actividades y súbelos directamente a Wikiloc de la forma 
más fácil posible.
Graba tus actividades al aire libre sobre un mapa, obtén estadísticas en tiempo real como 
velocidad, distancia recorrida y gráficas de elevación, toma fotos y puntos de interés a lo largo 
de la ruta y súbelo todo directamente a Wikiloc.

CAMINO PILGRIM DESCRIPCIÓN

Con esta aplicación para Android, le ayuda a planificar y caminar a su peregrinación en el 
Camino de Santiago, en particular en el Camino Francés y el Camino de Finisterre.

SENDITUR DESCRIPCIÓN

Con esta aplicación  podrás consultar las cimas más representativas, los municipios y una gran 
variedad de lugares de interés de toda España, cercanos a tu posición, tales como castillos, 
monumentos, lagunas, refugios… y muchos más.

CICLOTURISMO

NAVIKI DESCRIPCIÓN

App diseñada específicamente para el ciclismo europeo, pensada tanto para usarla en tiempo 
de ocio como para el uso de transporte diario. Permite planificar, guardar, compartir rutas e in-
cluso averiguar el camino más corto en bici entre dos puntos. Esta herramienta puede facilitar 
al docente el realizar una unidad didáctica de btt, o incluso promover el uso de la bicicleta para 
acudir al centro educativo.

(continúa)
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SURF

MAGIC SEA WEED DESCRIPCIÓN

Es una App para usarla en deportes que se practican en el medio acuático, en mar abierto. 
Está especializada para los practicantes de Surf puesto que especifica los diferentes lugares 
del mundo donde se generan grandes olas. Los docentes pueden consultar esta aplicación 
para ver el estado del tiempo, la dirección del viento para consultar si la condición meteoroló-
gica es adecuada para realizar deportes de vela, piragüismo, etc.

ESCALADA

EN LA VERTICAL DESCRIPCIÓN

Es un recurso creado colaborativamente por una comunidad de escaladores. Cualquier usua-
rio registrado puede crear, editar y descargar información. Esta App sirve de ayuda para explo-
rar y descubrir nuevas zonas donde practicar escalada. Facilita el realizar una unidad didáctica 
de trepa y escalada en el aula, para posteriormente mostrársela a aquellos estudiantes que 
quieran continuar introduciéndose en este deporte.

ZONAS DE ESCALADA DESCRIPCIÓN

La aplicación Zonas de Escalada acumula una impresionante base de datos a la que se puede 
acceder vía web o a través de tu smartphone. Con seis menús disponibles, podrás acceder 
y descargarte croquis, además de conocer información sobre puntos de interés y zonas de 
escalada con fotos, vídeos y enlaces.

CLIMBING APP DESCRIPCIÓN

Climbing app es una aplicación pensada para todos los amantes de la escalada. En ella podrás 
encontrar reseñas detalladas así como también aproximaciones en coche y a pie hasta los 
sectores, parkings y paredes. Climbing app cuenta con un buscador diseñado para encontrar 
sectores, paredes y vías de manera fácil y rápida, evitando que cargues con una montaña de 
libros de reseñas. La base de datos de Climbing app es dinámica y completamente actuali-
zable. Con la ayuda de todos podremos crear la base de datos de escalada más precisa y 
completa nunca antes vista.

DESCENSO DE 
CAÑONES

CANYONING APP DESCRIPCIÓN

Es una App de descensos de barrancos. Describe el barranco que estamos buscando con una 
excelente ficha técnica, la posición GPS, los puntos de acceso y retorno para ser eficientes en 
tiempo y seguridad. Es una herramienta muy completa para que los docentes den un paso más 
una vez impartidos contenidos de escalada, cabuyería, rápel.

CABUYERÍA

MANUAL DE NUDOS DESCRIPCIÓN

Manual de Nudos es una herramienta que te facilita gran cantidad de nudos de montaña, 
marineros, cotidianos y de corbata. Es una excelente App que los docentes pueden usar para 
formar a los discentes en contenidos de cabuyería. De esta forma los estudiantes pueden 
practicar en casa.

EMERGENCIAS

ALPIFY DESCRIPCIÓN

Alpify es una App de emergencias que te conecta de manera más rápida y efectiva con los 
servicios 112/911. Tiene 3 funcionalidades principales: 1) Estar localizable en caso de desapa-
rición por los equipos de emergencias. 2) Poder recibir mensajes relativos a la seguridad. 3) 
Poder mandar una señal de emergencia mandando la posición GPS junto a otros parámetros 
vitales para agilizar el rescate.

MYUTM DESCRIPCIÓN

MyUTM es una App no tanto para emergencias, pero si para dar lugar de la posición en la que 
te encuentras. Te permite ver las coordenadas de latitud, longitud, altura y las coordenadas 
UTM de una forma bastante precisa. Dos de los aspectos que más nos gustan de esta apli-
cación, es que dispone de una posibilidad de ver tu localización en un mapa, y sobre todo, de 
disponer de la posibilidad de mandar de forma muy rápida, un correo electrónico a quien tú 
quieras con tus datos UTM de localización. 

Fuente: Elaboración propia.
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5. RELACIÓN ENTRE LAS APPS AFMN Y LA CONSE-
CUCIÓN DE LOS CRITERIOS DE EVALUACIÓN

A continuación se va a proceder a explicar qué criterios de 
evaluación son necesarios superar, para que el alumno/a 
adquiera un aprendizaje adecuado según la LOMCE 

(2013), se pueden conseguir con la ayuda de las nuevas 
herramientas digitales descritas en los apartados ante-
riores en función del ciclo escolar que se encuentre el 
estudiante. Se puede observar cómo es una gran herra-
mienta que ayuda a la consecución de la mayoría de los 
estándares de aprendizaje evaluables (tabla 2).

TABLA 2
CUADRO-RESUMEN DE LA CONSECUCIÓN DE LOS CRITERIOS DE EVALUACIÓN EN EF A TRAVÉS DE LAS TICS Y LAS AFMN.

Criterios de Evaluación 
para el 1º ciclo E.S.O.

Criterios de Evaluación 
para el 4º ciclo E.S.O.

Criterios de Evaluación 
para el 1º Bachillerato

1. Resolver situaciones motrices individua-
les aplicando los fundamentos técnicos y 
habilidades específicas, de las actividades 
físico-deportivas propuestas, en condicio-
nes reales o adaptadas.

1. Resolver situaciones motrices aplicando 
fundamentos técnicos en las actividades 
físico deportivas propuestas, con eficacia y 
precisión.

1. Resolver situaciones motrices en diferentes contextos de 
práctica aplicando habilidades motrices específicas con flui-
dez, precisión y control, perfeccionando la adaptación y la 
ejecución de los elementos técnicos desarrollados en el ciclo 
anterior.

3. Resolver situaciones motrices de 
oposición, colaboración o colaboración 
oposición, utilizando las estrategias más 
adecuadas en función de los estímulos 
relevantes.

3. Resolver situaciones motrices de oposi-
ción, colaboración o colaboración-oposición, 
en las actividades físico deportivas propues-
tas, tomando la decisión más eficaz en fun-
ción de los objetivos.

3. Solucionar de forma creativa situaciones de oposición, co-
laboración o colaboración oposición en contextos deportivos 
o recreativos, adaptando las estrategias a las condiciones 
cambiantes que se producen en la práctica.

4. Reconocer los factores que intervienen 
en la acción motriz y los mecanismos de 
control de la intensidad de la actividad 
física, aplicándolos a la propia práctica y 
relacionándolos con la salud.

4. Argumentar la relación entre los hábitos 
de vida y sus efectos sobre la condición 
física, aplicando los conocimientos sobre 
actividad física y salud.

4. Mejorar o mantener los factores de la condición física y las 
habilidades motrices con un enfoque hacia la salud, conside-
rando el propio nivel y orientándolos hacia sus motivaciones y 
hacia posteriores estudios u ocupaciones.

5. Desarrollar las capacidades físicas de 
acuerdo con las posibilidades personales 
y dentro de los márgenes de la salud, mos-
trando una actitud de auto exigencia en su 
esfuerzo.

5. Mejorar o mantener los factores de la 
condición física, practicando actividades 
físico-deportivas adecuadas a su nivel e 
identificando las adaptaciones orgánicas y 
su relación con la salud.

6. Valorar la actividad física desde la perspectiva de la salud, 
el disfrute, la auto superación y las posibilidades de interac-
ción social y de perspectiva profesional, adoptando actitudes 
de interés, respeto, esfuerzo y cooperación en la práctica de 
la actividad física.

6. Desarrollar actividades propias de cada 
una de las fases de la sesión de actividad 
física, relacionándolas con las característi-
cas de las mismas.

9. Reconocer el impacto ambiental, econó-
mico y social de las actividades físicas y de-
portivas reflexionando sobre su repercusión 
en la forma de vida en el entorno.

7. Controlar los riesgos que puede generar la utilización de 
los equipamientos, el entorno y las propias actuaciones en 
la realización de las actividades físico-deportivas y artístico-
expresivas, actuando de forma responsable, en el desarrollo 
de las mismas, tanto individualmente como en grupo.

7. Reconocer las posibilidades de las activi-
dades físico-deportivas y artístico-expresivas 
como formas de inclusión social, facilitando la 
eliminación de obstáculos a la participación 
de otras personas independientemente de 
sus características, colaborando con los de-
más y aceptando sus aportaciones.

10. Asumir la responsabilidad de la propia 
seguridad en la práctica de actividad física, 
teniendo en cuenta los factores inherentes 
a la actividad y previendo las consecuen-
cias que pueden tener las actuaciones poco 
cuidadosas sobre la seguridad de los parti-
cipantes.

8. Mostrar un comportamiento personal y social responsable 
respetándose a sí mismo, a los otros y al entorno en el marco 
de la actividad física.

8. Reconocer las posibilidades que ofrecen 
las actividades físico-deportivas como for-
mas de ocio activo y de utilización respon-
sable del entorno.

11. Demostrar actitudes personales inhe-
rentes al trabajo en equipo, superando las 
inseguridades y apoyando a los demás ante 
la resolución de situaciones desconocidas.

9. Utilizar las Tecnologías de la Información y la Comuni-
cación para mejorar su proceso de aprendizaje, aplicando 
criterios de fiabilidad y eficacia en la utilización de fuentes 
de información y participando en entornos colaborativos con 
intereses comunes.

9. Controlar las dificultades y los riesgos 
durante su participación en actividades fí-
sico-deportivas y artístico-expresivas, ana-
lizando las características de las mismas y 
las interacciones motrices que conllevan, y 
adoptando medidas preventivas y de segu-
ridad en su desarrollo.

12. Utilizar eficazmente las Tecnologías 
de la Información y la Comunicación en el 
proceso de aprendizaje, para buscar, selec-
cionar y valorar informaciones relacionadas 
con los contenidos del curso, comunicando 
los resultados y conclusiones en el soporte 
más adecuado.

10. Utilizar las Tecnologías de la Informa-
ción y la Comunicación en el proceso de 
aprendizaje, para buscar, analizar y selec-
cionar información relevante, elaborando 
documentos propios, y haciendo exposi-
ciones y argumentaciones de los mismos.
Fuente: Elaboración propia.
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6. CONCLUSIONES

La publicación de trabajos relacionados con las AFMN en 
revistas de investigación ha aumentado notablemente en los 
últimos años, como bien reflejan Baena, Palao y Jara (2015). 
En ellas, ha crecido la publicación de propuestas prácticas 
por partes de profesores en relación a las AFMN, donde se 
ejemplifican unidades didácticas y modelos para llevar a cabo 
actividades de enseñanza-aprendizaje de estos contenidos. 
Además, han aumentado notablemente el número de trabajos 
de investigación llevaos a cabo por docentes e investigado-
res relacionados con las AFMN. A pesar de dicho auge, aún 
siguen siendo pocos los profesores y los artículos que hacen 
mención al uso de Apps en un medio con tanta incertidumbre, 
como es el entorno natural. Unido a lo anterior, la creciente 
demanda y uso de estas aplicaciones, hace necesario un en-
tendimiento entre ambos, por motivos de seguridad, calidad y 
mejora de la enseñanza. Y con este trabajo, conseguimos dar 
respuesta al vacío que hasta ahora, existía en las AFMN, en la 
docencia y en las aplicaciones móviles para EF. 

A pesar de lo anterior y como se ha podido apreciar en este 
trabajo, existe gran cantidad de Apps relacionadas con el 
medio natural, pero muchas de ellas, pueden alejarse de 
las directrices educativas. En ocasiones, el profesorado 
presenta cierta dificultad para comenzar a hacer uso de las 
mismas por dos motivos fundamentales: o bien las desco-
noce ó bien conoce tantas aplicaciones que no sabe cuál 
de ellas es la mejor. Por este motivo, el trabajo que aquí 
se presenta muestra un ejemplo claro de algunas que, a 
nuestro juicio, son útiles para la función docente.

Finalmente, creemos que este artículo de reflexión, pio-
nero en este ámbito, es una síntesis y muestra de gran 
ayuda para el profesorado actual y el futuro. No obstante, 
nos gustaría aportar que este trabajo necesitará ser nutrido 
en años sucesivos con las aportaciones de otros autores y 
de las nuevas creaciones informáticas, que sin duda nos 
sorprenderán con mayor calidad, capacidad y utilidad. De 
igual modo, la Gamificación será otra novedosa herramien-
ta que más pronto que tarde se adentrará en las aulas.
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EXPERIENCIA PROFESIONAL

LA RESILIENCIA EN LA INTERACCIÓN CON EL USUARIO COMO 
HERRAMIENTA EN EL BAGAJE DEL TÉCNICO DEPORTIVO EN 
ACTIVIDADES FÍSICO-DEPORTIVAS EN EL MEDIO NATURAL. 
EXPERIENCIAS Y PROPUESTAS PARA EL COACHING
RESILIENCE IN THE USER INTERACTION AS A TOOL IN THE BAGGAGE OF 
SPORTIVE TECHNICIAN IN PHYSICAL AND SPORTS ACTIVITIES IN THE NA-
TURAL ENVIRONMENT. EXPERIENCES AND PROPOSALS FOR COACHING
CARLOS MANUEL ROVIRA SERNA
IES Al-Qazares (Cáceres). 

RESUMEN

Dentro del contexto del conjunto de habilidades y herramientas de inte-
racción con el cliente/usuario que un técnico deportivo de actividades 
físico-deportivas en el medio natural ha de dominar, proponemos en 
este trabajo la importancia y la relevancia de la resiliencia como una de 
éstas, dado que ese entorno de relaciones interpersonales puede verse 
afectado por distorsiones o problemas de comunicación, generándose 
así un contexto de dificultad/adversidad. Nuestra aportación se configu-
ra en dos partes; en la primera, contextualizamos la relevancia de las 
capacidades resilientes en la realidad del desempeño socio-profesional 
de los técnicos deportivos como gestores de grupos humanos, anali-
zando, además, las causas y fuentes de dificultad/adversidad. En la 
segunda, proponemos los rasgos principales de un programa de coa-
ching sobre capacidades resilientes que llevamos a cabo con nuestros 
discentes de la Familia Profesional de Actividades Físico-deportivas, 
especificando las estrategias metodológicas, la respuesta de nuestros 
estudiantes y exponiendo algunos ejemplos concretos de actividades.

Palabras clave: Resiliencia, Interacción, Técnicos deportivos, Coaching.

ABSTRACT

Within the context of the set of skills and tools of interaction with the cus-
tomer / user a sports technician of physical and sports activities in the 
natural environment has to master, we propose in this written thesis the 
importance and relevance of resilience as one of these, given that rela-
tionships environment may be affected by distortions or communication 
problems, thus creating a context of difficulty / adversity. Our contribution 
is configured in two parts; In the first one, we contextualize the relevance 
of resilient capabilities in the reality of socio-professional performance 
of sports coaches as managers of human groups, also analyzing the 
causes and sources of difficulty / adversity. In the second, we propose 
the main features of a program of coaching resilient capabilities that we 
carry out with our students of the Professional Family of Physical Sports 
activities, specifying the methodological strategies, the response of our 
students and exposing some concrete examples of activities

Key words: Resilence, Interaction, Sportive Technicians, Coaching.
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1. INTRODUCCIÓN

Lo expuesto en este trabajo es parte de la experiencia ex-
traída del diseño e impartición de varias unidades de traba-
jo en el contexto de la docencia en varios módulos profesio-
nales del Ciclo Formativo de Grado Medio de Conducción 
de Actividades Físico-Deportivas en el Medio Natural y en 
el Ciclo Formativo de Grado Superior de Animación de Ac-
tividades Físico-Deportivas. En un principio presentamos el 
concepto de resiliencia en cuanto a su relación e implica-
ciones en el campo genérico de la animación deportiva y 
los servicios deportivos para clientes/usuarios, formulando 
todos aquellos aspectos relevantes que lo hacen útil en 
cuanto a la cualificación profesional de técnicos deportivos, 
animadores, etc., vinculados a las actividades físico-depor-
tivas en el medio natural (AFDMN). En la segunda parte 
exponemos las líneas generales del diseño y estrategias 
didácticas de un programa integrado de coaching cuyo ob-
jetivo es generar estrategias y herramientas para el afron-
tamiento integral (resiliente), de condiciones y/o ambientes 
de adversidad y complejidad en el desempeño profesional 
de estos técnicos. 

 
2. …ALREDEDOR DEL CONCEPTO

2.1. Revisión

Desde hace tiempo nos viene resultando atractivo este 
concepto en lo referente a la aplicación de programas de 
formación y coaching en grupos de técnicos deportivos, y, 
concretamente en aquellos especialistas en actividades fí-
sicas y deportivas en el medio natural. En los primeros con-
tactos, (estudios, literatura), nos fuimos dando cuenta de 
que existía un espacio relativamente indeterminado de he-
rramientas de uso urgente y espontáneo que cualquier pro-
fesional de la animación deportiva pone en funcionamiento 
cuando su entorno de trabajo y actividad se ve afectado 
por dificultades de mayor o incidencia o cambios de mayor 
o menor impacto.

Debemos considerar el hecho de que existe un acuerdo 
tácito a la hora de definir objetivamente este concepto, 
aunque sí a la hora de configurar algunas implicaciones de 
éste como las referidas a la competencia en el afrontamien-
to efectivo en respuesta a la adversidad (Becoña, 2006). El 
diccionario de la R.A.E. (2014) define el término resilien-
cia como “la capacidad humana de asumir con flexibilidad 
situaciones límite y sobreponerse a ellas”. Este concepto 
está generado desde la psicología, no obstante, en el con-
texto de las condiciones socio-ambientales que inciden en 
los profesionales y grupos de profesionales, este término 
ha ido conformando un constructo muy amplio que puede, 

además, ser observado desde diferentes perspectivas que 
hacen que actualmente evolucione con mucho dinamismo.

Entre las perspectivas mencionadas, podemos destacar la 
holística, que viene a considerar la resiliencia precisamente 
como un constructo integrado por multitud de elementos 
muy diversos y la ecosistémica que la dota de un marco 
múltiple donde se integran lo individual, lo familiar y lo so-
cial, es decir, los ecosistemas humanos (Madariaga, et al., 
2014). En este sentido, Boris Cirulnik1 sostiene que, en ori-
gen, la resiliencia está vinculada a las teorías del vínculo y 
que, proviniendo de lo biológico, evoluciona y se manifiesta 
en otros ámbitos como lo afectivo, lo psicológico o lo edu-
cativo.

En cuanto a los ámbitos de estudio y aplicación de las ca-
pacidades de resiliencia, es, quizás, el de la intervención 
social, uno de los que están ayudando a desarrollar en ma-
yor medida este elemento, ya que es considerado como un 
factor de construcción social.

Existen, por otra parte dos dimensiones o planos que gene-
ran o hacen necesaria la respuesta resiliente, los cambios 
ante situaciones terminales que generan la construcción de 
un marco nuevo y las condiciones no favorables u hosti-
les, generadoras de respuestas adaptativas de tipo proac-
tivo y positivo, sin que el sistema se vea significativamente 
afectado y con una ganancia asociada de recursos que 
llevan a la expectativa de baja permeabilidad ante futuras 
dificultades (García y Domínguez,  2013).

Una de las constantes más relevantes en la literatura es, 
sin duda, la referencia a dos factores, relativamente equi-
distantes y probablemente complementarios, que moldean 
las posibilidades de resiliencia exitosa en las personas: los 
factores de riesgo y los factores protectores. 

Los factores de riesgo son elementos o características in-
natas o ambientales que pueden incrementar las posibilida-
des de desajustes, dificultades, etc. Los factores protectores 
constituyen elementos que facilitan o posibilitan la genera-
ción de recursos y herramientas resilientes, aún en presen-
cia latente de factores de riesgo. Posteriormente haremos 
uso de estos elementos en la propuesta de coaching.

Ante la pregunta, ¿es posible ser resiliente al margen del 
código genético?, los expertos coinciden en que, aunque 
la genética puede dotarnos a unos más que a otros, pode-
mos generar habilidades resilientes. Estas capacidades 

1 En una entrevista realizada por J.M. Madariaga, este psiquiatra y etó-
logo francés, apunta uno de los focos principales a la importancia de los 
determinantes que actúan sobre nuestra vida y su heterogeneidad y que 
hacen que los procesos de desarrollo de la resiliencia se consoliden o 
no (Madariaga, 2014).
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pueden emerger al desencadenarse una situación de alto 
impacto para la persona en cuestión, y que hasta enton-
ces habían permanecido ocultas. Como veremos más 
adelante, en nuestra propuesta de coaching apoyamos 
la idea de entrenamiento específico de esta competencia/
capacidad.

2.2.Elementos nucleares.

En el apartado siguiente vamos a proponer nuestra adap-
tación o aplicación del concepto de resiliencia a la “caja 
de herramientas” de interacción con el usuario. Como base 
para ello hemos elegido los siguientes descriptores básicos 
o elementos nucleares:

•	 La integración de la resiliencia como una COMPETEN-
CIA dentro del registro o bagaje profesional del técnico.

•	 La componente ADAPTABILIDAD como motor del ajuste 
procedimental y de interacción.

•	 El diagnóstico y análisis de FACTORES DE RIESGO.

•	 La necesidad de generación de FACTORES PROTEC-
TORES.

•	 La carga de REFUERZO PROACTIVO mediante la 
ADAPTACIÓN EXITOSA.

•	 La generación de un historial de adaptaciones exitosas y 
su constitución en REGISTRO DE RECURSOS.

3. CONTEXTO ESPECÍFICO Y ASOCIACIÓN AL PERFIL

Desde el ámbito de la dinamización de AFDMN y dentro 
del marco de referencia de este artículo, proponemos la 
incorporación genérica la resiliencia entendida como un 
conglomerado de herramientas actitudinales generadas 
y utilizadas para el desenvolvimiento en contingencias 
adversas. 

Las contingencias, interpretadas como elementos no de-
seados que vienen sucediendo o se manifiestan con relati-
va frecuencia y/o intensidad, y que, evidentemente pueden 
llegar a condicionar el desempeño efectivo de su labor. 
Estas condiciones han de ser enfrentadas por el profesio-
nal desde una visión a la vez integradora y pragmática, de 
forma que el entorno ambiental de trabajo reciba el mínimo 
impacto posible. Lógicamente, podemos -y debemos- de-
terminar un umbral máximo a partir del cual, las condicio-
nes se hacen irrespirables para acometer una mínima cali-
dad en la acción y el servicio a los usuarios.

3.1. El encuadre resiliente del animador

En la actualidad, cualquier intervención en animación de-
portiva, independientemente de su extensión en el tiempo 
y sus características, es interpretada como un proceso, un 
devenir cuyo despliegue se ve afectado por multitud de 
condicionantes de todo tipo. El técnico se erige en el agen-
te al que se le asignan las funciones asociadas a la concep-
ción técnica, planificación, gestión y selección de estímulos 
específicos, con el fin de generar progreso y consecución 
de expectativas. 

En este transcurso, el técnico viaja absorbiendo e integran-
do esos condicionantes para, consecutivamente, imple-
mentar los elementos necesarios que minimicen la influen-
cia y el impacto de esos condicionantes. En determinadas 
ocasiones, la gestión de éstos (absorción, interacción), su-
ponen un desgaste y una fatiga psíquica y emocional que, 
a su vez, han de ser gestionados de modo inteligente.

Como vamos a exponer a continuación, uno de los con-
dicionantes de primer orden a los que el animador ha de 
ofrecer respuestas resilientes y proactivas es el que está 
vinculado a las actitudes, comportamientos y respuestas 
del usuario. En los contactos que hemos mantenido con 
expertos del sector, emerge la constatación de que éste 
es una fuente continua de desafíos técnicos y emocionales 
para el técnico, tanto en calidad como en frecuencia, entre 
otras cosas, porque para el usuario, el propio programa su-
pone, así mismo, un reto que afrontar y que afecta a varios 
planos de su propia personalidad. Estamos hablando pues 
de un constructo en el que la movilización de capacidades 
requerida al usuario genera elementos residuales en forma 
de actitudes y comportamientos que el animador ha de en-
frentar desde la resiliencia, es decir, desde su capacidad 
para superar, sortear e integrar esos obstáculos sin com-
prometer el proceso y su vínculo con el usuario.

3.2. Resiliencia y dinamización de actividades físico-
deportivas en el medio natural. Concreciones

Como hemos expuesto, las condiciones que afectan la la-
bor del animador son múltiples y heterogéneas. En la figura 
1 presentamos un escenario probable de condiciones que 
determinan o pueden determinar ese desempeño óptimo.

En un primer nivel de concreción, vamos a seleccionar las 
condiciones interactivas o de relación efectiva con el usua-
rio. Vamos a considerar a éste como uno de los generado-
res de condicionantes en la labor del técnico y, más concre-
tamente, de elementos distorsionadores o que dificultan la 
interacción con el animador, exigiendo de éste la puesta en 
juego de sus capacidades resilientes, con el fin de minimi-
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zar su impacto en la calidad de la propia inte-
racción, y en las posibilidades de consecución 
efectiva de las expectativas, objetivos y fines 
de un programa determinado.

El usuario, como persona sujeta a su vez a 
todo tipo de condicionantes existenciales más 
o menos trascendentes o más o menos cotidia-
nos, dispone a su vez de un nivel dado de res-
iliencia ante estos condicionantes y, tal y como 
demuestra la realidad, éstos se manifiestan en 
todos los órdenes y momentos, entre éstos, en 
su condición de receptor del servicio que pres-
ta el técnico.

Desde un plano sistémico, el usuario acarrea 
así mismo sus patrones etológicos y de arma-
zón de su personalidad, desde los cuales in-
tenta moldear su vínculo con el técnico y con la 
propia actividad. Es cierto que las capacidades 
adaptativas y de resiliencia hacia el entorno de 
la actividad son factores protectores internos 
de los que dispone, pero también lo es, el he-
cho de que el usuario, tarde o temprano, va a 
manifestar actitudes y/o patrones de compor-
tamiento generadores de distorsión o dificultad 
que, a su vez, requerirán de la competencia 
resiliente del animador.

4. EL USUARIO ANTE LA EXPOSICIÓN Y 
LA EXIGENCIA

Desde el análisis de las condiciones de la prác-
tica en las AFDMN, observamos dos elemen-
tos que requieren del usuario una respuesta 
tanto de afrontamiento como de adaptación. 
Estos son el gradiente de exposición (can-
tidad y calidad de factores de riesgo -al me-
nos, percibido- derivados de las condiciones 
objetivas de ejecución, entorno de seguridad, 
condiciones ambientales, etc., que configuran 
las posibilidades de incidente), y el gradiente 
de exigencia (nivel y cantidad de capacidades 
que, en todos los órdenes, ha de movilizar el 
usuario). Ambos índices son a su vez interpre-
tados de manera diferente atendiendo al nivel 
de experiencia de cada usuario, sus patrones 
socio-afectivos y emocionales, la dimensión y 
características de sus expectativas o el estado 
de sus capacidades físicas. 

Todos estos elementos no hacen sino configu-
rar lo que llamamos reto, el usuario asume un 
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desafío a sus capacidades tanto físicas como 
socio-emocionales y, aunque pueda prever la 
exposición y la exigencia, en los momentos 
clave no es ni mucho menos infrecuentes la 
surgencia de distorsiones, conflictos y res-
puestas adaptativas no saludables que, en de-
finitiva, van a parar a otro desafío, el del man-
tenimiento del clima social y las condiciones 
óptimas en la práctica por parte del técnico.

5. FACTORES DE RIESGO Y FACTORES 
PROTECTORES

En el siguiente nivel de concreción (figura 2) 
vamos a intentar enfocar los factores de riesgo 
en la calidad de la interacción con el técnico.

Figura 2. Factores de riesgo en la interacción con el usuario.
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Evidentemente, esta selección es genérica y trata de inte-
grar todas aquellas anomalías con respecto a un estándar 
deseado o saludable en cuanto a la respuesta del usuario 
a los estímulos y expectativas del programa. 

Inevitablemente, el técnico enfrenta la situación generada 
por cualquiera de estos factores -o por varios de éstos- me-
diante una respuesta resiliente. Esta respuesta puede pro-
ceder de su catálogo experiencial (índice de frecuencia del 
factor de riesgo) o generarse simultáneamente, al compás 
de la incidencia de ese factor, es decir, como respuesta 
adaptativa condicionada. Independientemente del origen 
de esa respuesta, el técnico se ve en la necesidad, no sólo 
de neutralizar los daños preservando la dinámica general, 
sino de procesar la situación con el fin de fortalecer el pro-
pio proceso, generando factores protectores, intentando 
generar una expectativa de baja susceptibilidad futura a 
esa situación específica.

Por otra parte, los factores protectores – protocolos, herra-
mientas, respuestas adaptativas estandarizadas, etc.,- de 
los que el técnico dispone tienen un origen y configuración 
diversos:

Origen:

•	 Formación científico-técnica (inicial y permanente).

•	 Bagaje resultante de la experiencia y la auto-construc-
ción profesional.

•	 Flujo de recursos y técnicas compartidos o de libre circu-
lación en su colectivo profesional.

•	 Las exigencias o imposiciones corporativas y organiza-
cionales.

•	 Otros.

Configuración:

•	 Protocolo. Secuencia lógica e integrada de actuaciones.

•	 Actuación puntual significativa.

•	 Selección específica de estímulos (en situaciones caren-
ciales) o de control (en situaciones disruptivas, etc.).

•	 Otros.

Una medida o intervención concreta deviene en factor 
protector cuando se valida y optimiza, es decir, cuando 
el técnico constata su eficacia y la incorpora a su bagaje. 
Puede incluso, dependiendo de la calidad y densidad de su 

experiencia, intuir la gestación o aparición de un factor de 
riesgo y poner en marcha de forma anticipada la respues-
ta adecuada. La percepción de la panorámica general del 
sistema se perfecciona considerablemente con ese bagaje, 
puesto que determinadas situaciones tienen un índice de 
frecuencia alto. Hemos de pensar que el usuario es, a su 
vez, más o menos resiliente, e incluso, que su nivel de re-
siliencia fluctúa en cuanto que es sensible a determinados 
condicionantes. El acometimiento práctico de una AFDMN 
plantea al usuario exigencias de toda índole, moviliza auto-
disciplinas, genera fatigas en varios planos, expone a le-
siones, detrae recursos personales en cantidad y calidad 
considerables, todo ello con una expectativa de consecu-
ción de logros que, especialmente en actividades de alta 
exposición o exigencia, es, cuando menos, difusa. El usua-
rio, pues, presentará aristas tarde o temprano, planteando 
dificultades y generando en ocasiones conflictos. En este 
escenario, el animador configura una caja de herramientas 
que a su vez funciona como un armazón protector.

6. COACHING

6.1. Recepción y expectativas

Aunque en el panorama general de la formación de técni-
cos y animadores deportivos la resiliencia es un concepto 
desconocido, el grupo de capacidades y comportamientos 
resilientes están a la orden del día en la labor de los pro-
fesionales. ¿Quién de nosotros no se enfrenta diariamente 
a multitud de situaciones que exigen de nuestra paciencia, 
reflexión, fortaleza psíquica y emocional, etc.? No pocas 
de esas situaciones provienen así mismo de la condición 
psico-física y emocional de nuestros alumnos/as, usuarios/
as, participantes, etc. 

Creemos que es importante presentar este elemento desde 
el entorno práctico y cotidiano de la labor del técnico para 
luego ir conformando el aspecto y los límites concretos del 
concepto de resiliencia. Nuestra experiencia muestra cómo 
el alumnado accede más o menos confortablemente a la 
idea de resiliencia cuando se les muestra un escenario de 
hechos cotidianos, fácilmente reconocibles e interpreta-
bles, diríase que tópicos, pero que van a ayudarles a deli-
mitar con precisión sus elementos nucleares.

En los primeros momentos se observa por parte de los es-
tudiantes una fijación casi obsesiva por el método, por la 
receta mágica que neutralizará rápida y totalmente la si-
tuación anómala o conflictiva, relegando aspectos como el 
origen o la lógica de esa situación a un segundo plano. La 
expectativa de un manual infalible de recetas de fácil apli-
cación y reproducción es endémica en nuestra profesión, 
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los educandos exigen herramientas validadas 
obviando elementos como el análisis y la re-
flexión (figura 3).

Desde el comienzo, se obvia el origen de la 
actitud disruptiva o no deseada y se procede a 
reparar o neutralizar los posibles daños en la di-
námica. No se garantiza la renuencia de la actitud 
(figura 4). Mediante el análisis de las causas po-
demos integrar mucho mejor el problema hasta 
el punto de generar no sólo herramientas pun-
tuales, sino respuestas adaptativas que generan 
la modificación de la conducta de forma positiva, 
minimizando la posibilidad de conflicto y, y ésta 
es la clave, configurando factores protectores 
que puedan incorporarse a nuestro bagaje.

Nuestra propuesta amplía el paradigma clásico 
de la receta reparadora de daños con la inclu-
sión de elementos como el origen y el análisis de 
los comportamientos que suponen esos daños 
o anomalías (personas que trabajan con perso-
nas). En conversaciones informales con nues-
tros alumnos/as o incluso dentro de las propias 
sesiones, tarde o temprano aparece la idea de 
que el usuario ha de garantizar en todo momen-
to su estabilidad psíquica y emocional, tienden 
a concebir que el proceso de intervención está 
ligado a una especie de contrato en el que una 
de las cláusulas garantiza la estabilidad total del 
usuario en todos los órdenes. Esto evidente-
mente está asociado a la cultura de la primacía 
de la actividad sobre las personas. Reivindica-
mos pues el estudio de las actitudes del usuario 
y no sólo de sus consecuencias, como el motor 
de elementos protectores que pasarán al catá-
logo del técnico. Es evidente que mediante ese 
estudio podemos implementar dos capacidades 
de indudable eficacia: la prevención de su apa-
rición basada en la predicción, y la prospección 
de nuevos marcos donde esa actitud tenga po-
cas posibilidades de volver a aparecer, ambas 
generadoras de factores protectores. Es por ello 
que al análisis y la simulación de casos pueden 
revelarse como unas de las herramientas más 
operativas en la formación.

6.2. Vectores de reflexión

6.1.1. Resiliencia y resistencia. La anima-
ción de trinchera.
En el abordaje didáctico de una competencia 
como la resiliencia, no es extraño que algunos 

Figura 3.   
El Modelo Reparador.

Figura 4. El Modelo Resiliente.

Figura 5. Modelo Afrontamiento Resistente-Combativo.

estudiantes infieran interpretaciones no dema-
siado exactas, aunque, así mismo, no dema-
siado infundadas. Una de las más frecuentes 
es la que les configura una imagen del técnico 
como un superviviente que continuamente se 
enfrenta a dificultades serias en su entorno la-
boral, a las que ha de añadir las que genera el 
usuario o su grupo de usuarios, reduciendo su 
expectativa a la mera ejecución de la sesión –o 
programa- dejando la excelencia y la calidad 
para otro momento o para otros entornos.

Esto nos revela una de las claves importantes 
del abordaje al que hacíamos referencia; el per-
fil resiliente no atrinchera al técnico convirtiendo 
a la actividad y al usuario en la fuente de sus 
problemas, no es un resistente. Mediante la in-
ducción semi-dirigida, debemos enfocar correc-
tamente los atributos de ese perfil. Es necesario 
que los discentes lleguen a identificar sus carac-
terísticas principales con claridad.

En nuestras sesiones solemos configurar cam-
pos conceptuales complementados en ocasio-
nes con el diseño y uso de ideogramas. En la 
figura 5 presentamos un ejemplo aderezado 
con contextualizaciones o entornos más o me-
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nos recurrentes para reforzar la idea básica. El 
escuadrón espartano entra en la confrontación 
mediante la oposición frontal. Tras un momento 
de amortiguación del impacto, aminora conside-
rablemente la fuerza de la adversidad, para lue-
go repelerla o incluso fagocitarla. No se produ-
cen cambios en la falange. Se trata del Modelo 
Afrontamiento Resistente-Combativo.

En la sociedad toledana medieval se producía 
una absorción sensible de elementos nuevos o 
diferentes, incluso potencialmente versos, para, 
después de un proceso de integración respetuo-
sa con la norma y dinámica generales, obtener 
un refuerzo y enriquecimiento significativo del 
ecosistema. Estamos ante el Modelo Afronta-
miento Integrador-Resiliente (figura 6).

Como formadores, intentamos hacer funcio-
nar el mecanismo de evolución de las ideas. 
Nuestro alumnado reciben la pregunta: ¿ga-
rantizamos la viabilidad del programa median-
te el control férreo y la prevalencia de nuestra 
autoridad científico-técnica? En su respuesta 
buscamos el foco en el término viabilidad ex-
plorando entonces la posibilidad de mantener-
lo como elemento hegemónico pero sensible, 
al menos a varios abordajes o expectativas 
de logro posibles. Es interesante resaltar que, 
en ese preciso momento, estamos en “modo 
resiliente”, intentando integrar la idea de viabi-
lidad a toda costa ayudando a los alumnos/as 
a reconfigurarla trasladando el peso específico 
desde la actividad hacia las personas.

6.1.2. Resiliencia y personalidad.
•	 ¿Existen posiciones de partida ventajosas 

en cuanto al desarrollo de la competencia 
resiliente?

•	 ¿Qué tengo que facilite la adquisición o de-
sarrollo de esta competencia?

•	 ¿es posible transferir elementos de esta 
competencia desde mi profesión a mi expe-
riencia vital?, ¿puedo integrarla en mi per-
sonalidad?

Preguntas sobre la mesa, aparición en el 
ambiente de respuestas deseables y “políti-
camente correctas”, necesidad de un análisis 
más sosegado y sistémico que requiera del 
manejo de varios planos. En este escenario, 
las preguntas funcionan como motores de 
cambio. En el proceso, nos son de ayuda los 
siguientes encuadres:

•	 Genética vs. entrenabilidad

•	 Facilitadores y limitantes de/en mi persona-
lidad

•	 La resiliencia como uno de los caminos de 
competencia social

6.1.3. Principios, posiciones, ideología…
Complementando el vector de reflexión anterior, 
planteamos aquí a los alumnos/as la posibilidad 
de sinergia o de conflicto entre los requerimien-
tos psíquicos, emocionales, etc., del enfoque 
resiliente y las convicciones o posicionamien-
tos en la concepción de la propia labor. Desde 
nuestra experiencia, constatamos continuamen-
te el hecho de que este no es un tema menor. 
Los estímulos que éstos reciben en el ámbito de 
su formación no vienen siempre del mismo ori-
gen ni van en la misma dirección. Asimismo, los 
estímulos del resto de su entorno vital confor-
man en mayor o menor medida esas posiciones 
y llegan, en ocasiones a configurar verdaderas 
convicciones. Es interesante, por ejemplo, di-
namizar la relación entre algunas de sus expe-
riencias como las de entrenador de cantera o 
monitor de actividades físico-deportivas dirigi-
das, por poner algunos ejemplos. Determinadas 
escuelas de pensamiento y comportamiento en 
el ámbito de la actividad física y deportiva son 
claramente divergentes, cuando no contrarias, 
al encuadre resiliente-integrador. 

Desde una posición proactiva y de compro-
miso con la formación, no es nuestro deseo 
adoctrinar las mentes, no obstante, defende-
mos como saludable el hecho de poner en 
contacto unas posiciones con otras y, si se nos 
permite la expresión… a ver qué pasa.

Figura 6.  
Modelo Afrontamiento 
Integrador-Resiliente.
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6.3. Entorno metodológico

Para la presentación y el recorrido didáctico de esta com-
petencia, nos vienen resultando útiles las siguientes claves:

•	 Relevancia de la apelación a capacidades y herramien-
tas disponibles como la escucha activa, la tolerancia, el 
análisis crítico del discurso del otro, la empatía sosteni-
ble2 o la permeabilidad a la hora de integrar una situación 
difícil o adversa.

•	 En la selección de tareas, nos es muy útil el uso de mo-
dos predictivos y prospectivos, así como las dinámicas 
de causa-efecto; a las que añadimos los elementos “inte-
gración” e “implementación de respuesta”.

•	 La resiliencia es una competencia de recorrido, más un 
camino de perfeccionamiento que una actitud. En con-
secuencia, consolidada de forma terminal. Nos interesa 
modular los niveles de densidad y calidad en cuanto a la 
respuesta del propio alumnado.

6.4. Selección de propuestas

6.4.1. Dinámicas y juegos
Exponemos dos ejemplos de tareas realizadas en clase en 
relación al objeto del artículo: El Tótem y el ResiMaster; 
ambos ideados por el autor. (Ver páginas 46 y 47)

6.4.2. Análisis de casos y supuestos prácticos
Se propone el estudio y análisis de los siguientes casos o 
situaciones de referencia:

•	 Entorno de la dinamización actividades físico-deportivas 
para todos

Soledad es dinamizadora deportiva en una comarca, co-
ordina un programa de adherencia y motivación hacia la 
práctica físico-deportiva para adultos en varios pueblos, 
denominado “TÚ ACTIVA”. Una parte significativa del pro-
grama de actividades se basa en el senderismo en las cer-
canías de una de las poblaciones. En una de las reuniones 
de coordinación del programa, refiere siguiente situación:

Desde hace dos o tres semanas tengo dificultades 
importantes con uno de mis grupos. Una de las par-

2 Denominamos “empatía sostenible” a la capacidad de integrar el plano 
del otro en el nuestro. Aplicamos esta idea en los análisis del compor-
tamiento del usuario, intentando determinar hasta donde llega nuestra 
empatía o comprensión sin comprometer lo que creemos que es bueno 
para éste. Se trata de una idea muy ligada, como ya abordaremos, a la 
de asertividad.

ticipantes de la localidad de (…), se apuntó al pro-
grama porque sus amigas lo hicieron, sin tener ex-
cesivamente claras sus motivaciones, es decir, si en 
realidad le apetecía. Al principio no observé ningún 
problema, pero últimamente, su asistencia es muy 
irregular y cuando viene no muestra precisamente 
una actitud positiva y participativa, es más, interfiere 
en mi labor y dificulta el ritmo normal de la actividad; 
esto me obliga a desviar mucho esfuerzo y energía al 
control del grupo con lo que no puedo concentrarlos 
en la propia dinamización. El resto del grupo está mo-
lesto y, al final de la actividad de antes de ayer, dos 
de sus compañeras me pidieron un momento para 
comentarme su malestar; no les parece justo que la 
actividad sea constantemente interrumpida por los 
caprichos y ocurrencias de su compañera y apelan 
a su derecho a que el ambiente de las sesiones sea 
el adecuado e, incluso me emplazan a que tome de-
cisiones y llegue a una solución buena para todos. 
También me comentan que -siempre según ellas- se 
trata de un problema de autoexclusión, ella se siente 
desplazada porque, por las razones que sean, no se 
siente capacitada o motivada para el programa con lo 
que tampoco se siente integrada en el grupo duran-
te las sesiones y, por ello, adopta una actitud infantil 
para manifestar su sentir.

Evidentemente les he garantizado mi compromiso 
con ellas y con la actividad, pero la verdad es que no 
acabo de encontrar la forma de reconducir la situa-
ción en beneficio de todos…  

DINAMIZACIÓN.

•	 Análisis del comportamiento de la participante conflictiva. 
Determinación de posibles causas.

•	 Observación del panorama ambiental al que se enfrenta 
la dinamizadora. Factores de riesgo.

•	 Configuración de factores protectores iniciales. Integra-
ción y gestión del problema. Vías de reconducción. 

•	 Factores protectores para el futuro ante situaciones simi-
lares. Incorporación al catálogo. 

6.4.3. Posición de los expertos. 
Ante las siguientes preguntas3, Juan Antonio, monitor y di-
namizador deportivo especialista en AFDMN expone:

1.	 ¿Cuáles son las herramientas de las que dispones o 
que sueles usar para acometer situaciones persisten-

3 Entrevista concertada utilizando una planilla normalizada de cuestio-
nes. Transcripción abreviada no literal.
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DINÁMICA

U n a t r i b u s e s o m e t e
periódicamente al capricho de su
Dios con el fin de obtener su
benevolencia, (diversas pruebas)
Éste es una especie de ídolo
totémico que hace girar una esfera
sagrada (pelota de foam dentro de
una red sujeta a una cuerda). Los
miembros de la tribu han de
realizar esas pruebas dentro del
área de acción de la esfera,
entrando y saliendo de esa área
según las órdenes del tótem
adaptándose a la velocidad y altura
de la esfera para no ser golpeados
(tributo al ídolo en forma de
sacrificio humano). Las pruebas
p u e d e n s e r i n d i v i d u a l e s o
colaborativas.

RENDIMIENTO DIDÁCTICO

Al fijar unas condiciones constantes y con un gradiente de dificultad al alza, se exigen respuestas
adaptativas óptimas. Así mismo, inducimos al diseño de esas respuestas mediante el análisis previo
de las condiciones –velocidad, altura, distancia, espacio disponible, cálculo de trayectorias, etc.- a la
hora de penetrar en el área.
Simultáneamente, la prueba a realizar bajo el área de la esfera, ha de ser configurada desde el
análisis de esas condiciones.

CLAVES PARA EL DEBATE EN ASAMBLEA

 Digestión y exposición de las sensaciones obtenidas de la presión ambiental
 En ocasiones, es prácticamente neutralizar las condiciones, esto nos lleva a la adaptación

constante. ¿Puede esto originar fatiga a medio-largo plazo? Ante la perspectiva de dificultad
constante inalterable, ¿qué podemos hacer?

 La respuesta adaptativa es una primera fase para controlar los daños y salvaguardar la
integridad en todos los órdenes. ¿y después?

D
I
N
A
M
I
Z
A
C
I
Ó
N

Tótem

Colchonetas 2x1 para
configurar un tatami.
Pelota de foam, red y
cuerda.

No más de 20 parts.

interior

CARACTERÍSTICAS

Alta carga perceptiva e intensidad en la acción. Las
condiciones son inalterables y claramente adversas
cuando no hostiles. Hay una latencia de riesgo real (ser
golpeado). Esto obliga y condiciona decisiones y
acciones. Preeminencia de la adaptación.
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 ansiedad apatía   frustración

descenso irregular  re-com.

contigo  con un
igual

con la
entidad

fisiológica funcional    psíquica

CONFLICTO

CONDICIÓN

ACTITUD

ADHERENCIA

ResiMaster  es un juego de mesa ideado para el coaching

de la actitud resiliente del animador deportivo ante

problemas o situaciones estresantes generadas en

actitudes no deseadas del usuario.

Participan un máximo de tres o más jugadores o

equipos de jugadores en turnos alternativos.

Mediante el lanzamiento de un tetraedro con un

número del 1 al 4 en cada una de sus caras, el

jugador se sitúa en uno de los ladrillos. El conteo lo

determina la cara del tetraedro que quede en

contacto con el tablero.

Los colores de los ladrillos refieren cuatro campos de

dificultad generada por el usuario, representando los

ideogramas un tipo específico de cada campo (tres

por campo).

Dependiendo del color y el ideograma del ladrillo, el

jugador del turno anterior formula una prueba o

reto leyéndolo en una tarjeta que se corresponde

con ese ladrillo.

La prueba en cuestión plantea un supuesto práctico en

forma de situación problemática que requiere una

respuesta resiliente por pare del animador.

El jugador del turno dispone de dos minutos para

esbozar las claves de la respuesta resiliente ideal que

generaría en esa situación. 

Con la ayuda de un moderador (p. ej.; el profesor), los

otros jugadores o grupos determinan, utilizando

criterios y veredictos razonados y basados en el

conocimiento adquirido hasta entonces, si el boceto

de respuesta resiliente es adecuado o eficaz.

En caso de llegar a un ladrillo de color gris, los otros

jugadores decidirán el color (tipo) y la situación

(ideograma) que el jugador del turno ha de

acometer.

Aunque podemos considerar que el ganador es el

jugador que completa antes el recorrido, podemos

establecer como reto colectivo el completar todas

las pruebas (39) satisfactoriamente mediante el

esfuerzo y la participación de todos los

jugadores/equipos.

Resi 
Master

En forma de “F” mayúscula, en referencia a la

movilización genérica de fuerza positiva, está

estructurado en ladrillos o piezas irregulares

de diferentes colores, cada uno de ellos, a su

vez, con la impresión de un símbolo o

ideograma determinado (figura 7).
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Figura 7.  
Tablero del Juego de 

Mesa ResiMaster.

tes de dificultad o adversidad generadas 
desde la actitud del usuario?

2.	 - ¿Te consideras un resistente pasivo o in-
tentas generar respuestas adaptativas que 
lleven a reconfigurar el sistema?

(1)
La verdad es que, ahora mismo, me cuesta ra-
cionalizarlo. Pero siempre intento que la situa-
ción no me supere ni llegue nunca a la ruptura. 
El caso es que, instintivamente, suelo seguir el 
siguiente proceso:

•	 En un primer momento la empatía, intento ex-
plorar las causas que generan esa actitud e in-
tegrar la lógica de ésta. Lo hago para que sien-
ta mi vinculación con él y así dispongo de una 
posición fuerte para reconducir la situación.

•	 Apelo también al compromiso conmigo mis-
mo como profesional, a una especie de or-

gullo o dignidad desde mí para mí. Esto lo 
hago para disponer de fuerza mental

•	 Y, finalmente recurro mi compromiso con los 
valores asociados al entorno general de la 
práctica deportiva y sus beneficios. Sé que 
es objetivamente positivo que el usuario siga 
en el programa, estos valores le dan sentido 
a todo, son la lógica de mi trabajo. 

(2)
Textos 
1.	...se reconoce que el sujeto que se comporta 

(de forma) resiliente está en busca de so-
brepasar la adversidad e ir más adelante de 
donde estaba al momento del percance. Por 
su parte, la adaptación no implica los reque-
rimientos anteriores y se refiere básicamen-
te al afrontamiento de una situación en par-
ticular, sin prever las implicaciones para el 
futuro. (García y Domínguez, 2004, 63-67).

•	 Intentamos determinar la diferencia 
ente resiliencia y adaptación, o al me-
nos, asociar al término resiliencia el si-
nónimo adaptación positiva.

•	 Es importante poner el foco en el senti-
do de avance. La adversidad puede ha-
cernos más fuertes y más sabios, pero 
también es inteligente, tal y como tam-
bién proponen estos autores, generar 
baja susceptibilidad ante agentes estre-
santes que pudieran producir situacio-
nes adversas o de dificultad.

2.	En los diecisiete días de duras pruebas, 
Worsley nunca había dejado que su men-
te se relajara ni de hacer cálculos. Juntos, 
los seis hombres habían mantenido una 
rutina, una estructura de mando, un horario 
de guardias. Habían prestado atención a su 
experiencia náutica a las peores condicio-
nes a que puede enfrentarse un marinero. 
 
No sólo habían aguantado, sino que habían 
dado muestras de gran pericia bajo una pre-
sión infernal (Alexander, 1998, p. 162). 

•	 Proponemos recalcar la importancia de 
la actitud proactiva, la no renuncia a 
acometer la cuestión de forma positiva. 
¡No a la pasividad!
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•	 Es interesante contextualizar el texto en la epopeya 
de Shackelton y fijar de antemano las condiciones a 
las que él y sus hombres se vieron expuestos.

7. CONCLUSIONES

A raíz de lo anterior podemos obtener las siguientes con-
clusiones:

•	 	El usuario de la actividad/programa puede generar oca-
sionalmente elementos que distorsionan o enrarecen la 
dinámica de ésta. Se requiere entonces una respuesta 
-no sólo adaptativa- por parte del animador.

•	 	La capacidad para afrontar situaciones de estrés o ad-
versidad puede ser objeto de estudio y objetivo de “en-

trenamiento” mediante su adaptación (o la de alguno de 
sus claves) al entorno profesional del técnico deportivo 
y, concretamente, en el contexto de su interacción con el 
usuario.

•	 	Aunque algunos rasgos intrínsecos del individuo pueden 
hacerle más o menos invulnerable o poco susceptible a 
la adversidad, también es cierto que la resiliencia puede 
ser promovida mediante un programa formativo y expe-
riencial.

•	 	Se revela como elemento importante la distinción entre 
resiliencia y resistencia. El factor clave reside en que la 
dinámica resiliente produce mejoras como resultado del 
afrontamiento positivo o pro-activo de la adversidad.
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RESUMEN

La práctica del puenting está considerada en España como un deporte de 
alto riesgo, dentro de la modalidad de deportes de aventura y, actualmente, 
esta actividad es practicada por cientos de personas. Este trabajo tiene por 
objetivo, realizar un análisis de la normativa y regulación del puenting como 
práctica deportiva, a la luz de los últimos accidentes y fallecimientos ocurri-
dos en España practicando esta modalidad deportiva, así como proponer un 
protocolo de seguridad para su práctica. En primer lugar, llama la atención la 
ausencia total de normativa que regule esta actividad. Segundo, se analizan 
algunas sentencias y autos judiciales en España en los cuales gran parte 
de los accidentes son encuadrados como homicidio imprudente. Tercero, se 
propone un protocolo de seguridad para evitar accidentes, así como los pa-
sos a seguir cuando el cliente se dispone a saltar. Como conclusión, indicar 
que la experiencia y formación de monitores es fundamental, y la comuni-
cación entre responsable y cliente ha de ser perfecta durante la actividad. 
Así mismo, es necesaria una regulación normativa oficial del puenting en 
España, por lo que el cambio normativo y la reacción e implicación por parte 
de la administración en relación a estas actividades debe ser una realidad.

Palabras clave: Seguridad, turismo activo, medio natural, deporte de riesgo.

ABSTRACT

The practice of “puenting” is considered a high risk sport in Spain, within 
the form of adventure sports and, at present, this activity is practiced by 
hundreds of people. This work aims to conduct an analysis of the rules 
and regulations of “puenting” as a sport practice, taking into account the 
latest accidents and deaths in Spain practicing this sport, as well as pro-
pose a safety protocol for its practice. First, it is striking the total absence 
of laws regulating this activity. Second, we analyze some judgments and 
judicial decisions in Spain in which a large part of the accidents are 
framed as reckless homicide. Third, we propose a safety protocol to 
avoid accidents, as well as the steps to follow when the customer is 
ready to jump. In conclusion, to indicate that the experience and training 
of monitors is very important, and the communication between responsi-
ble and customer must be perfect during the activity. Also, it is necessary 
an official regulation of the “puenting” in Spain, reason because of which 
the normative change and the reaction and implication on the part of the 
administration in relation to these activities must be a reality.

Keywords: Security, active tourism, natural environment, risk sport.
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1. INTRODUCCIÓN

El diccionario de la Real Academia Española de la Lengua 
(2015) define “puenting” como un deporte de riesgo que 
consiste en tirarse al vacío desde un puente u otro lugar 
elevado, sujetándose con una cuerda elástica. Resulta cu-
rioso que una actividad que apenas dura un par de segun-
dos pueda producir tanta atracción; pero esto parece ser 
una característica muy singular a casi todos deportes de 
riesgo, típicos de esta sociedad actual. 

El origen del puenting ha podido ser muy diverso. Por un 
lado, un grupo de europeos visitaron, en los años setenta 
del pasado siglo XX la aldea de Bunlap, en el Pacífico, don-
de los “jóvenes” saltaban desde una torre de 25 metros de 
caña de bambú con el objetivo de acercarse lo más posible 
al suelo sin llegar a tocarlo; únicamente iban sujetos por lia-
nas y el propósito era demostrar su valentía para convertir-
se en hombres (Ortiz, 2007). Por otro lado, el puenting pue-
de haber derivado de modalidades diversas previas, como 
el bungee. El bungee tiene su origen en Estados Unidos, 
en el estado de Montana (1928), sufriendo modificaciones 
diversas hasta que en 1960, David Attenboroug junto con 
la BBC televisión, llevaron a cabo un reportaje en la Isla 
de Pentecostés sobre jóvenes que saltaban al vacío con 
cuerdas atadas en sus tobillos, como muestra de su coraje 
y valentía. La retransmisión de este documental llevó a que 
Chirs Baker reprodujera este uso con cuerdas elásticas en 
1979, en la ciudad de Bristol. La gran repercusión de esta 
actividad supuso que en 1982 se saltara, ya no sólo desde 
puentes, sino incluso desde grúas y globos aerostáticos.

En el caso del puenting que se puede considerar más 
practicado en España, el salto en péndulo, viene del co-
nocido puentismo de los años 70 del siglo XX en Francia y 
Alemania. El escalador alemán Helmut Kiene fue el primero 
en saltar de un puente realizando un péndulo durante su 
salto, por encima del rio Les Usses, bautizándose a esta 
actividad como el péndulo de Kiene y, en España y otros 
países, como Puenting.

Así, la práctica de esta actividad está considerada en Espa-
ña como un deporte de alto riesgo, dentro de la modalidad 
de deportes de aventura, y con un bajo impacto ambiental. 
Pero, ¿en qué consiste esta llamativa y adrenalítica acti-
vidad para conseguir despertar tan alto interés entre los 
practicantes de los deportes de aventura y riesgo como 
para ser ofertada por las empresas de este sector? El salto 
desde el puente –puenting- consiste en un gran balanceo, 
tras salto al vacío del practicante, sujeto al puente median-
tes anclajes específicos de escalada y disciplinas similares; 
el movimiento es pendular, ya que el salto se realiza desde 
un lateral del puente, estando las cuerdas ancladas en el 
lateral opuesto y pasando las mismas por debajo del via-

ducto del puente. Normalmente el montaje y salto se produ-
ce en el punto del viaducto más alto respecto al suelo sobre 
el que se ha construido el puente.

El puenting se extendió a partir de los años 80 y, hoy por 
hoy, son cientos las personas que saltan todas las sema-
nas desde cualquier puente, grúa o viaducto, sin que ocu-
rra ningún accidente. De hecho, el primer fallecido en esta 
actividad en España fue en 1989, en el puente de Pasarela 
(Lérida). Desde esa fecha no se han destacado especiales 
noticias por su fatalidad para la integridad física de sus nu-
merosos adeptos y practicantes, hasta el pasado año 2015. 
En el caso de Brasil, el primer accidente fatal se produjo 
después de 300 mil saltos, según expone el instructor Mau-
rício Franzão, de la Equipe Adrena. En España, durante 
el período estival de 2015 ocurrieron dos muertes, muy 
sonadas por “supuestas malas praxis” de las empresas y 
técnicos deportivos, que ha puesto en vilo los deportes de 
aventura y las empresas de turismo activo. Por este moti-
vo, creemos de especial importancia elaborar este artículo, 
para poder ofrecer al lector y a las empresas, desde nues-
tra perspectiva, una aportación más a la seguridad en estas 
prácticas deportivas.

2. NORMATIVA Y REGULACIÓN DEL PUENTING COMO 
PRÁCTICA DEPORTIVA

En el estudio sobre la normativa existente en nuestro país 
sobre turismo activo, se puede resaltar, como reconocen 
los conocedores de estas prácticas, la escasez y generali-
dad existente en las normas de este ámbito. Es más, en re-
lación al puenting, se ha de llamar la atención respecto a la 
ausencia total de regulación normativa de esta actividad1. 
Por esta razón, los monitores y las personas dedicadas a 
ese tipo de trabajo se fundamentan en pautas y normas de 
seguridad extraídas de la experiencia acumulada en otros 
deportes relacionados y en los que se utilizan técnicas y 
materiales similares, como la escalada deportiva, espeleo-
logía, descenso de barrancos, etc.

El monitor de puenting, a groso modo, podría ser cualquier 
persona que tuviera algo de experiencia e, incluso a veces, 
ni eso, como demuestra la sentencia nº 115 de la Audien-
cia Provincial de Madrid, que prueba que una actividad de 
puenting fue montada por un grupo de personas dedicadas 
“a la grabación de escenas de películas”. 

1 Tampoco hay tal reglamentación en Brasil. Lo que hay son algunas 
pocas normas técnicas del órgano específico de esto en aquel país – la 
ABNT (Asociación Brasileña de Normas Técnicas), para escalada y no 
disponibles gratuitamente. Otra asociación, privada, la ABETA (Asociación 
Brasileña de Turismo de Aventura) dispone de “Manuales de Buenas Prác-
ticas” en escalada y arborismo, basados en las normas de ABNT, pero 
muy distante de lo que sería necesario para un puenting seguro.
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Darío Rodríguez (2015), en su entrevista en la 
revista Desnivel.com asegura que: 

“cualquier persona conocedora de las 
técnicas de montaña y escalada sabe que 
el puenting es una actividad emocionante 
y segura que exige un montaje, un pro-
cedimiento al realizarlo muy cuidadoso, 
concienzudo, que debe llevar a cabo 
gente muy cualificada y experimentada. 
Si la instalación está bien hecha es difícil 
que ocurra un accidente. Por el contrario, 
un error tiene consecuencias trágicas.”

El referencia al accidente ocurrido en Canta-
bria, donde murió una persona holandesa en 
agosto de 2015, la empresa de turismo activo 
que organizaba la actividad alegaba, en decla-
raciones a la prensa, que hubo un malentendi-
do de carácter lingüístico, puesto que el guía 
de dicha actividad dijo aquel día a la depor-
tista “No jump” y que la cliente entendió “Now 
jump”. ¡Increíble, pero cierto!

3. ACCIDENTES Y SENTENCIAS EN ESPAÑA

Al igual que otros profesionales y aficionados a 
la práctica de este tipo de actividades, los auto-
res de este trabajo tenemos suficiente experien-
cia en montaña y deportes de aventura como 
para haber sido testigos y conocer numerosos 
casos y tipos de accidentes. De hecho, hemos 
sido testigos de forma directa de varios casos 
–demasiados, por desgracia- y excesivos nú-
mero de negligencias por parte de empresas y 
monitores, que comienzan como un incidente y 
terminan produciendo un accidente. 

No es difícil hacer un descenso de barrancos, 
como es el caso de famoso descenso de “Río 
Verde”, en Granada, y encontrarte empresas 
que acuden con 30 clientes y apenas tres moni-
tores, de los cuales, uno de ellos es técnico en 
barrancos y los otros dos acaban de finalizar el 
ciclo formativos de Técnico en Actividad Físicas 
y Deportivas (TAFAD). O como nos ocurrió en la 
Vía Ferrata de Foradada del Toscar, donde pre-
senciamos como el servicio de rescate tuvo que 
evacuar a los clientes de una empresa determi-
nada, monitor de la misma incluido; durante el 
transcurso de la actividad se percataron de que 
el monitor que les guiaba en esta actividad de 
riesgo disponía exclusivamente de conocimien-
tos del citado ciclo formativo, TAFAD, y pocos 
de montaña. O el caso en un barranco, de cuyo 
nombre no queremos acordarnos, en el que tras 
llegar a la zona más encañonada del río nos 
encontramos al responsable de una empresa 
con una cliente que presentaba una rotura de 
tibia debido a un mal salto (puede que propio de 
una persona que no tiene experiencia ni en de-
porte, ni en barrancos). Al llegar con los compa-
ñeros del grupo de montaña, observamos que 
casi todo el grupo había seguido con los otros 
monitores, y junto a la chica, se había quedado 
el novio de la misma, una amiga y uno de los 
monitores, el cual, llevaba el casco y su traje de 
neopreno repleto de pegatinas y parches tipo: 
grupo espeleológico de…, servicio de rescate 
de…, club de montaña de… Observamos que 
la chica presenta los labios morados, se en-
contraba tiritando a causa del frío y su pierna 
había sido entablillada con un trozo de cuerda 
y unos troncos. Sin pensarlo dos veces, uno de 
nosotros sacó de la mochila la manta térmica 
(que siempre lleva como “fondo de mochila”) 
para dársela al monitor y que se la pusiera a la 
chica accidentada. ¡Sorpresa!, para empezar. El 
citado “monitor” colocó la manta térmica con la 
parte amarilla hacia la lesionada (Figura 1). ¡No 
salíamos de nuestro asombro! Uno de nosotros 
llamó aparte al monitor, retirándolo de la cliente, 
y le hizo ver que le había puesto la manta tér-
mica al revés. El asombro no termina hasta que 
descubrimos que el “monitor de barrancos” no 
había usado una manta térmica nunca.

No obstante, estos casos afortunadamente 
son los menos, pues en España contamos 
con grandes profesionales del turismo activo 
que, por supuesto, realizan perfectamente su 
trabajo. Pero, como en todo, siempre hay un 

Figura 1.
Accidentada con la 

manta térmica colocada 
al revés por un monitor 

responsable de la 
actividad.
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grano en nuestro bonito cristal. Conviene recordar, en este 
punto las palabras del experto en seguridad y prevención 
del riesgo en montaña, Alberto Áyora:

“Lo primero que quiero dejar claro es que hay em-
presas de turismo activo que son verdaderamente 
profesionales, con altos niveles de cualificación y ex-
periencia, y que ofrecen unos servicios de la máxima 
calidad, con las mayores garantías de seguridad po-
sibles. Sin embargo, por desgracia, hay otras en las 
que no se puede decir esto. Como siempre espero 
que no paguen justos por pecadores” (Áyora, 2015).

Gran parte de los accidentes en estos deportes son con-
siderados como imprudentes. Se dice, y es cierto, que el 
nivel más alto de la imprudencia está en la llamada “culpa 
con previsión”; es decir, cuando el sujeto ha previsto el re-
sultado delictivo y pese a ello ha actuado en la confianza de 
que no habrá de producirse y rechazándolo para el supues-
to de que pudiera presentarse . Aquí está la frontera con 
el dolo eventual, con todas las dificultades que esto lleva 
consigo en los casos concretos. En el vértice opuesto se 
encuentra la “culpa sin previsión” o “culpa por descuido”, o 
“por olvido”, en que el sujeto no prevé ese resultado típico, 
pero tenía el deber de haberlo previsto, porque en esas 
mismas circunstancias un ciudadano de similares condicio-
nes personales lo habría previsto. Es la frontera inferior de 
la culpa, la que separa del caso fortuito.

Revisando las bases de datos jurídicas, hemos podido com-
probar que apenas existen una decena de sentencias en 
nuestro país sobre accidentes de puenting, lo cual es grato, 
pues se lleva practicando este deporte hace más de 30 años, 
y las muertes han sido escasas. En cualquier caso, y como 
es obvio, no se debería haber producido ninguna.

Gran parte de los accidentes son encuadrados como un 
homicidio imprudente, como es el caso de la sentencia 
nº115 de la Audiencia Provincial de Madrid. En dicha sen-
tencia queda claro que el monitor advirtió a los clientes de 
las dificultades técnicas del lugar elegido para hacer el 
puenting, un viaducto de Madrid. Estas dificultades estaban 
apoyadas además en que los especialistas del afamado 
programa de televisión “Al filo de lo imposible” ya tuvieron 
en aquel lugar, tiempo antes, dificultades para hacer algu-
nas de sus prácticas, por la peculiaridad del mismo.

En el caso de dicha sentencia, se manifiesta que ninguno 
de los “monitores” tenía conocimientos suficientes y exac-
tos para llevar a cabo el montaje, y resultó que solo alguno 
de ellos tenía ciertos conocimientos en escalada. Hay que 
destacar, además, que dicho salto no vino precedido de 
una prueba inicial, para comprobar el correcto funciona-
miento del sistema. Dicha sentencia falló con condena al 

responsable de la empresa de homicidio imprudente, ade-
más de dos años de prisión e inhabilitación especial para 
ejercer su trabajo, entre otros motivos, por saber que no 
era el lugar idóneo para esta práctica y aun así, se hizo. 
Pero además, la sentencia dicta que: 

“(…) en semejantes circunstancias, es incomprensi-
ble que el acusado no comprobara, antes de efec-
tuarse la instalación, o cuando menos el mismo día 
de los hechos, cuál era la auténtica formación técnica 
que tenía el “supuesto técnico”; que no les advirtiera 
a todos ellos de las dificultades del salto, de la anchu-
ra del puente y, en su caso, ordenara la supervisión 
de la instalación del sistema de seguridad por una 
persona suficientemente cualificada, y lo que es más 
esencial, se asegurara de que se había comprobado 
la longitud de las cuerdas”.

Otro de los ejemplos a destacar es el auto nº 45/04 de la 
Audiencia Provincial de Madrid, en la cual se destaca que: 

“(…) si se estaba practicando una actividad deportiva 
de riesgo, ésta ha de estar dotada de las medidas 
de seguridad necesarias para que no ocurran acci-
dentes y el fallecimiento se produjo. Si se ha podido 
determinar por el momento que el latex de la cuerda 
no se hallaba en las debidas condiciones, hay indi-
cios para adoptar la resolución impugnada puesto 
que los imputados tenían que ser garantes de que 
la actividad se desarrollara en circunstancias de nor-
malidad. Puesto que la actividad es peligrosa y tiene 
protocolos de actuación (ficha diaria, comprobación 
de la instalación, revisión de las cuerdas y anclajes, 
cambio del sentido en la duración media de la cuerda, 
sustitución a los 500 saltos)”. 

Siguiendo la línea del protocolo de seguridad, en la senten-
cia nº 585 de la Audiencia provincial de Valencia se recoge 
que tras 15 saltos de puenting, uno de los deportistas, de 
19 años de edad, fue asegurado con un arnés de la marca 
PETZL por uno de los “supuestos monitores”. Dicho arnés 
no se sabía si había sido adquirido la víspera de ese día en 
una tienda de deportes de Valencia o había sido utilizado 
por los organizadores en otras sesiones de saltos simila-
res. Cuando el cliente saltó, el arnés, al tensarse la cuerda, 
se rompió por la zona por la que se sujetaban o pasaban 
las cuerdas y cayó al fondo del barranco falleciendo mo-
mentos después. Las instrucciones dadas por el fabricante 
del arnés manifiesta claramente para su uso en alpinismo, 
pues no está prevista su utilización para hacer “puenting”. 
Los fabricantes indicaron (como expresa en el manual de 
instrucciones) que después de una caída importante, no 
debe volver a utilizarse dicho arnés. Esta sentencia falló en 
contra del responsable de esta actividad, con dos años en 
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prisión y cuatro alejado del oficio de monitor de puenting. 

Otra de las sentencias del Juzgado de lo Penal nº 25 de 
Madrid consideró al responsable de la actividad de delito 
de homicidio imprudente por  “no haber comprobado las 
cuerdas”  antes del salto que costó la vida al ciudadano 
valenciano. El fallecido se precipitó contra el suelo, según 
considera constatado la sentencia del mencionado tribunal, 
después de que la soga contara con un “exceso de comba”, 
lo que provocó “un desfase entre la longitud de la cuerda 
desplegada” y la distancia del puente al suelo. La víctima –
que dejó esposa, un hijo y otro en camino, ahora ya naci-
do– murió en el mismo instante del choque contra el suelo 
por la destrucción de órganos vitales2.

4. EJEMPLO DE PROTOCOLO DE SEGURIDAD EN 
PUENTING

No es nuestra intención echar leña al fuego, como normal-
mente se suele decir, ni culpar a nadie, pero durante años 
también fuimos clientes de numerosas empresas y, aunque 
la mayoría de las veces lo hicieron magníficamente con 
nosotros, en otras ocasiones no fue así. Afortunadamente, 
no nos ocurrió ningún percance resaltable, pero tampoco 
deseamos que les ocurra nada a las personas que deci-
den iniciarse en estos deportes a través de una empresa 
(que es una de las mejores formas). Por ello, simplemente 
tenemos la pretensión de ofrecer un punto de vista y una 
recomendación, para quien considere tenerla en cuenta.

En primer lugar, cuando una empresa va a realizar una ac-
tividad de puenting sobre un puente público perteneciente 
al Estado (Gobierno de España) debe, como mínimo, pedir 
permiso a la Consejería de Fomento o al Ministerio u orga-
nismo del cual depende dicho puente. Esto ocurre en mu-
chos de los descensos de barrancos, rutas de senderismo y, 
por supuesto, en puentes que no son de propiedad particu-
lar (es decir, la mayoría). De hecho, la actividad no debería 
desarrollarse sin dicha autorización. Siguiendo esta línea, a 
esto habría que añadir, además, que previamente se debería 
haber comunicado al ayuntamiento de la localidad donde se 
sitúa dicho puente, que esta actividad se va a llevar a cabo 
un día determinado en unas horas en concreto. 

Segundo: no existe un número estimado de personas o 
clientes por número de monitores en el caso de la actividad 
de puenting. En el caso del salto de Lanjarón (Granada) 
donde falleció una chica extranjera en verano de 2015, 
eran un total de 13 personas para un monitor y un amigo 
del monitor. Lo ideal sería tres personas con conocimientos 
2 No se pudo encontrar hasta este momento noticias sobre la sentencia 
del accidente fatal ocurrido en Brasil en el año 2005, ni en los diarios 
oficiales de la Justicia ni en noticiarios públicos.

técnicos en este deporte: una en el sistema de sujeción al 
puente, otra en el lugar de salto, y otra en la recepción. 

Tres: inicialmente hay que comentar que no existe un ma-
terial homologado para tal actividad, entendiendo el puen-
ting como el salto de péndulo que normalmente se hace 
en este país, a diferencia del goming o el bungee jumping. 
No existe, por tanto, una homologación de mosquetones, 
cuerdas, bagas de anclajes o arneses para esta actividad, 
usándose, por supuesto, cuerdas dinámicas y arneses de 
escalada, alpinismo y/o de trabajos verticales (integrales).

Centrándonos en las cuerdas, hay que destacar que cada 
marca crea sus cuerdas dinámicas con una mayor y me-
nor capacidad de elongación, aspecto que debería ser de 
interés para el director de la empresa, pues lo ideal podría 
ser cuerda con una gran capacidad elástica en sus compo-
nentes. Igualmente, se ha dado el caso de empresas que 
utilizan cuerdas de 9 mm para el puenting, lo cual, des-
de nuestro punto de vista, parece ciertamente mejorable 
habiendo cuerdas de más grosor, como 10.5 mm, que 
ofrecen una mayor seguridad y rendimiento por el número 
de caídas. Por ejemplo, una cuerda tipo Beal Unicore de 
9.1mm aguanta en simple entre 5 y 6 caídas en la prueba 
de laboratorio de la UIAA, mientras que la Beal Wall Master 
de 10.5 mm aguanta entre 8-9 caídas, según la prueba de 
la UIAA. Es obvio que dos cuerdas de 10.5 van a dar una 
mayor seguridad que dos cuerdas de 9.1mm.

Cuatro: a los clientes se les tiene que informar antes de 
realizar dicha actividad del riesgo potencial que existe en 
la misma. Por ejemplo, siguiendo en el caso de Andalucía, 
el Decreto 20/2002 de 29 de enero de turismo en medio 
rural y turismo activo (BOJA nº 14 de 2 de febrero de 2002) 
especifica: 

“Los titulares de las empresas que organicen activi-
dades de turismo activo deberán adoptar las medidas 
necesarias para garantizar que la persona usuaria 
esté informada de forma inequívoca, veraz, suficiente 
y comprensible de las instalaciones o servicios que 
supongan algún riesgo y de las medidas de seguridad 
adoptadas. En todo caso, deberán dejar constancia 
por escrito antes de iniciarse la práctica de la activi-
dad, de que las personas usuarias han sido informa-
das sobre:

a) Los destinos, itinerarios o trayectos a recorrer.

b) Medidas a adoptar para preservar el entorno en el 
que la actividad se realiza.

c) Conocimientos que se requieren, dificultades que 
implica la práctica de la actividad y comportamien-
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Figura 2. 
Anclajes al vallado de 
un puente.

tos a seguir en caso de peligro. En su 
caso, requisitos físicos o destrezas ne-
cesarias para practicar la actividad y, 
cuando proceda, patologías que des-
aconsejan su práctica.

d) Medidas de seguridad previstas.

e) Materiales a utilizar. En su caso habrá 
de especificarse qué material no está 
incluido en el precio ofertado, requi-
riendo de un pago adicional que igual-
mente se indicará. El material o equipo 
mínimo de seguridad estará incluido, 
en todo caso, en el precio ofertado.

f) Riesgo de cada actividad y relación de 
aquellas consideradas de mayor riesgo.

g) El personal mínimo de la entidad para 
cada actividad que desarrolle y el nú-
mero máximo de usuarios de cada una 
de ellas.

h) Edad máxima o mínima para practicar 
cada una de las actividades que se de-
sarrollen.

i) El tipo de cobertura de que dispone el 
seguro concertado por la empresa.”

Cinco: protocolo de fijación. Lo ideal es utilizar 
dos arneses, uno de cintura y otro de pecho; o 
uno integral que una los dos. La persona que 
salta lo realiza desde una parte del ancho de 
un puente, llamémoslo punto A, mientras que 
las cuerdas que lo sostendrán están ancladas 
en el lado opuesto del ancho del puente (pun-
to B). Las cuerdas pasan del punto B hacia el 
punto A por debajo de la barriga del puente, 
de manera que la longitud de la cuerda será 
igual a la anchura del puente, más la anchura 
de la barriga del puente. Esto hay que tenerlo 
bien calculado, pues hay puentes con una gran 
viga central que obliga a que haya una mayor 
longitud de cuerda, la cual debería ser en total 
mucho menor a la altura del puente desde ese 
mismo punto. 

En el punto B se sitúan los anclajes, que como 
mínimo deberán estar compuestos por dos ba-
gas de anclaje, con dos descensores tipo ocho 
y dos mosquetones de seguridad. En este pun-
to llamamos la atención del lector, dado que 

en ocasiones hemos podido presenciar como 
los anclajes se realizan a la misma valla del 
puente o, incluso, al quitamiedos de la carre-
tera (Figura 2). Ni que decir tiene que aunque 
a “ojímetro” el monitor estime que aguantarán 
de manera sobrada la caída de los clientes, 
quizás no es el lugar idóneo para llevar a cabo 
estos aseguramientos. La verdad es que en el 
caso de la Figura 2, no hay ninguna garantía 
de que el quitamiedos de la carretera tiene la 
resistencia necesaria: puede estar oxidado in-
ternamente, con mala soldadura o mismo con 
una fijación antigua y ya comprometida por el 
tiempo.

El protocolo de seguridad debe comenzar en 
los preparativos, material y documentación a 
rellenar e información a los clientes. Cuando el 
cliente va a saltar, los pasos a seguir deberían 
ser los siguientes:

1.	Se extienden las cuerdas (o se recogen del 
salto anterior) de manera que uno de los 
extremos llegue al suelo (cabos 1) mientras 
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que los otros cabos (cabos 2), deben estar encima del 
puente, habiendo pasado las cuerdas por los descenso-
res. Los cabos 1 se atan a una tercera cuerda que sale 
del punto A (punto de salto) hacia el suelo. Al llegar esta 
cuerda al suelo se atan los cabos 1 a la cuerda tercera 
para izarlos y llevarlos al punto A de salto. Una vez los 
cabos 1 llegan al punto A, éstos se desatan y se atan 
los cabos 1 a la barandilla del puente o a algún anclaje 
provisional, que servirán para tensar las cuerdas. 

2.	Una vez ancladas las cuerdas al punto A, desde el punto 
B se tensan las cuerdas por parte del monitor de arriba 
(monitor 1). Una de las funciones del monitor de abajo 
del puente (monitor 2) es asegurarse y darle la informa-
ción al monitor 1 de que las cuerdas están perfectamente 
tensas y que no se han quedado enganchadas en algún 
resalte u obstáculo errando, por tanto, en la distancia en 
metros de caída. Éste fue el motivo de unos de los fa-
llecimientos ocurridos y juzgados en la sentencia de lo 
penal nº 25, pues al tensar las cuerdas, ambas quedaron 
agarradas a un “tubo” del puente, no habiendo llegado 
a la barriga del mismo. Esto provocó que al existir una 
mayor longitud, la persona, durante el salto, cayera di-
rectamente al suelo. 

3.	Una vez las cuerdas están bien tensas, y se ha revisado 
que pasan limpiamente por debajo del puente, se blo-
quean (estas cuerdas) por el monitor 1 con algún nudo o 
sistema bloqueante.

4.	A continuación, el monitor 3, que está en la zona de salto, 
llama al cliente y se le lleva hacia el punto A. Lo primero 
que se hace antes de llegar al lugar de salto es asegurar 
al cliente con una baga de anclaje con un mosquetón de 
seguridad. Lo ideal sería un mosquetón de seguridad de 
doble cierre, para así evitar incluso que el cliente pueda 
abrirlo por error, o la rosca se pueda mover con el movi-
miento nervioso de la persona. Seguidamente el saltador 
recibe todas las instrucciones de salto y el monitor se 
asegura que son comprendidas perfectamente, para ser 
posteriormente atado a los cabos 1. El cliente se sitúa 
en la zona de salto y antes de saltar (aún sigue anclado 
a la baga de seguridad), el monitor 1 deshace el bloque 
de las cuerdas y vuelve a tensar las mismas, siguiendo 
nuevamente a bloquearlas y estando con ambas cuerdas 
cogidas, por seguridad. Una vez el monitor 1 da el visto 
bueno al monitor 3, éste último retira la baga de seguri-
dad y da la orden de salto.

5.	El cliente salta con total seguridad, y se dejar llevar por 
la inercia del movimiento hasta que se para. El monitor 1 
desbloquea las cuerdas y comienza a descender al clien-
te, deslizando las cuerdas por los descensores y aproxi-
mando lentamente al saltador hacia el suelo. 

En el caso del accidente ocurrido en Lanjarón el 21 de julio 
de 2015, éste vino provocado, posiblemente, por varios fa-
llos. Primero, la ausencia de tres monitores, habiendo solo 
uno perteneciente a la empresa y un segundo, como amigo 
del primero. Por otro lado, una vez subido los cabos 1 al 
punto de salto A, el monitor de arriba (monitor 1) anudó 
directamente a la cliente (sin baga de anclaje), la cual ya se 
situaba en la zona de salto. Cuando el monitor 1 se dirigía 
al punto B para tensar las cuerdas, la cliente saltó al vacio 
con toda la cuerda desplegada por debajo del puente, im-
pactando con un segundo puente antiguo justo debajo del 
puente de salto. 

En el caso de que haya sólo dos monitores (uno arriba-
monitor 1 y otro abajo-monitor 2), el protocolo debería ser 
el siguiente, extremando aún más la seguridad.

Monitor 1:

1.	Sube las cuerdas al punto A (de salto) y las ancla, como 
se comentó, al puente o a un anclaje provisional. En el 
otro lado, este mismo monitor tensa las cuerdas al siste-
ma y comprueba la marca de tensado (con algún marca-
dor de cuerda), realizando los nudos de bloqueo.

2.	El monitor cruza el puente nuevamente, llama al cliente 
y éste se aproxima a la zona de salto. Primero recuer-
da nuevamente las instrucciones de seguridad del salto; 
posteriormente se le asegura con una baga de anclaje 
con un mosquetón de seguridad, retira el anclaje del 
puente (cabos 1) y se los coloca al cliente. Ésta persona, 
una vez encordada a la cuerda, sigue quedándose en la 
zona de seguridad. 

3.	El monitor nuevamente cruza el puente y se dirige al 
punto B donde están los anclajes, revisa el sistema de 
seguridad y da el “ok” al saltador para que se sitúe en 
la zona de salto. El monitor reajusta, si fuera necesario, 
el tensado de las cuerdas una a una, mientras la otra 
cuerda sigue bloqueada. Una vez comprobado todo el 
“sistema”, el monitor le pide al saltador que se retire la 
baga de anclaje y que a la señal, realice el salto. 

4.	El cliente realiza el salto siguiendo las instrucciones.

Monitor 2:

1.	En el paso 1 anterior, el monitor que está en la recepción 
debe comprobar que el tensado de las cuerdas se ha 
realizado correctamente, pasando las cuerdas limpia-
mente por la barriga del puente. 

2.	Una vez el cliente se ha situado en la zona de salto, le da 
el “ok” al monitor 1. 
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3.	Una vez el cliente ha saltado y llegado abajo, recepciona 
al mismo, les retira los cabos 1 y los coloca a la cuerda 
auxiliar para volver a subir las cuerdas.

Los accidentes ocurridos últimamente han dejado a la luz 
que otro de los fallos ocurridos en varias ocasiones es la 
falta de comunicación entre monitor y cliente. Este fue el 
caso de Lanjarón, al cual se le suma que dicho puente tie-
ne tráfico rodado y, por ello, el monitor debe cruzar y dar 
instrucciones con ruido que distorsiona la información del 
mismo. Pero igualmente, fue otro de los fallos cometidos 
como ya se ha comentado, en Cantabria el verano de 2015.

5. CONCLUSIONES

Este trabajo no pretende ser una manual a seguir al pie 
de la letra, sino, más bien, una aportación que contribuya 
a mejorar si cabe, la profesionalidad de los técnicos que 
trabajan en el turismo activo y de aventura.

Analizando los últimos accidentes ocurridos podemos ofre-
cer algunas conclusiones sobre el tema que nos ocupa: 

1.	Parece obvio que los monitores deben tener experiencia 
y formación más que suficiente para este tipo de prácti-
cas, además de conocimientos en primeros auxilios.

2.	La comunicación entre monitor o responsable de la ac-
tividad y cliente debe ser perfecta. El monitor debería 
saber idiomas para poder comunicarse perfectamente 
con los clientes, más si cabe cuando el grupo no es his-
panoparlante. ¡Si a día de hoy se exige a un camarero, 
como no se va a exigir a monitores en deportes de este 

tipo, donde hace falta una exacta comunicación con el 
cliente!. En el caso de no entenderse con el idioma, se 
pueden utilizar tarjetas de colores con formas e imáge-
nes explicativas para entender su significado: la verde 
con forma de mano con pulgar en alto, es para saltar, y 
la roja con forma de señal de stop, para no saltar. En el 
momento que al cliente se le enseña la tarjeta verde, ya 
puede saltar.

3.	Sería necesaria una regulación normativa oficial en toda 
España para la práctica del puenting. No existe una titu-
lación que permita guiar/dirigir esta actividad y tampoco 
existe un protocolo “oficial” de cómo debe montarse una 
instalación de este tipo. Todo queda en manos de la ex-
periencia/conocimiento y buen hacer de la persona que 
guía esta actividad: cuerdas, instalación, arneses, már-
genes de seguridad, protocolo a seguir durante toda la 
actividad…

4.	Hay que seguir trabajando en pos de la cultura de la se-
guridad y el valor de la prevención, como indica Áyora 
(2015). Asimismo, como clientes también debemos exigir 
formación y servicios de calidad por parte de las empre-
sas, aunque esto también tiene un coste económico que 
debemos estar dispuestos a pagar, y esto también forma 
parte de nuestra educación como consumidores, de de-
porte de riesgo, en este caso.

5.	Todas las precauciones y medidas de seguridad que se 
adopten parecen ser pocas, dado que la vida de las per-
sonas practicantes de este tipos de actividades de ries-
go, “pende de un hilo”. El cambio normativo y la reacción 
e implicación por parte de la administración en relación a 
estas actividades debe ser una realidad.
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NORMAS PARA LA COLEGIACIÓN
BIENIO 2017-2019

TITULACIÓN EXIGIDA
Título de licenciado en educación Física o licenciado o graduado en Ciencias de la Actividad Física y del Deporte expedido 
o reconocido por el Estado Español.

DOCUMENTACIÓN A PRESENTAR
Toda la documentación necesaria se incorporará a través de la aplicación informática “Colegiación On-line” en www.
colefandalucia.com. Será necesario subir mediante dicha aplicación los siguientes documentos:

1.	 Una fotografía.

2.	 Fotocopia del Título, Certificación Académica de estudios, o fotocopia del resguardo de abono de los derechos de 
expedición del Título.

3.	 Fotocopia del Documento Nacional de Identidad.

4.	 Justificante de ingreso de la parte proporcional de la cuota correspondiente a la modalidad y periodicidad selecciona-
da en la cuenta BBVA ES62 0182 3095 2502 01696115 (consultar la cuota para el alta en www.colefandalucia.com).

5.	 Mandato para adeudos directos SEPA cumplimentado y firmado (descargar mandato en la web).

CUOTA

MODALIDAD PERIODO CUOTA

EJERCIENTE (ordinaria)
Anual 124,50 €

Semestral 63,00 €

EJERCIENTE RECIÉN TITULADO 
(Durante los tres primeros años tras la obtención de la titulación)

Anual 90,00 €

Semestral 45,00 €

NO EJERCIENTE
Anual 65,00 €

Semestral 33,00 €

PRECOLEGIADO
(Alumnos de los dos últimos cursos de la titulación) Anual 20,00 €*

*Deducible de la primera cuota colegial.

A efectos de lo dispuesto en la Ley Orgánica de Protección de Datos de Carácter Personal 15/1999, de 13 de Diciembre, se informa al interesado que cuantos datos 
personales facilite a ILUSTRE COLEGIO OFICIAL DE LICENCIADOS EN EDUCACIÓN FÍSICA Y CIENCIAS DE LA ACTIVIDAD FÍSICA Y DEL DEPORTE DE ANDA-
LUCIA, con C.I.F.: Q-1478001-I. Serán incluidos en un fichero de datos de carácter personal creado y mantenido  por la referida entidad. Los datos registrados en esta 
base de datos solo serán usados para la finalidad para los que han sido recogidos, conociendo el interesado y aceptando explícitamente, la comunicación de datos a 
terceros con el fin de desarrollar la finalidad contractual de los mismos. Cualquier otro uso de los datos personales requerirá del previo y expreso consentimiento del 
interesado. Este podrá ejercer en cualquier momento, sus derechos de rectificación, cancelación, modificación u oposición de sus datos personales, en la dirección de 
la empresa, sito en C/ Luis Fuentes Bejarano, nº60. Edificio Nudo Norte, 1ª planta. 41020 de Sevilla, teléfono: 955232246 y email: colefandalucia@colefandalucia.com
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A. CONDICIONES DE PUBLICACIÓN

A.1.	La revista Habilidad Motriz acepta para su publicación 
artículos de investigación y experiencias profesiona-
les, realizados con rigor metodológico, que supongan 
una contribución al progreso de cualquier área relacio-
nada con los profesionales de las ciencias de la activi-
dad física y del deporte, así como los procedentes de 
otras ciencias relacionadas con este ámbito.

A.2.	El trabajo que se remita ha de ser inédito, no publi-
cado (ni total ni parcialmente), excepto en los casos 
justificados que determine el comité de redacción. 
Tampoco se admitirán los trabajos que estén en pro-
ceso de publicación o hayan sido presentados a otra 
revista para su valoración. Se asume que todas las 
personas que figuran como autores o autoras han 
dado su conformidad y que cualquier persona cita-
da como fuente de comunicación personal consiente 
tal citación. En caso de utilizar materiales de otros 
autores o autoras, deberá adjuntarse la autorización 
oportuna. Es responsabilidad de los autores y auto-
ras las posibles anomalías o plagios que de ello se 
derive. El comité de redacción de la revista no se 
hace responsable de las opiniones vertidas por sus 
colaboradores/as en sus trabajos, ni se identifica ne-
cesariamente con sus puntos de vista.

A.3.	El estilo del texto debe ser claro, de fácil lectura, con-
ciso, ordenado y correcto desde el punto de vista gra-
matical. Se evitarán jergas personales y expresiones 
locales. Se debe procurar, al redactar el texto, utilizar  
un lenguaje no sexista    (ver normas básicas de len-
guaje no sexista) que claramente contribuya al desa-
rrollo de la igualdad entre hombres y mujeres. No se 
publicarán textos con contenido que  promueva algún 
tipo de discriminación social, racial, sexual o religiosa; 
ni    artículos que ya hayan sido publicados en otros 
espacios ya sea en formato papel o en soporte infor-
mático. Se utilizará un lenguaje inclusivo.

A.4.	El envío de una colaboración para su publicación 
implica, por parte del autor/a, la autorización a la re-
vista para su reproducción, por cualquier medio, en 
cualquier soporte y en el momento que lo considere 
conveniente, salvo expresa renuncia por parte de esta 
última. 

A.5.	El envío y recepción de los trabajos originales no im-
plica por parte de la revista su obligatoria publicación. 
La revista se reserva el derecho a publicar el trabajo 
en el  número que estime más conveniente. Todas las 
personas que envíen un trabajo recibirán un acuse de 
recibo vía email y serán informadas del proceso que 
seguirá su artículo.

A.6.	Los artículos publicados en la revista habilidad motriz 
podrán ser indexados en bases de datos científicas, 
cediendo los autores o autoras que publican en la re-
vista los derechos de explotación a través de internet, 
de modo que lo que se establece en esta autorización 
no infringe ningún derecho de terceros. La titularidad 
de los derechos morales y de explotación de propie-
dad intelectual sobre los trabajos objeto de esta ce-
sión, pertenece y seguirá perteneciendo a los autores 
o autoras.

A.7.	El comité de redacción se reserva la facultad de instar 
para que se introduzcan las modificaciones oportunas 
en la aplicación de las normas y condiciones de publi-
cación. Así mismo, el comité de redacción se reserva 
el derecho a realizar las correcciones gramaticales 
necesarias.

A.8.	La revisión de los artículos es realizada por miembros 
de los comités y revisores. Se trata de una revisión 
según el método de doble ciego (anonimato de autoría 
y evaluadores/as). Basándose en las recomendacio-
nes de los revisores/as, la revista comunicará a los 
autores/as el resultado motivado de la evaluación (se 
publica, se publicará tras realizar modificaciones o se 
rechaza). Si el artículo ha sido aceptado con modifi-
caciones, los autores/as deberán reenviar una nueva 
versión del artículo, que será sometida de nuevo a re-
visión por los mismos revisores/as.

B. ENVÍO DE PROPUESTAS DE COLABORACIÓN

B.1.	Las aportaciones deberán remitirse únicamente por 
correo electrónico al email de la secretaría de la re-
vista habilidadmotriz@colefandalucia.com. Junto 
al trabajo se remitirá un documento indicando: 1) el 
tipo de publicación (artículo científico o experiencia 
profesional), 2) los datos personales de los autores 
(nombre y apellidos, lugar de trabajo, dirección, teléfo-
no y e-mail, y número de colegiado)  indicando quién 

NORMAS DE COLABORACIÓN
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es el autor de correspondencia, 3) indicación expresa 
y firmada por todos los autores de conocer y aceptar 
las normas de publicación de la revista habilidad mo-
triz anteriormente indicadas. Se mantendrás absoluta 
confidencialidad y privacidad de los datos personales 
que recoja y procese.

B.2.	El trabajo presentado se enviará como archivo ad-
junto al mensaje en formato .doc (Microsoft Word), 
.odt (Open Office) o .Rar/.Zip (en el caso de que se 
envíen varios archivos o el tamaño de los archivos 
sea elevado). Se deberán cuidar al detalle las nor-
mas de maquetación expuestas en estas normas de 
publicación. 

B.3.	Los trabajos han de presentarse con letra tipo “times 
new roman”, tamaño 12 puntos, interlineado 1,5 lí-
neas, formato din A4, con márgenes superior, inferior, 
derecha e izquierda de 2.5 cm. y numeración en la 
parte inferior derecha. Los títulos, apartados y suba-
partados se pondrán en negrita, y se identificarán con 
1. XXXX, 1.1 Xxxxxx, etc... El sangrado al inicio de 
cada párrafo debe ser de 1,25 cm. Estará corregido y 
sin faltas ortográficas o de estilo.

B.4.	La extensión máxima de los trabajos será de 25 pá-
ginas a una sola cara (incluyendo título, resumen, 
palabras clave, figuras, tablas, referencias bibliográ-
ficas, etc.). Excepcionalmente, y previa autorización 
del comité de redacción, podrá tener el artículo una 
extensión superior a la indicada. En cuanto al míni-
mo de páginas, estará en función de la calidad del 
trabajo.  

B.5.	Las figuras (ilustraciones, fotos, etc.) Y tablas se ad-
juntarán numeradas y en documento aparte (fichero 
independiente), haciendo referencia a los mismos en el 
texto, en la posición correspondiente dentro del texto. 
Se numerarán consecutivamente en el texto según su 
ubicación (tabla 1 o figura 1), respetando una nume-
ración correlativa para cada. Las tablas deberán llevar 
numeración y título en la parte superior de las mismas. 
Las figuras deberán llevar la numeración y título en la 
parte inferior.  El formato de las figuras será .png, .jpg 
(.jpeg) o .gif, y una resolución de 300 ppp (tener en 
cuenta que la publicación de la revista Habilidad Motriz 
es en blanco y negro). Las fotografías han de ser origi-
nales, en caso de no ser de producción propia se debe-
rá reseñar su procedencia y referencia bibliográfica. Si 
hay fotografías donde figuran menores es necesaria la 
autorización expresa de su tutor/a legal. En general, en 
las fotografías donde aparezcan personas se deberán 
adoptar las medidas necesarias para que éstas no pue-
dan ser identificadas.

C. ESTRUCTURA DE LOS TRABAJOS:

La revista Habilidad Motriz aceptará trabajos que se inclu-
yan dentro de las dos categorías reseñadas y cuya estruc-
tura se presenta a continuación. El envío de otras formas 
de publicación diferentes será evaluado por la revista para 
valorar su presentación y posible publicación.

1) Artículos de investigación (carácter científico).

2) Experiencias profesionales –educativas, gestión, entre-
namiento, actividad física y salud- (carácter profesional).

1) Artículos de investigación

El artículo de investigación es una de las formas más ha-
bituales que se emplea para comunicar los hallazgos o 
resultados originales de proyectos de investigación científi-
ca, tecnológica, educativa, pedagógica o didáctica y dar a 
conocer el proceso seguido en la obtención de los mismos. 
Un artículo de carácter científico puede adoptar diferentes 
formatos, pero el que trata de dar a conocer las aportacio-
nes de un proceso de investigación debe estar ajustado a 
una serie de parámetros aceptados por la comunidad cien-
tífica. Como referencia, la estructura del trabajo debe ser 
similar a la siguiente: 

1.1.- Título

Se especificará el título en español (letra tipo “times new 
roman”, tamaño 20) y debajo en inglés (“times new roman”, 
16 puntos) en negrita. El título de un artículo es la seña 
de identidad del mismo. Debe contener la información 
esencial del contenido del trabajo y ser lo suficientemente 
atractivo para invitar a su lectura. El número de palabras 
empleadas en el título deben ser limitadas y elegidas a 
partir del lenguaje estructurado y normalizado contenido en 
los tesauros. Las palabras deben indicar la intencionalidad 
(objetivos de investigación), el evento de estudio y su con-
texto. Evitar abreviaturas, anacronismos, palabras vacías 
de uso poco corriente.
 

1.2.- Resumen

Por lo general, el resumen debe tener 150 palabras como 
máximo. El resumen o abstract de los artículos es una de 
las partes más importantes del trabajo a publicar. Esta es 
la única parte del artículo que será publicada por algunas 
bases de datos y es la que leen los lectores e investigado-
res en las revisiones bibliográficas para decidir si es con-
veniente o no acceder al texto completo. Por tanto, si en el 
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resumen no queda clara la finalidad del artículo es posible 
que no se genere el interés por su lectura. Para la reali-
zación del resumen se deben seguir ciertas normas en la 
elaboración. El resumen de los trabajos debe de contener 
los objetivos, las características del contexto del estudio, la 
metodología empleada, así como algunos resultados rele-
vantes. El resumen no debe contener abreviaturas, signos 
convencionales ni términos poco corrientes, a menos que 
sea necesario precisar su sentido en el mismo resumen. 
De manera general, los resúmenes no deben contener nin-
guna referencia ni cita particular. 

1.3.- Abstract

Será necesario traducir correctamente al inglés el resumen 
que anteriormente se haya elaborado.

1.4.- Palabras clave

Debajo de cada resumen (español e inglés) se deberán 
especificar las palabras clave o key words. Se especifica-
rán de tres a cinco palabras clave en español e inglés que 
aludan al contenido del trabajo. Las palabras clave son pa-
labras del lenguaje natural, suficientemente significativas, 
extraídas del título o del contenido del documento. Con los 
actuales sistemas de recuperación de la información se 
hace necesario el empleo de descriptores normalizados 
recogidos en los tesauros al uso (unesco, tesauro europeo 
de la educación, cindoc, eric, etc.) Para facilitar la tarea de 
clasificar la información y su localización. Por esta razón, 
en la elección de las palabras clave, se deben tener en 
cuenta estos descriptores y ajustarse a ellos en la medida 
de lo posible.

Ejemplo:
Resumen (español): …
Palabras clave: innovación docente, aprendizaje activo, 
atención a la diversidad, metodología.

Abstract (inglés): …
Key words: teaching innovation, active learning, attention to 
the diversity, methodology.

1.5.- Introducción

La introducción del artículo recoge información sobre el 
propósito de la investigación, la importancia de la misma y 
el conocimiento actual del tema del que se trata. El propó-
sito contiene los objetivos y el problema de investigación. 
Estos se deben presentar con claridad, resaltando su im-
portancia y actualidad. Finalmente, es necesario reseñar 

las contribuciones de otros trabajos relevantes, y destacar 
aquellas a partir de las cuales formulamos nuestros obje-
tivos e hipótesis de investigación, justificando las razones 
por las que se realiza la investigación.

1.6.- Método

El método es el apartado en el que se describen las ca-
racterísticas de la investigación. En este punto se dan las 
explicaciones necesarias para hacer comprensible el pro-
ceso seguido, por lo que se aconseja incluir información 
referente al diseño (tipo y variables utilizadas), muestra 
(descripción, procedencia y si es el caso, representatividad 
de la población), instrumentos (los utilizados para recoger 
la información) y procedimiento (los pasos dados en el pro-
ceso del trabajo, sobre todo, en la recogida y el análisis de 
los datos).

1.7.- Resultados 

Los resultados son la exposición de los datos obtenidos. 
Este apartado, considerado el eje fundamental del artículo, 
presenta los principales hallazgos que dan respuesta a los 
objetivos de la investigación presentados en la introduc-
ción. La estructuración interna de este apartado dependerá 
de la cantidad y tipo de datos recogidos. Es aconsejable 
que estos resultados se organicen ateniendo a un tipo de 
clasificación y orden. La síntesis de los mismos es reco-
mendable presentarla por medio de gráficos o tablas. Con-
viene indicar la credibilidad de los resultados por medio de 
los criterios de rigor científicos establecidos para cada pro-
cedimiento metodológico (ya sea de recogida o análisis).

1.8.- Discusión y conclusiones

El artículo se completa con este apartado donde se hace 
una síntesis de los principales hallazgos que a su vez dan 
respuesta al problema de investigación. Si procede, tam-
bién se comparan estos hallazgos con resultados similares 
obtenidos por otros/as autores/as en investigaciones simi-
lares. Habitualmente estos argumentos permiten prolongar 
la discusión hacia otros interrogantes que pueden constituir 
el punto de partida para nuevas investigaciones. 

1.9.- Referencias bibliográficas

En este apartado se enumeran las diferentes referencias bi-
bliográficas de aquellas fuentes citadas dentro del texto. Para 
la presentación de las mismas se aconseja que se sigan las 
normas de la American Psychological Association (APA).
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2) Experiencias profesionales.

En este tipo de trabajos se expondrá la realización de una 
experiencia práctica en el mundo profesional: educativas, 
gestión, entrenamiento, actividad física y salud. El texto se 
estructurará u organizará en aquellos apartados que consi-
deren los autores y/o autoras necesarios para una perfecta 
comprensión del tema tratado. Como referencia, la estruc-
tura del trabajo puede ser la siguiente: 

•	 Titulo: (igual que en los artículos de investigación)

•	 Autoría: (igual que en los artículos de investigación)

•	 Resumen y abstract: (en español e inglés) (igual que en 
los artículos de investigación)

•	 Palabras claves (en español e inglés) (igual que en los 
artículos de investigación)

•	 Introducción: planteamiento de la cuestión, dónde se 
desarrolla la experiencia, quienes participan, contexto 
social, material, etc. Pasos previos, cómo surge la idea, 
objetivos, etc.

•	 Desarrollo: fases o pasos seguidos para la concreción de 
la práctica educativa, metodología, etc.

•	 Conclusión y valoración: logros, contribución a la labor 
profesional, etc.

•	 Referencias bibliográficas: ver normas de publicación 
APA (American Psychological Association).

LA REMISIÓN DEL ARTÍCULO A REVISTA HABILIDAD 
MOTRIZ SUPONE EL CONOCIMIENTO Y LA ACEPTACIÓN DE 
ESTAS CONDICIONES Y NORMAS DE PUBLICACIÓN.


